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CHILE Y LA "CUESTION CUBANA" 1959-1964 

I NTIl.ODUCC,ÓN 

Nls~ IIlSTORIADOR DUDA.R.Í,\ en destacar la importancia que trae 
(.'onsigo el advenimiento del castrismo en Cuba para el desarrollo del 
"Sistema Intemmericano" \. Se trata de un punto de inflexión no so
lamente de política inlcrnacional de muchos Estados latinoamericanos, 
sino que también marca el inicio de una etapa de significación defini
tivamente Ullíoersal en su historia política. Asimismo, las relaciones entre 
los Estados latinoamericanos y USA, como el lugar)' la autoconciencia 
de aquellos Estados en el escenario internacional, pasan por un período 
de importantes autoafirmaciones, revisiones o transiciones. 

En este panorama la política ederior chilena ha merecido escasa 
atención, en parte debido a que su influencio. en la marcha efectiva de 
los acontecimientos interamericanos en la primera mitad de los 60 fue 
relativamente modesta 2. Mas la historia -haciendo caso omiso de 

Ag,odeCimienlO': En la realización de esta Investigación pudimos gour del In
apreciable apo)O de un CUflO de Iicenciatun. en ru5toria de la Universidad Católica 
de Valparalso, durante el primer semestre de 1978; lo mismo vaJe para los alumnos 
de un ieminario en el Instituto de Historia de la Unh·ersidad Católica de Chile, 
del año 19i8. 

Debemos agradecer especialmente la gentileza de los ex Ministros de Relacione! 
Exteriores, Enrique Ortúzo.r, CarlOs Martinez Satomayor y Julio Phl!lppi, por 
las enue1<lstas que nos concedieron, y en donde nos participaron de sus experiencia.S 
gubernativas. 

Parle del financiamiento para realizar la in1<estigación vino de una ayuda de 
la Dirección de Investigaciones de la Universidad Católica de Valparaíso. 

Un esbozo de este trabajo lo presentamos con ocasión de la JlI Jornada 
de Historia de Chile, en la Unhersidad Católica de Chile, en julio de 1979. 

I Sobre el slslema Interarnt'ricano, en cuanto concepto y en cuanto realidad, 
cfr. Gordon ConnelJ-Smlth, El Slrtema Intefomerloono, Méx.lco, 1971 (original, 
Odord, 1966), pp. 1·57; Y C. Pope AIkins, LAtin America in the Internotlonol Po
litleal Syrtem, l\ew York, Londres, 1977, pp. 1-21. 

2 Por ejemplo, en un manual sumario, pero correcto y completo, como el de 
Harold Eugeoe o.vl$, JOM J. Finan y F. Taylor Peci.:, LAUn American DlplomlJliC 
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un hegelianismo ingenuo- no está constituida exclusivamente por un 
"proceso", en el cual destaquen únicamente aquellos actores que apa. 
rezcan investidos de la "importancia" del momento. De ahí que la 
historiografía deba escudriñar tanto 10 manifiestamente concatenado, 
como aquello que en su aparente aislamiento constituye de por sí un 
acontecer cn la dimensión histórica del hombre. Se trata de explicitar 
lo paradigmático en el plano del acontecer, se halle o no en relación 
de causa-efecto hacia un presunto "proceso histórico". y es en esta 
empresa -yen esta disposición- en donde la historiografía alcanza 
una real dignidad de esfuerzo cognoscitivo, y funda no sólo una ciencia 
social, sino que asimismo una disciplina humanista. 

Con todo, incluso teniendo en cuenta esta considcración, la polltica 
chilena frente a la "cuestión cubana" ilumina a nuestro juicio no sólo 
msgos de la política externa y de problemas de política doméstica de 
Chile, sino que devela algo más sobre la naturaleza del sistema inler· 
americano en su intimidad, como la relaciÓn de éstc con el sistema 
internacional global. A cxponer csta situación y nuestra argumentación 
están dedicadas las siguientes líneas, que se ocupan del pedodo que 
va desde el triunfo de la revolución en Cuba ( 1.1.1959) hasta la rup
tum de relaciones entre Chile y Cuba ( 11.8.1964), y que prácticamente 
coincide con el gobierno de Jorge Alessandri en Chile (nov. 19$8-nov. 
1964). 

Esta situaciÓn de política internacional se inserta en una serie de 
niveles internos y externos a las sociedades involucradas, y que podría· 
mos esquemáticamente señalar como: 

1. Latinoamérica conforma una realidad de la política interna· 
cional con características innegablemente autónomas, pero siempre en 
una relación de "subsistema":5 con respecto a una potencia ya sea 
imperial o hegem6nica. Desde fines del siglo pasado esa relación se da 
con USA, y el carácter de es.'"! relaciÓn lo definimos tentativamente como 
'·hegemónica", en cuanto su política exterior tiene por finalidad imponer 
a Latinoamérica (LA) ciertos lineamientos, de modo que sus respec
tivas políticas (de los Estados latinoamericanos) no choquen radical· 
mente con los intereses norteamericanos, y que tampoco atenten con la 
consideración de momento de la ~seguridad nacional" de USA. La 
designación ~hegemónica" se justifica en la medida en que USA posee 

lIutof!l' An Introductwn, Boston Rouge y Londres 1977, en el capitulo corrts
pondiente B nuestro tema, sólo se individualizan los casos de Argentin¡¡, Brasil y 
México, pp. 251-287. 

s Cfr. Atkins, op. cU., pp. 8-15. 
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poderosos medios de presión, con los cuales ha logrado imponer su 
voluntad en circunstancias consideradas cruciales h. Los límites de cse 
hegcmonismo se han encontrado históricamente en la existencia de 
una pluralidad de Estados en el continente americano -algunos de ellos 
de poder mediano- y, más fundamentalmente, con el hecho de que 
USA constituye un Estado liberal, careciendo por ello de una inconmo
vible y permanente voluntad de poder de la que se pueda disponer 
independientemente a toda consideración ética y costumbrista. 

2. El contexto internacional en el (Iue se desenvuelve el tema de 
nuestra investigación se caracteriza por una confrontación entre grandes 
Estados, USA y la URSS, que tienden a dominar -en grados muy varia
bles- el panorama mundial, con lo que sc da una marcada bipolaridad. 
De allí que hasta comienzos de la década del 60 no haya sido siempre 
fácil para un Estado pequeño sustraerse al influjo de uno u otro rompo. 
El car6cter de ese conflicto consiste en ser al mismo tiempo un con
flicto de poder e ideológico 4, que hace que una decisión ordinaria
mente confinada al rompo diplomático, también se transforme en objeto 
de polémica interna de los Estados. Por lo demás, entre ca. 1958-1962 
se da un desafío de parte de la URSS con el fin de mantener un dina
mismo interno y externo, que ha sido explicado -en parte de manera 
convineente- como un intento de conservar su hegemonía sobre Chi
na J. Este curso culmina con la "crisis de 105 misiles", que estremeci6 
al sistema interamericano y al mundo. Entonces, un desafío radical en 
un área CODsiderada siempre como de "esfera de influencia" norteame
ricana, tenía que provocar UDa puesta en marcha de una respuesta po
lítico-militar, la que sin embargo, en su desarrollo concreto, estuvo 
sometida a las más diversas particularidades. 

~Uilnlo al concepto de "hegemonía", no conocemos un estudio termino
lógico que nos satisfaga. En este conte~to está el IT1iIbajo de Abraham F. Lo\'cnthal, 
El fin de la Presund6n Hegern6nico, en Estudio. Intemociona le.t, enero-marzo de 
1977, pp. 15-67. El autor hace una reAexi6n sobre la. política e~lerior norteameri
cana re5peCto al continente, guiado por el concepto de "hegemonla", pero sin 
refle~ionar acerca del concepto mismo. También cfr. Erich Bayer, Wiirte,buch 
=-ur Ceschichte, Stuttgart. 1974. 

4 En otras palabT1ils, se trata de In llamada "Guerra Fria", no tanlo como IUl 

periodo hist6rico estrechamente delimitado, sino como una época determinada por 
un tipo de conflicto peculiar. crr. Eros! Nolte, Deutschhl1ld und der Kalte Krleg. 
Munlch, Zürich, 1974, pp. 31-46. 

~ Cfr. Adam B. Ulam, E.tpC:lndon and Coeri!terICe. TM Hbtory uf SOllCet 
foreigll poIicy f,om 1911-1967, Londres, 1968, pp. 572-694. 

115 



3, El eastrismo constituye la verdadera introducción del sistema 
Interamericano en el contexto de la guerra fría. La revolución cubana SE' 

inició como la heredera de las revoluciones populistas, pero rápidamente 
devino en una variante marxista más o menos ortodoxa, aliada casi in. 
condicionalmente a la URSS. pero independiente o autónoma de los 
partidos comunistas tradicionales. La diferencia está en la acentuación 
vitalista del momento heroico de la illauguración. Su ideología está f!S! 

fuertemente marcada por una militancia que introduce en LA un tipo 
especial, tercernmndista, de revolución radical. Además, la Cuba. caso 
lrista constituye el primer Estado ( rc )creado por el marxismo dcMle el 
triunfo de Mao en 1949, y el cual no está movido en su momento 
inaugural por la "potencia de conversión" 8 del gran Estado marxista, 
la URSS. Como Estado pequeño en un mundo de confrontación bipolar, 
tiende a acogerse dentro del radio de acción de la política soviética, que 
constituye su principal, y por momentos vital, apoyo material, aunque 
no es un mero satélite de la URSS. Como centro revolucionario autó
nomo -en cuanto marxismo que Ilcga al poder mediante sus propias 
fUeTZaS- posce una irradiación propia, su propia "potencia de conver· 
sión" y un dinamismo propio para identificar una "esperanza" revo· 
lucionaria COII un Estado concreto. Y este dinamismo puede colidir 
con la potitiea soviélica explícita o con los partidos comunistas de LA. 
Pero no cabe duda que la Cuba castrista. condicionada por su sistema. 
representa un reto formidable al sistema interamerieano, tanto a USA 
como al orden interno de las sociedades latinoamericanas 1. 

4. A p..utir del viajc de Richard Nixon a LA, en 1958, USA 5(' 

apresta a otorgar un sesgo novedoso a su aproximación al continente. 
Esta intención recibe un nuevo soplo con la llegada de Kellllcdy al poder 
r con el lanzamiento de la "Alianza para el Progreso". Se trata de un 
esfuerzo por denotar una preocupación "progresista" en el devenir del 
sistema interamericano, un esfuerzo por destacar el vínculo de "moder· 

8 "Poteucia de conversión" seria la L'apacidad de un Estado, en confrontacióll 
con otros Estados, de su.'lCitar lealtade:-; más allá de sus fronteras, y debido a un 
genuino entusiasmo por su forma de vida; cfr. Nolt!', op. cit., pp. 438-440. 

1 Sobre Cuba, de la extensisima bibliografía, seguimos creyendo que l. gran 
obra es la de Hugh Thomas, Cuba. La lue/la por la libertad, 1762·1970, Barcelona. 
México, 1974, esp. t. 3, pp. 133J..l"402 Y 1531.1810. Sobre el "momento btiBO
americano" y la remlución cubana; cfr. Dons Goldenberg, LQUinD1MriJuJ uM 
die kubanlfe/lc Rew/u/iOll, Colonia, Berlín, 1963 (original, Londres 1963). tsp 
pp. 435-464. Sobre b peculiaridad de la id~ologla castrista en el contexto rnarmlll. 
cfr. A. James Cregor, Tlu: fcucll pcrsuasiofl il! radica! po/ilies, Princeton, 1974, 
pp. 260·521. 
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nización" que uniría a USA con LA, }' que conduce al apoyo a la 
"reforma", como el ideologema fundamental que tipifica la conciencia 
de la época. Pero simultáneamente se da una dicotomía novedosa: como 
nunca USA ejerce una presión para mantener a LA aislada del influjo 
revolucionario soviético; pero este esfuerzo, por otra p.'\rte. se encuentra 
con Estados que reaccionan de manera disímil, peculiar y hasta ines
perada. De ahí que el perkl<lo presente una acción norteamericana inu
sitada, pero también un panorama latinoamericano sumamente variado. 
en donde tienden a fracasar los medios tradicionales de expresión hege
mónica 8. Los Estados latinoamericanos se mueven entre los polos de 
un cuasi neutralismo y de un desencanto y/o aversión militante hacia 
Cuba y su revolución, y con ello una mellor o mayor asimilaci6n de sus 
políticas exteriores hacia la de USA. 

5. La situaci6n política ele Chile no deja de ser una clave impor
tantísima paca entender el comportamiento dC' su política exterior frente 
a la cuesti6n cubana. El gobierno derechista de Jorge Alessandri asume 
el poder tras un preca rio triunfo electoral (poco más del 30% de los 
votos; s610 un 3$ de ventaja sobre el contendor de la izquierda, Salvador 
Allende ), apoyado por una eoalici6n de derecha ( liberales y conser
vadores; Alessandri había sido independiente de derecha. con simpatías 
hacia los liberales ), y que a partir ele 1961 debe ampliarse a una coali · 
ci6n de centro-derecha con la inclusión del todavía importante Partido 
Radical. Simultáneamente el centro comenz6 a ser disputado por el 
creciente dinamismo de la Democracia Cristiana, que desde 1958 man
tuvo una oposici6n abierta y hasta enconada contra el gobierno. Por 
otra parte, la coalición de izquierda entre los partidos Comunista y 
Socialista (más otros pocos restos de otros tiempos), el FRAP, de ca
rácter casi exclusiv.:Imente marxista, mantCllía una oposición cerrada, 
aunque sin llevarla a un curso de confrontaci6n. La mayoría guberna
mental en el Congreso fue siempre precaria o inexistente, y los progra
mas de gobierno fueron combatidos en la vida política y social. Sin 

~ la política de USA hacia L.-\, la obra mas importante es la de Gordon 
Connell-Smith, TlIe Unitcd StllfCIf llrlll Lolin America. An IIf$foriCllL Analysis of 
lnl er·American Rc/otitmlf, I\ew York, 197<1. pp. 226--266. UIL"l visión brillante aunque 
algo partidista acerca de los dilemas de la administraciÓn Kennedy, y que tambirn 
puede ser considerada en su \'alor documenta l, se encuentra en Arthur M. Schlo
singer 1r., A tllVlI !alld DI'!,5. Jolm F. Kennedy 111 file \V/¡¡te 1I0115C, ~ew Yorle, 1967, 
pp. 157-194, f:l95.i26, 910-91<1. F. l'arlc.inson, en u/m Amcrica, TI,e Cold \Vllr 
and TII6 lVorld PO~LCtIf 1915-1973. Be\erly Bilis, Londres, 1974; entrega un deta
llado análi$i~ cronoló~co de 1a5 n-ladones interamericnnas a propósito de ta enes
tion cubana 
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embargo, no hubo real inestabilidad, en cuanto que por tal se entienda 
un peligro de quiebre del orden institucional. Por el contrario, se puede 
afirmar que ha sido el gobiemo más tranquilo de la historia política 
reciente del país, en gran medida por razones estructurales (pero en no 
muy pequeña medida por la habilidad de maniobra del propio Alcssan. 
dril. Si bien se dieron continuas oleadas huelguísticas y In tensión verbal 
podría llevar a engailos al investigador, retrospectivamente los actores 
deben mirar aquellos años tras el prisma de la nostalgia por el paraíso 
perdido, como el reino idílico en donde todo era posible y en donde 
las respectivas posibilidades apareeían casi ilimitadas. Fue el único go
bierno en más de 40 años que no ha requerido durante su desempeño 
ni de facultades extraordinarias (políticas), ni de estado de sitio, ni de 
estado de emergencia o de excepción. Con todo, simultáneamente es 
imposible dejar de percibir una cierta conciencia de crisis representada 
por el surgimiento de una ruerte crítica y autocrítica en la clase política. 
El crecimiento del electorado, el despliegue de la izquierda marxista, un 
entusiasmo masivo de la Democracia Cristiana, la parálisis de la coali
ción gobernante en el plano polltico y económico en los últimos tres 
Ulíos, la conciencia de estancamiento y la entronización de una ideología 
de la "rerorma" que postulaba el agotamiento de lo existente y la 
adoración de lo "nuevoH (que alcanzarla su máximo furor hacia fines 
de la década del 60), todo esto conllevó una paulatina pérdida del 
"consenso liberar, de la capacidad de compromiso de los actores polí. 
ticos '. En el Chile de esos alios se dio una convivencia entre el res
peto -con un toque de vanidad orgullosa- por el orden democrático, 
junto a una progresiva desesperanza en las virtudes del sistema, al me· 
nos en el plano de la clase política. Es en esta atmósfera en donde 
irrumpe la cuestión cubana, que se ve como el mal que hay que extirpar 
o combatir, como un paradigma negativo que se debe evitar por medio 
de la autotransformaci6n o como el paradigma a seguir. En medio de 
esta viva polémica el gobierno debía atender a la cuestión cubana 
también como un problema inlerestatal en el contexto del sistema in
teramericano, t!,niendo en cuenta una cierta precariedad interna. 

'Sobre l. administración Absaoori y su circunstancia política no nos el 

conocida ninguna monografia, por lo que eslas líntal apuntan a una aproximad6ft 
ensaylstica, puramente hipotética. En 1000 caso exisle una obra que trata del des
arrollo dl'l "Cono Sur" y Sil relación con USA, en donde se ve el agotami~lIto da 
la "esperanza", la ine$tabilidad política y la crisis económica y social de lo que 
.paredan como 11$ sociedades má.s avanzadas de LA. Cfr. ArthUl' P. Whitaker, 
rile United Statel and tlle Saulm.:m Cone. Argentino, Chile ond Urllguay, Cam
bridge, Mass., y Londre5, 1976, esp. pp. 1-24 Y 379-430. 
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6. Por último, la respuesta chilena a la cuestión cubana evidente· 
mente se desprendía también de las pautas impuestas por la tradición 
de política exterior de Chile lO, Estas características podrían surnariarse 
como de prioridad secundaria en la actividad gubernativa. enfocada a 
una solidaridad fundamental con el sistema interamericano, en ocasiones 
de resistencia relativa a la hegemonía de USA (triángulo ABe). Para 
ello se emplea un instrumental jurídico fuertemente arraigado en la 
tradición del país, el que se focaliza especialmente en el principio de 
no intervención -propio a un Estado pequeño- y de respeto a los tra
taclos, que se desprende principalmente de la constitución de las fron
teras del país. Desde (ines de la década del 40 la ideología de la qiplo
macia chilena había sido incluida parcialmente en el "sistema" de la 
guerra fría, adquiriendo un to~o anticomunista y prooccidental, aunque 
no se debe exagerar la importancia de estos momentos. 

Son estos los niveles que se deben tener en cuenta cuando se 
estudia la reaeción del gobierno chileno al desafío -implícito o explí
cito-- de la Cuba castrista, ya que se encuentrao presentes en el con
dicionamiento de las respuestas de Chile. Sin embargo, primeramente 
debemos dar una breve mirada a algunas reacciones típicas de la socie
dad política chilena, y que influyen en la actitud gubernativa. 

l. Rt.."VOLUCIÓN CUBANA y CLASE I'OÚTICA CHlLENA 

La espectacularidad del triunfo de la revolución, el 19 de enero de 
1959, atrajo instantáneamente la atenciÓn de la prensa, del lenguaje po
lítico y de los comentarios de una opini6n pública fuertemente sensi
bilizada como la chilena de los años 60. Lentamente las imágenes que 
dominarían la mente de Jos chilenos se referían a las escenas de frenético 
júbilo con el que fue recibido Fidel Castro a su enlrada a La Habana 
en los primeros días de enero, manifestaciones de regocijo genuino, y 
al parecer compartidas por prácticamente la totalidad de la población 
cubana. Por otra parte no dejaba de causar asombro, curiosidad mor
bosa y hasta una leve pero creciente indignaci6n las escenas de los 
juicios sumarios y ejecuciones públicas, en un comienzo dirigidas con-

~e el carácter general de la politica exterior chilena, cfr. Walter S:l.nchez, 
Ltu tendenciM wbreUJliente, de la política encricr chileJl/J, en Walter S:l.nchez y 
Teresa Pereira, eds., ISO añol de político extCTior cllilClla, Santiago, 1977, pp. 374_ 
411. También cfr. Manfred Wilhelmy, Hacio UII ornf/l.sir (le ID política exterior 
chileno contemporánea, Valparaíso, 1979. 
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tra los elementos que encarnaban los excesos y la corrupción del régimen 
depuesto. Aquí se dio una evidente falta de equidad jurídica que fue 
poco a poco despertando un rechazo en diversos sectores de LA y de 
Chile (las ejecuciones de la policía batistiana habían merecido algún 
repudio, aunque por carecer de la espectacularidad de las castristas, 
no evocaron una reacción emocional tan viva). 

Es desde estas dos percepciones primarias de donde surge una 
primero visión acerca de la cuestión cubana, y que se va modulando 
en el curso de los años. Ciertamente que tendía a predominar una 
visión negativa, tanto más fuerte cuanto es producto de la desilusión 
ante el curso marxista de la revolución cubana. Sin embargo, la fuerte 
corriente de izquierda en la política chilena, la solidez del marxismo 
criollo -sobre todo del disciplinado Partido Comunista-, permitieron 
una presencia constante de una opinión pública fa\'orable, entusiasta o 
condescendiente hacia Cuba. Esta corriente, aunque aparentemente 
minoritaria COIl respecto a la totalidad del país. no dejó de mostrar una 
fuerza y una innuencia considerables. 

Mientras que el aparato diplomático de USA intentaba ejercer a 
fondo -pero dentro de límites "normales"- una innuencia en orden a 
sumar a Chile, tanto a su gobierno como a la opinión pública, a un 
bloque de naciones militantemente anticubanas (que en los primeros 
años estuvo compuesto principalmente por naciones centroamericanas. 
en su mayoría gobernadas por regímenes no democráticos), también se 
formó un sólido "aparato" de las izquierdas. Este último estuvo formado 
por las ramificaciones naturales del Partido Socialista y, sobre todo, 
del Partido Comunista, como de una ofensiva (liplomática y extradiplo
mática del gobierno cubano. A esto se agregan las relaciones que los 
partidos de gobierno (fundamentalmente a nivel individual) poseían 
con el extranjero, como también una tendencia fuertemente internacio
nalista de la Democracia Cristiana, que desde un primerísimo momento 
los hizo tomar posición -aunque eambiante- frente a la revolución 
cubana. Sobre estos "ap.uatos" existe un acucioso y extraordinariamente 
bien documentado estudio de Miles \Volpin 11, el cual asombrosamente 
se caracteriza a la vez por una posición acrítica antes las fuentes y por 
un escaso análisis de las motivaciones de los actores. 

El "aparato" cub.'l.no consisti6 principalmente en el uso de invita
ciones programadas, con el objeto -diríamos nosotros- dI' reeditar a los 

11 Miles Wolpin, Cuban Forcign Polle!} afld CllilcufI Po/jfÍ(;$, Leriflgton, Mus~ 
1972. 
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"Fellow-Travellers" y de expandir el paradigma cubano por LA y Chile 
(en este caso). Dentro del primer caso se pueden catalogar los nume
rosos "congresos" sostenidos en La Habana, a los cuales se invitaba a 
participantes de la iUluierda no llC'Cesariamente marxista, como a invi
tados individuales dc relicve. En esta categoría habría que incluir una 
cantidad indeterminada de técnicos que acudieron espontáneamente a 
olrecer sus servicios al gobierno cubano 12. Un invitado de gran espec
tacularidad fue el Hector de la Uniwrsidad de Chile, Juan Gómcz Mi
llas, quien accedió a participar en un homena je al científico (nacionali
zado) chileno Alejandro Lipschütz, militante comunista, ocasión en la 
que G6mez ~fillas aprov('chó para incitar a técnicos chilenos a partici
par en progmmas del gobierno cubano I~, En todo caso, aparentemente 
hacia mediados de 1964 unos 2.000 chilenos se hallaban en Cub.'\ des
empeñándose en actividades diVC'rsas, pero todas ellas cOIlC'Ctadas con 
una motivación personal político. ideológica I~. Lideres políticos de todos 
1m partidos -con la excepción de liberales y conservadores- viajaron 
a Cuba, lo que no signiricó que su visión fuera acrítica. A partir de 
1962 las visitas de polít icos chilenos a Cuba se reduce fundamentalmente 

~'l.l~~d~:::~;~ ~~AP, la coalición de socialistas, comunistas y otros , 

1': ¡bid, p. 48) 5. 

IZo El Diario Ilustrado, 9-3-1963. El lenor de la lem¡\.tiea conservadora se 
\1:1 en la reacdoo del ¡efe del comit{- parlamentario del Partido Consen'ador, di
putado Luis Vlldés Larrain: "Es sensible que el Rector de una Univenidad en 
que s~ enseña el respeto :;l 105 derechos humanos, el imperio de la ley y el vl lor 
de 105 principios democráticos. haya sido captado por un país en el que 5t't 

atropellan 105 derechos, se burla la ley y se desconocen 105 principios de la de
mocracia".lbid. 

I~ Wolpin, op. cit. p. 41 
u Alguna atencion merecenan las impresione$ de izquierd.iJta5 que se desen

cantan de la ortodoxia marxista que termIna por predominar en Cuba. Se tTllla 
de Matilde Ladrón de Cuevara, en !U obra Adiós al Cañaveral: Diario de una mujer 
t'n Cuba, Buenos Aires, 1962; Y de }acques Lagu, Mernoriol de un Copilón 
Rebelde, Santiago, 1964. Este tema es interesantísimo, y confiamos en poder dedi
carle algún trabajo en el futuro. ~o es otra cosa que la repeticion de una anti
quú;ima emoción: la e.speronz.4 que parece encontrarse en un fenQmeno político, 
y que se le sitúa engañosamente más a llá ,le la poUltca. John Cera.ssi cita a UII 

tknico chileno que pasa 18 meses en Cuba en 1961-1962: ~Castro me puedc haber 
desilusionado, y abandono Cuba como "o hombre amargado, ~ro esta re\'oluci60 
nos devolvió nuestro dereeLo a la dignidad"; en NCIJ) Republic, 12-19-1963, p. 15; 
cito por 'Volpin, op. e/t ., 49. Otro técnico que observó con un ánimo distante 
pero erecientemente entusiasta fue jacques Cho.ochol, quien publica El DesorTOllo 
de Américu LAtina Ij la Reforma Agror/o, Santiago, 1964. 
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El "aparato" de USA en Chile era enormemente mayor. Incluía 
una sostenida ayuda económica que en la década del 60 llegó a 
tener gran envergadura, una misión militar y una influencia conside_ 
rable en la estructuración y dotación (y hasta cierto punto en la "ideo-
10gíaH

) de las FF.AA., una simpatía en cuanto a la visión idcológica 
del orden internacional (pero no en su estructuración concreta), una 
tradición dc buenas relaciones ajena a todo intervencionismo evidente 
o no permisible dentro del contexto de Estados soberanos. No se puede 
despreciar -pero tampoco exagerar- la influencia del sistema infor_ 
mativo norteamericano, ya sea institucional (v.gr. institutos de cultura) 
o por medio de la publicidad (cables, cine, ... ). Si muchas veces se 
da por supuesto un antiamericanismo profundo en la conciencia latino
americana, se olvida muy fácilmente un componente puramente retórico 
que se da cn aquél, como su difcrente acentuación en cada país. En 
1955 mientras un 14j; de la población urb..'\na chilena se mostraba 
favorable a la URSS, un 62% 10 cra hacia USA, y hacia comienzos de 
los 60 cste último porcentaje había crecido un tanto 1~. Indudablemente 
que por sobre toda retórica posible, sc da una simpatía oculta hacia la 
civilizaciÓn norteamericana, como paradigma de lo moderno, y cn cuan
to a Estados no se planteaba ningún conflicto real o potencial que 
pudiera encender el sentimiento social. Una fuente potcncial de con· 
flicto provista de connotaciones emotivas lo constituía la propiedad de 
las grandes minas de cobre, aunque difícilmente este tema trascendía 
el marco de la clase política. 

La revolución cubana aeelara la aceión del "aparato" americano. 
presentando primeramente al gobierno de Alessandri como un modelo 
de estabilidad progresista, para depositar posteriormente toda su espe
ranza en la Democracia Cristiana, a la que incluso se ayuda con fondos 
para fines electorales 11\ (como posiblemente ocurrió con la izquierda 
en relación al "aparato" cubano 11). Pero el aumento de esta actividad 
se vio indudablemente neutralizado -o sobrcpasado- por la mayor 
carga de debate político y de emocionalidad que produjo la cuestión 

1~ Wolpio, op. cit., p. 62 r s. 
18 Cooerl Acllon in Cl!ile 196:J..1973. Sfllll Repon of flu: Sc/ect Committet 

to sfudy Govermenfo/ OperlltiOFl:r witl! respcct fo inte//igencll actioities, Washing. 
ton, 1915, pp. 14_17. No es el lugar para plantear una critica de esta fuentt. 
Por ahora señalaremos que dicha critica debe encaminarse a la evaluaci6n de la 
verdadera influencia de acciones de inteligencia en la m .... rcha de los aconteci· 
mientos en el pais "intervenido". 

11 Wolpin, fJp. cit., p. 41. 
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cubana. Wolpin f(~~alca con particular insistencia que si bien la activi
dad cubana era proporcionalmente mayor (en relación al poderlo de 
Cuba) que la americana, cuantitativamente esta última era muchísimo 
mayor 111, De este modo tiende 11 ver la cuestión cubana como una 
competencia de intervenciones extranjeras. Sin embargo. un planteo 
correcto de la situación nos hace ver que la influencia americana se 
mueve difusamente en el marco de una similitud de organización social, 
busca obtener asentimiento en una clase política cambiante y con fi
nalidades muy desiguales, y trata con un gobierno que puede formular 
sus políticas a partir de un acervo cultural común, pero que cada me
dida concreta se deriva de una muhitud de motivaciones no claramente 
discernibles. Por otra parte el activismo cub..'\no se enfoca a una sensi
bilidad ideológica muchísimo más estructurada desde el punto de vista 
(onnal. También estructuralmellte esa sensibilidad marxista se concentra 
en una volulltad ele poder que vincula la aniquilación -pacífica o vio
lenta- del orden existente como requisito previo de su propia realiza
ción. En este sentido un activismo como el cubano, aunque sea como 
mera presencia paradigmática, constituye un factor de influencia mucho 
más patente que la presencia cuantitativamente fuerte pero laxa en su 
voluntad -como no podría ser de otra mancra- de un Estado liberal 
como USA. 

1. Actores políticos 

Una influencia real en la formulación de la política exterior chi
lena, más allá que la que ejerce un contexto internacional dctcnninado, 
sólo se podía ejercer en Chile a partir de los actores políticos. De allí 
que debamos caracterizar brevemente el enjuiciamiento que los diversos 
partidos poseían acerca de la revolución cubana. 

a) Liberales!J COll8crooelores 

El Partido Liberal (PL) y el Partido Conservador Unido (PCU) 
constituían la expresión política de la derecha chilena, y hacia estos 
años sus diferencias se habían diluido, hasta confonnar prácticamente 
un bloque unido. El único matiz que quizá se pueda observar radica 
en el mayor celo ideológico del que hacían gala los conservadores. accn
tuando un catoHcismo tradicionalista (pero papista), y manteniendo 

I~ lbid., p. 59, 94 Y s. 
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un cerrado anticomunismo en un plano interno y externo, Los 
liberales eran más pragmáticos, pero en su reacción ideológica 
tendían a articularse casi idénticamente a los conservadores. Los voceros 
de ambos partidos eran los diarios La UIli6/1 (de Valpara íso), El 
Diario llustrado y, sobre todo, el influyente El Mercurio I~ •• Las 
reacciones iniciales de la derecha manifiestan una amplia aceptación dI' 
[a revolución cubana, como fin de una "'tiranía", Inmediatamente ${' 

recuerdan las antiguas conexiones de Batista con los comunistas. y se 
insinúa una posible relación suya con la agitación comunista en América 
Latina 111. Batista constituía el más profundo contradictor de la derne.. 
cracia, que pretendía perpetuarse en "car icatura de elecciones libres~:!t 

Pero luego comienza una crítica cada vez más radical hacia el nuevo 
gobierno, E[ inicio de esa cTÍtica no está constituido por una motivación 
ideológica o por la percepción de un dominio extremista, sino por los 
juicios sumarios, frente a los cuales se destaca su carácter "vengativo~ y 
"carnavalesco·' :1, El dcsarrollo de los acontecimientos en Cuba h.'lct 

que la derecha chilena ya a partir del segundo semestre de 1959 pueda 
criticar la experiencia cubana no ya como una situación externa, sino 
como un problema de significación y repercusión ¡utemas. El triunfo dI' 
Castro, para El Mercurio. "no ha hecho sino cambiar una dictadura 
por otra, con el agravante de la tendencia comuniza nte del gobierno de 
Fidl'i Castro"~, La llª Convenci6n Nacional del Partido Liberal horno· 
loga a todo régimen "socializ:mtc" con una situación "totalitaria~, }' 
como una expresión antidcmocrát ica~. y en general el reproche más 
visible en las primeras crÍlicas ideológicas hace referencia a su progrr· 
siva vinculación con el bloque soviético (Chile no sostenía relación con 
aquellos países, salvo Yugoslavia, que 110 pertenecía al "bloque" pro-
piamente hablando; a comicnzos dc los 60 se comen7.arían a abrir lega· 
ciones comerciales), La cuestión cubana se tratan a así de una penetr;¡, 

IIOa Aunque este diario ha. temdo en el eur'iO de los años una actitud nI) del 
todo acrítica haci a. USA, l'1l la epoca a la que nos referimos se hacía pleno ~ dt 
la. bipolaridad intemaciona.l. vn ejemplo c.'l:tremo se puede \'er en el editorial dd 
12..8-1959, "Estados Unidos de i\ortea.merica ha dado mucha.~ demo.\tracion"" 
de UD sincero espíritu democrático, ha renunciado a toda injerencia dentro de 
territorios que DO sean los que legítimamente les eorr!'sponden y está. por todo 
e!;to, al margen de sospechas de querer dominar a otros p\lehlo''' , 

19 LII Unión, 2-1-1959. 
~o El .'Icrcurio, 2..1.1959, 
~I Le Uni6n, 26-1-1959 y 30-1_1959, 
~':! El Mercurio, de Valparaiso, 4-1-1960. 
:!3 El Diario /IuMrado, 19.8-1959 

12.j 



ción soviélicOl en el continente. destinada a alterar el orden inlerno de 
las sociC'dadt'S latinoamericanas ~I. y la acción cubana en Chile, aunque 
sea ~evl'.stida d(' actividad diplomática, s610 se encaminaría a convi
vencIas subversivas con fuerzas internas !!I •. 

Los líderes conservadores fueron qu.ienes más insistieron en una 
actitud militante frente a Cuba, que se expresó incluso -como veremos 
m:\s adclante- en criticas a la política exterior del gobierno en el que 
ellos mismo participaban. Su reacción corresponde al polo más radi
calmente antimarxista <¡lit' permitía en aquel entonces el sistema políti
co chileno. Especíricamente, la cuestión cubana no es encarada de 
.\cuerdo a criterios diplomáticos, sino como una confrontación ideológica, 
en la cual 110 cabe o no tiene aplicación el principio de no intervención. 
Par-.l Fernando Camboo. la no intervención "no es un concepto absoluto", 
ya que care«:' de \ulidcz en determinadas circunstancias, definidas retó
ricamente como "cuando hay violación de los dere<:hos y se acalla la 
voz de un pueblo" 2;1. Esta posición está representada más expllcita
mente por el senador conservador Francisco Bulnes, la figura más des
tacada de su partido, para el cual la piedra de toque es la pretensión 
cxpansionista del caslrismo, Ix'ro también aduciendo lo que se ha dado 
en llamar "violación de derechos humanos" en la línea de la tradición 
occidental. "~Ii partido respeta como el que más el principio de la 
autodeterminación de los pueblos y t.'! principio de la no intervención; 
pero precisamente porque los acata en toda su integridad y en su 
verdadero alcance, afirnm categóricamente que ni el uno ni el otro pue
den amparar al gobierno de Fidel Castro" ~o. A continuación critica la 

:u ÚJ Umón, 7-7-1960. 
2-4. El D/(Irio ilustrodo, 24·3-1960. Por ejemplo, incluso la ayuda cubana con 

ocasión del terremoto de mayo de 1960, que efectivamente tU\'O tintes de Indis
cutible propaganda, es anali1.ada en este sentido. 

!!.:I El Diario Ilustrado, 18-5-1961. 
:!ti Ibld" 8-12-1961. Bulnes, efecti\'lmente, apunta al car:\.cter estruchJralmente 

militante de la Cuba castri5ta, como E.\tado que ve su raZÓn de ser en legitimar 
su revolución como re\'olución continental (\" mundial). Este discurso lo pronunció 
Bulnes ante el Senado el dia r de diciembre de 1961. La derecha, .demás del factor 
~co-uni\'ersal que agitaba en su ideologia, recurrió, asimismo, .1 tema de la efi_ 
cacia económica: Cuba seria un fracaso debido fundamentalmente a los postuladO/; 
socialistas de la revolución. Típico en este sentido es el discurso del senador 
bberal Pedro lbáñez en el Senado, en el que aprovecha de efectuar un ataque 
de flanco a la idea (y consigna, que comenzaba a eq¡andirse en Crule) dI' la 
Refonna Agraria: ... "los lideres de la re\olución cubana no dieron cumplimiento 
al gslogan" de que la tierra es para los flue la lrabajan. Este .Iogan fue el que 
hizo que los (campesin()§ se unieran) al yugo del totlllitariJmo. Por e~ causa 
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postura del gobiel11o chileno ante la próxima Reunión de Consulta de 
Punta del Este, en donde no están ausentes acusaciOnes veladas a la 
falta de "anticomunismo" del gobierno de Alessandri en el plano externo 
e interno~. El conservadurismo -yen menor medida los Iiberales_ 
acepta la dimensión ideológica de la guerra fría, dentro de la cual la 
no participación en un bando del conflicto deviene en inmoralidad!!7, 
ya que el orden internacional representaría fundamentalmente -en esta 
perspectiva- un campo de enfrentamiento de dos afinnaciones, una 
de las cuales representaría una dimensión superior de "verdad". 

b) Partido Radical 

Para el Partido Radical (PR) es más ambigua. Su posición de 
partido de centro, ocupando un amplio espectro del mismo, y represen
tante de un núcleo de intereses en donde se da una retórica "antHm
perialista" (yen menor medida anticomunista), pero también como 
creador de la ya fanecida Ley de Defensa de la Democracia (que en 
1948 ilegalizó por casi 10 años al Partido Comunista) y su alianza tácita 
o expresa con el gobierno, lo lleva a enfrentar la cuestión cubana con 
ánimo más ecléctico. Esto no se da en la visión que se tiene acerca 
de Cuba, en donde se gira hacia una condena total, sobre todo de 
parte del ala derechista representada por Julio Durán 28, sino que se 

los campesinos no trabajan". A continuación lbáñez utilixa. la tesis del Imperialismo 
revertida a la URSS. En El maria llustrodo, 8-8-1963 y en Diario de St.siolltl 
del Senado (055), Legislatura Edr., 7-12-1961, p. 1155. IMñez también ¡e 

caraeterizó por ataear la aetividad de la CEPAL y su posición teórica (e ideoló
gica) desarrollista; efectúa una irónica inversión de la teoría de la dependencia: 
"Reitero 10 dicho hace dos o tres dúu, en orden a que la CEPAL, en aras de la 
imparcialidad que dice profesar, está en la obligación de preparar un estudio 
serio y acucioso que nos permita conocer el monto del de$pOjo del que ha sido 
v!ctima el pueblo cubano. El régimen de deterioro en el intercambio con las Dl_ 

clones satélites está ya perfectamente establecido y es collOCido", DSS, Leg. Eltr~ 
24-10-1962, Para el tema "motivaciones económicas", se debe tener en cuenta que 
en alguna ocasión el Presidente de la Corporación de la Producción y del Co
merclo (poderosa organización empresarial), Domingo Arteaga, pide el estabkc~ 
miento de relaciones con los países del bloque soviético, El Mercurio, 24-~1959 
~ El Dillrio Ilustrado, 19-7-1963. 
2'1 LA Uni6n, 11-1-1981. 
2a La Uni6n, 23-3-1962, Dorán, que por un momento sería candidato presi. 

dencial de una amplia coalieión de radicales, liberales y conservadores, efectuó 
una campaña identificando a la candidatura del socialista Salvador Allende ron 
el intento de hacer de Chile "una copia de Cuba". En El Diaria llutlrodo, 
17-5-1964. 
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ve en el apoyo casi incondicional que se prestó a la gestión del Canciller 
Carlos Martíncz Satomayar ( 1961-1963), que ocupó el cargo precisa . 
mente cn su calidad de militante radical, y que afirmó la línea "prag
mática" y "semineutralista" en la conducción de la política exterior 
chilena. 

e) Partido Dem6crata Cristiano 

El Partido Demócrata Cristiano (OC) debe una no pequeña parte 
de su auge precisamente a la cuestión cubana. No se trata de un juego 
paradoja!, sino que es resultado lógico de su posición. Comienza a ocu
par ese amplio espectro de centro en oposición drástica a la coalición de 
centro-derecha, pero, a pesar de ocasionales encuentros con actitudes del 
FRAP. logra perfilarse programática y emocionalmente como la "alter
nativa" al marx:ismo y al "capitalismo", El poder del paradigma revo
lucionario castrista lo IIcva a darle vida y un cnonne magnetismo a la 
consigna de "revolución en libertad". Esto trnduce un anhelo por efec
tuar cambios drásticos en la estructura socio-económica de Chile -a 
los que presumiblemente seguirían una profundización democrática y 
UD desarrollo económico sostenido--, pero siempre dentro de los már
genes y del sentido de la institucionalidad democrática. En política 
internacional, la DC había desarrollado una visión que tenía sus raíces 
en los años 40, y que acentuaba un nacionalismo continental como 
contrapartida al particularismo de los Estados, una orientación "occi
dental" en el sentido "europeísta" (de Europa Occidental), el desarro
llismo, la autonomía y la democracia. La suma de la intención era 
simpatizante con USA, pero crítica a su influencia económica, a su 
intervencionismo y al esquema de guerra fria como única realidad, ya 
que en la visión de los líderes democratacristianos la principal división 
del orden internacional yacía en la direrencia entre países desarrollados 
y subdesarrollados 2'9. 

La cuestión cubana produjo una fuerte polémica y una autoidenti
ficación para la proyección "revolucionaria" de la Oc. En un ordcn 
temporal se da una evolución similar a la de los grupos anteriormente 
nombrados. Desde el aplauso inicial se tennina en una condena radical. 

~esludio acerca de la !deologl.a. y de las lendencias democratlcrislianas 
en poUtica exterior, y que incluye un sumario anAlud de la poJ[tica exterior de 
Ale!sandri y la critica a que fue sometida esta última por la OC, se encuentra 
en Manfred Wilhelrny, ehllean FOTClgn Po/le!!, the Frel COtIemment. 1964-1970, 
Diss., Princelon, 1976 (r~iuda), esp., pp. 35-65. 

127 



Pero las motivaciones de la condena muestran a veces acentuaciollt.'S 
muy diferentes a las de los partidos de gobierno. Como hecho particular 
digno de mención se debe señalar que en las dí'Claraciones oficiales 
siempre se emitían pronunciamk'ntos de armonía y solidaridad con ~ 
p.utidos democratacristianos del continente. En abril de 1961. días antb 
de la invasión de Bahía Cochinos, una declaración oficial "reitera su 
juicio (de la OC chilena) sobre la legitimidad de In revolución en Cuba 
}' reafirma que el programa original con que fue hC'Cha y presentada al 
mundo exterior "tenIa y tiene pl('na validez para la América Latína 
(Declaración de los rDC de LA)" . (se condena) como absoluta. 
mente injustificada la negativa del régiJJlen revolucionario a legitimar 
su autoridad en el único fundamento aceptable que es el voto libre 
y secreto del pueblo cubano" 30. Asimismo se condena toda intervención 
en Cuba -sin especificar nombres- como lo que se consideran abusos 
del gobierno cubano en el ejercicio del poder. Se consideran legitimas 
o al menos defendibles y no moti\'adonls de represalias las expropia
ciones de comptuiías extranjeras que dectuó ese gobienlo u. Así el 
acento del enjuiciamiento ideológico está en la afirmación incondicional 
del principio de no intervención en lo internacional; y en lo interno la 
condena del resultado de la revolución por atentar contra la libertad 
política en el sentido del Occidente moderno: la democmeia pluralisla 
Como el primer punto conlleva la [x'rvivencia de la Cuba castrista, el 
segundo punto s610 podría tener una virlualidad como programa i~;t:rno 
de la OC, como perfil idc:,'ológico y establecimiento de principio en el 
Illarco de la política chilena. 

Quizás también convenga señalar que la toma de posición frente 
a la cuestión cubana dejó entrever una sutil grieta en la OC. Por una 
parte, el principal ideólogo y ensayista del partido, Jaime Castillo Ve
lasco, dejando sentado el principio de no intervención y la simpatía por 
el programa originario de la revolución. establece su critica. En un 
inicio incluso afinna que es "un movimiento hacia la democracia poli· 
tjca y social", pero cuyo caudillismo puede privar el derecho a la cri· 
lica a~. El método consiste en la. "fascinación de las masas" por medio 
de un "personalismo de tipo pcronista" que conducirla al estableci· 

:lO Declaración del CoMejo Plenario del Partido Demócrata Cristiano, 8 )' 9 
de abol de 1961, en Politicll !J Erpíritu, ~9 259, abril 1961, p. 50 Y S. 

'1 Declaraci6n del Partido Demócrata Cristiano, en po/faca !J Erpíritu, :\9 2~j 
¡uUo de 1960, p. 7. 

,~ Jaime Castillo Velasco, ¿Md" /1 menos l/ue U/lO D"/IIOCtuc/u?, en PolitiU 
!J Erplrltu, ~9 229, 19-1-1959, p. 23, 
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miento do un gobierno "pro-ruso" PIl América Latina u, La revolución 
debe ser "intcgml", es decir, su lado social debe ir acompañado del 
¡IS~cto político, t'n su sentido democrático-occidental: "El problema 
ser.t, a nuestro juiciu, ~¡t'mprl' t'l mismo. Las rcvoluciones no se cum
plen auténtiromt'lltc, y degeneran en totalitarismo, si dentro de ellas lo 
SO("ial es separado de lo politico"31. 

Evidcntellwntc que el sentido del concepto ~revolución" al que se 
refiere Ca~lJ!lo no puede st'r otro que el de una "revolución incompleta" 
(Nalte), como el de un ímpetu <1(' transformación cuyo triunfo radien 
precis.'llIcntc en no triunfar de manera radical. sino que finaliza en una 
síntesis entre lo antiguo y lo lmevo, cuyo más acabado ejemplo es la 
moderna democracia pluralista. Castillo también ve desde un primerí. 
sima momento l'I peligro de la r('volución en loU carencia de juridicidad, 
ejemplificado en los fusilami('ntos. En febrel'O de 1959 ya decía que la 
revoluciÓn "ha llegado al punto Cll que la justicia se transforma en 
.... engnnz,,1 innoble. E ... 1. línea ha sido siempre trazada por las re .... olu· 
ciones dc izquierda. Es dcdr. por los que luchan en pos de la huma· 
nidad sin atribuir al hombre un valor espiritual absoluto" 3~. 

Si C'\stillo ('njuicia a la revolución cubana desde el valor de la 
primaci'l del espíritu de la ~sociedad ab ierta" -en este caso la demo
cracia oc<:idental- para Radomiro Tomie se trata de destacar el valor 
d(' lo revolucionario. Ciertamente Tom ic se distancia de algunos aspectos 
del castrismo e insiste en la juridicidad y en el establecimiento de 
metas, pero denotando una gron admiración por el suceder revoluciona· 
rio en Cuba, bajo lIna emoción tan ('xtend ida que acepta de partida la 
promesa inscrita en toda l'C'voluci6n que parece desprenderse de la 
herencia de los principios "ilustrados", La piedra de toque de Tomic 
es la "participación" del "pueblo", pero no dentro de la organiciclad 
propia n la democracia occidental (al menos por el momento), sino 
como expresión de ulla voluntad (indeterminada). Por ello "la consulta 
al pueblo es indispensable aunque no 10 sea el retorno inmediato al ré· 
gimen de partidos" 3i1. Jaime Fonseca compara y asimila la ideología 

M Jaime Castillo \ ' ., 1...0 RellOluci6n Cubana, en PaUlica !I Espíritu, NQ 225, 
t5.-7-1959, p. 18 )' 21. 

M Jaime Castillo V., Algo sobre Revolución, ('n Política !J Espíritu, N9 243, 
mayo de 1960, p. 12 

u JaIme Caslmo V., Uno palabra sobre fusilamh?rltol , en 1...0 Libertad, 
3·2·1959. 

3e Radomiro Tomic, Tcnlnumio sobre Cubo, en Política r¡ Espiritu, ~9 243, 
mayo de 1960, p 10 ) s 
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castrista -a mediados de 1959- nI "humanismo integral" de 1hritain &T. 

Esto culmina en la tesis de Julio Silva Solar, quien en 1964 insinúa que 
se puede dar un rescate de la revolución marxista mediante una. par
ticipación cristiana, no en cuanto a que el cristianismo sea superior al 
marxismo, sino que referido a un encuentro mutuamente fecundo. No 
se puede interpretar de otra manera la expresión de que "en cuanto a 
la libertad, pareciera que la única fonna de evitar que una revolución 
conduzca a una. dictadura marxista, sería por la existencia de una 
pluralidad de mm'zas revolucionarias, digamos al menos cristianos r 
marxistas, y que esta pluralidad pudiera mantenerse" 38. De este se 
llega a un polo interpretativo en donde más que el marco democrático 
occidental, se realza la participación en un fenómeno revolucionario, 
en donde tiende a perfilarse una seducción de la "revolución por la 
revolución". 

d) Partidos Socinlista y Comullista 

El olro polo del arco político se manifiesta en el Frente de Acción 
Popular (FRAP), que ve en la revolución cubana el paradigma a 
alcanzarse en LA y en Chile, si bien reafinnando en líneas generales el 
carácter pacifico que tendría el desarrollo chileno :'lit. 

El Partido Socialista (PS) venía saliendo de una turbulenta gue
rrilla y división internas, pero que se resuelve en un fortalecimiento 
y perfilamiento vigoroso, si bien entrañando con ello un mayor radica
lismo político. El PS fue dominado en la década del 60 por una ten· 
dencia finnemente marxista, que lo uniría en una alianza irrevocable 
-pero incidentada- con el PC. Más al mismo tiempo esta situación 
inhabilitó al partido para ingresar en cualquier posible alianza con 
fuerzas de centro, y con ello se le proporcionaría una fatal esclerosis al 
sistema político, en el sentido de que la progresiva ideologizaci6n de 
sus actores hizo más rígidas las fronteras partidistas (esto es válido 
asimismo para la OC). La radicalización de la revolución cubana fue 
seguida por una radicalización de los socialistu.\ 40, que mostraron más 

~1 Jaime FOlUeca, "El Humanismo" de lo Revolución, en Político Ij E.rpíriJ,¡, 
:-;0 225, lQ.1·1959. pp. 12-14. 

18 Julio Silva Solar, Reflexlonet tobre /o Revoluci6n, en Político y Espíritu, 
1\0 284, mayo de 1964. 

30 Sobre este tema, dr. Wolpin. op. cit., pp. 131-141. 
40 Cfr. Ernst Halperin, Nationollsm ond Commullism in C/lile, Cambridgt, 

Mass_, 1965, pp. 138-144. 
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celo revolucionario que los propios comunistas. Intcrnacion:llmente el 
P~ no estaba ligado a una ortodoxia específica, de modo que pudo 
g Irar desde un titoísmo enemigo de los bloques hacia un castrismo 
ultrarrevolueionario, que despreciaba incluso las tácticas más prudentes 
del Partido Comunista, hasta finalmente constituir un ala pro-China 
nada despreciable, representada en esta época por Clodomiro Almcyda. 
Para Salvador Allende -un asiduo visitante de la. Cuba castrista- la. 
revolución cuba na señalaba "cl camino de la liberación para todos los 
pueblos de Latinoaméricu"n. Aunque pam Allende "cada país tarde o 
temprano hará su revolución de acuerdo con sus camcterlsticas nacio
nalcs, pero seguro de que todas las revoluciones tendrán un denominador 
común, el de ser antiimpcrialistas y antiyanquis" 4!!; el contexto ideoló
gico no deja lugar a dudas de que la revolución en la que Allende piensa 
es la revolución radical de tipo marxista. Seria el Estado marxista el que 
proporcionaría "la dignidad a nuestras vidas y aseguraría la indepen
dencia económica de nuestros pnlses" 4S, al menos desde el momento en 
que Cuba es puesta como el ejemplo que ha hecho que el "pueblo 
chileno" defienda su revolución, la cubana, como algo "propio" .f3&. Para 
Almeyda los socialistas s610 pueden estar con la revolución cubana, 
como parte "de un vasto movimiento universal de carácter subversivo 
de todos los pueblos subdesarrollados".f4. En Almeyda se da de manera 
textual lo que es evidente tras un somero análisis semántico de la ideo-

H Ultima Hora, 1()...2..1962. Estas palabras las pronuncia en Cuba, durante 
una visita que ertaba pensada como contraste a la Conferencia de Punta del Este. 

.u lbid. 
u Cit. por Halperin, op. cit., p. 139. 
4a. En W\a ocasión, Allende es absolutamente explicito: "La revolución cubana 

0:5 el catalizador de todos los movimientos revolucionarios latinoamericanos. Existen 
diferencias. En Cuba, d socialismo se irutaló de5pués de un movimicnto iruu
rreccional; aqul en ChiJe pensamos llegar al mismo resultado por la via electoTll!. 
Si tenemos Úito, )' creo que lo tendrelDO$, Cuba y Chile serán los dos ejemplos 
~.lidO$ aunque Jelln distintO$' en la fase inicial. Por lo demás, DO ensten diferen
cias: nOSOU05 haremos el socialiSmo como los cubanos". En El Mercurio, 28-7-1964; 
este periódico cita como fuente a la publicación lzquierdista italiana Paese Sera, 
en una enuevista concedida por Allende a su corresponsal Paolo Pouesi. Aun(lue 
las fuentes de la candidaturn. de Allende negaron la entre •• ista, la publicación 
italiana la confirmó, y se desencaden6 una disputa en un tensa ambiente preo 
electoral. El 2-8-1964 El Mercurio publicó una foto en la que aparecía. Allende 
Junto a Poz:zesl, siendo que aquél habla negado poco antes que alguna vez hubiera 
visto al periodista en c::ucsti6n. En todo caso la presunta declaración de AIleude 
es eoherente oon la ideología y principios del PS en este periodo. 

H Ultima Hora, 15·1·1961. 
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logía socialista chilena de estos afios: .~e da una irrestricta identificación 
entre castrismo y socialismo. ya que Cuba "estlí entrando en la etapa 
socialista" 1\ Y Allende ve en la defensa de la rc\'olución cubana una 
tarca a real izarse ('11 Chile, ya sea empujando al gobierno a una actitud 
de neutralismo favorable a Cuba ~1l. o mediante un activismo interno 
que influya sobre la actitud del mismo gobierno, ya que "el problema 
cubano (tiene) una indiscutible repercusión interna"~(\o. y paralela
mente se promueve un apoyo a Cubil en organismos políticos como el 
Ser.udo H . 

Con todo, el PS podía mostrar una faz "nacionalista", cn cuanto 
que su paradigma no estaba tan teñido por una política de gran potencia 
como la de la URSS, sino que de- un pequeño Estado. Como marxismo 
en el podcr la Cuba castrista ofrecía un magnetismo renovado que 
demostra ría gran vitalidad en los ai¡os por venir. 

Para el Partido Comunista ( PC) Cuba era un paradigma, pero 
que era mediatizado por otro p.uadigma obligado hasta el extremo. 
la Unión Soviética. El PC se siente una rama del comunismo inter· 
nacional, no en calidad de agente conspirativo, sino como vocación 
política de incondicionalidad absoluta ¡l las directivas y tendencias 
soviéticas. La unss )' el bloque soviético, no como promesas, sino como 
realidades actuantes, parecen concentrar los hilos y la voluntad de la 
historia según la visión del PC chileno. Así, para Laferuc -ya una 
figura honoraria en el partido- la coexistencia pacífica es una ~pro· 

puesta concreta de la URSS" y del 21 Q Congreso del PCUS. al que' 
saluda con un sonoro "IV iva\"~~. La URSS sería al mismo tiempo un 
aval del futuro y ya ha colocado ·"eI cielo en manos del hombre" d . Las 
declaraciones y artículos de los líderes comunistas están repletos de 

i~ Ultimll Hora, 10-10-1960. 
ie; Ultima llora, 18-4-1961. 
i6a /bid. 
i1 UltimD Hora. 3-1-1901. Un sellador de iZO:juieula ¡ndependienl~, &.1. 

tazar Castro, muestra cómo un "pathos" ··progresisla" puede de"erJir en aumiraciOO 
acrítica de la URSS ( Tras señalar que ya no está en edad de entender de 
marxismo) "Confieso que ellos (los so.·¡étiC05) tienen una gran bomba de 
tiempo en su poder. La bomba de tiempo de 'u progreso y la R"guridad de SIl 

porvenir. .. La Unión Soviética posee esta bomba de tiempo. En .einl~ años 
más, ellos habrán llegado a un grado de progreso tal. que Estados Unidos no lH 
podn\. competir. Eso. a mí me parfi'C, es el quid de la cuestión". DSS, Leg. Exb 
24-10-1962, p. 945. 

~8 El Siglu, 27-1-1959. 
19 El SiglQ, 7-11-1960. 
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alusiones a hecho:; a veces intrascendentes de la vida diaria de la URSS. 
pero que en la retórica criolla son elevados a la categoría de un mo
mento del despliegue de la "idea" hegeliana 50, En la aceptación ingenua 
)' acrítica de la vida soviétiro Sl' llega a extremos de autofijación en una 
presunta legalidad de la historia, como cuando Volodia Tcitelboim 
afirma que mientras que el socialismo empicz..'\ a construirse eo Cuba, 
"comienza a construi rse el comunismo en la URSS"IH, La visión 
internaCional dd pe estaba absolutamente a merced de los vaivenes 
soviéticos. Fue tenaz en su condena al titoísmo; y después de referirse 
al pe chino como la "cabeza y el corazón del pueblo milenario" 5~ pasó 
en un lapso de dos años a referirse a las "posiciones dogmáticas y sec
tarias de los comunistas chinos" y de "desviaci6n ehina~&3, ya trazar 
una estricta frontera con la "ultraizquierdu" que comenz6 a germinar 
hacia fines del período de Alessandri (aunque sin ninguna manifesta
ci6n concreta en el sistema político). 

En consecuencia. el PC había mirado en Fidel Castro, antes del 
triunfo de la revoluci6n, un rebelde "pequeño burgués" El dominio 
batistiano en sus inicios no había sido condenado de manera radical '\ 

¡o Esto puede presrntar paradojas del todo inesperada~. A ralz de una 
reuniÓn de empresarios chilenos con un comité de promoción de rdadO!lf!ll c:o
merciales con países del bloque soviético, el entusiasmo del articulista lo lIen 
a olvidarse que dichos empresarios representarian a la clase de "esquilmadores 
y hambreadores del pueblo": "Los p·ersoneros de las actividades productivas y co
merciales más representativas ) poderosas del pals estuvieron presentes ... Tal 
circunstancia le confirió realce a la iniciath'a de dicho Comité y ella pU50 de 
manifiesto que la idea de establecer relaciones comerciales y de otro tipo COn las 
naciones socialistas ha encontrado insospechado respaldo en lo~ llIás amplios sectores 
de la opinión pública nacional". En El SI~lo. 22-8-1959. Del carácter del Estado 
5O\ojético se rHalta su JnOnH'nto de despliegue producti\'o, como si se viera la 
esencia del fenómeno cn ese rasgo. de su presunto "éxito" económico: "El Plan 
Septenal no tiene igual en la historia: implantan\. la jornada de seis horas) la 
5em&oa de cinco dias··. En El Siglo, 28-1-19.59. 

II Palabras proouRCuda.s con QCa5ióll del 12Q Congre!iO del pe; eu El Siglo, 
18-3-1962. 

1: El Siglo, 10_7_1961. 
!loa Declaración de la Comisión Politica del Pe. en El Siglo, 21-7-1963. Sobre 

este plinto cfr. lIalperin, op. cit., pp. 93-117. 
lH Hay que rccordar {IUe Batista, en Sil primer gobierno. en los 40, incluyó 

al Pe d(" Cuba en la coalición gobernante, La prensa de derecha en Chile citaba 
con fruición el discurso de biemenida a Batista -en calidad de ex Presiden le
por parte del entonct'li diputado comunista César Godoy Urrutia, en noviembro 
de 19~4: "El Partido Comunista de Chile, rlU~ propicia una política como la. que 
apUclstris en ,ue~tro c:;.,hierno . saluda, por \uestro intermt-odio, al pueblo cubano 
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hasta que los comunistas cubanos se unen a la lucha contra Batista. De 
este modo, ya en febrero de 1959, Lafertte habla de las "Sierras" que 
hay en Chile, "más estratégicas que la Sierra Maestra" 6/1, y pronto lo 
que sucede en Cuba es contrastado con dramatismo retórico al quehacer 
de la administración Alessandri, que seguiría ios dictados del Fondo 
Monetario Internacional" ~(I. Cuba es el paradigma positivo interno y 
externo frente al paradigma negativo de la sociedad chilena : "Un plan 
habitacional demagógico de la CORVI, insiste en su faena de engaño 
y mentira. Pues bien, la Reforma Urbana en Cuba es una bandera de 
lucha para los sin casa de todo el Continente. Huelgas estremecen las 
empresas del Cobre, el Hierro y la Electricidad, en lucha contra la so
berbia imperialista. Ahí está Cuba señalando rutas cuando esa soberbia 
hiera la dignidad}' la soberanía nacionales n. Por momentos ese entu
siasmo ante Cub.'l adquiere rasgos grotescos como la admiración ingenua 
(?) de Orlando Millas ante los juicios sumarios y fusilamientos públicos 
de los inicios del gobierno castrista. Para aquél se da un nermoso 
espectáculo.. en el Palacio de los Deportes de 1..'\ Hab.'lna. (en 
él) que el propio pueblo está administrando justicia, sin hipocresías 
ni leguleyadas, sino de acuerdo a las más elevadas normas ele Dere· 
cho" 68, expresi6n en donde se ve una actitud de entusiasmo nada ex
traño a la sensibilidad dc nuestro siglo. Corresponde un tipo de reacci6n 
cc.mo cuando Heinrich lI..fann alabab.'lla "intelectualidad" de las Grandes 
Purgas stalinistas en los 30 69. Más que una analogía de los hechos y 
actores (lo que es dudoso), 10 que nos interesa recalcar es la analogía 
más general del entusiasmo por una orgla de sangre (por elementos 
comprensibles que posea) unida a lo que aparece como la esperan'Ul. 

\ 

La revoluci6n cubana influye sobre el PC también de otra manera. 
Lo llev6 a renunciar definitivamente a la posibilidad de ¡rente Po-
1miar (entendido como uni6n de marxistas y fuerzas genuinamente 

.1 democráticas), y a destacar la idea de Frente de Unidad ( izquierda 
marxista), sin dese<:har retÓricamente la vía violenta, pero afirmando al 
mismo tiempo la validez de la "vía pacífica" 80. Pero los comunistas 

y reconoce en V05 a un gran dem6crata de América, digno discípulo del precul'5Or 
José Martf'. En La Unión, 10_2-1959. 

M El Siglo, 8-2-1959. 
1I4I Informe de José Valladares al Comité Central; en El Siglo, 25-2-1962-
57 El Siglo, 27-5-1961. 
611 El Siglo, 3O-1~1959. 
" eit. por David Caute, Thl! Fcllow-T,auel/cr$. A Posl$Cripl to ¡lle Enli~h. 

tcnment, Londres, 1973, p. 90 Y 5. 

00 Esto está muy bien tratado por lIalperin, op. cit., pp. 62-93. 
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mediatizaban el paradigma cub.'\no en la URSS, por lo que no aceptaron 
ele buenas a primeras el liderazgo de Fidel Castro. En la política nacio
nal trabajaron asidua y exitosamente por desbancar de la CUT (uni6n 
de sindicatos obreros en manos marxistas) a un (entonces) incondi
cional castrista, CIotario Blest, quien había tomado en serio la consigna 
de Castro de hacer de la Cordillera de los Andes la Sierra Maestra de 
Sudamérica 11. Por lo demás, a pesar de ataques violentos a la admi
nistración Alessandri, desde el punto de vista verbal, pero no personal, 
la acción real del pnrtido en el sexenio "conservador" fue más bien mo
derada y cauta. Esto tuvo su contrapartida en la ausencia de una retórica 
anticomunista como leibnotiv ideológico de parte del gobierno y del 
propio AJess.'lndri 62, en lo que parece haber sido una entente si no 
cordial, al menos tácita y calculada 6-.... Y esta. situación influyó cierta
mente tanto en la actitud serena del pe frente a la política extcrior 
del gobierno, como en las posiciones de éste frcnte a la cuestión cub.'lDa. 

2. Iglesia Católica 

Un actor un tanto diferente, pero que no puede quedarse en el 
tintero, es la Iglesia C.'\t6Iica. No afirmamos aquí que su actitud se 
pueda asimilar a la de un partido político O que se confunda con uno 
de ellos, pero sí que "su" evangelio rozó el ámbito político, y que en 
esa zona explosiva en donde un credo religioso se encuentra -inevita
blemente- con las formas de poder político, la cuestión cubana estuvo 
presente. Para empez:1r, tanto a un nivel universal ea como local, la 
condena al gobierno cubano es categórica '1. Simultáneamente la ]gle
sia comienza a poner énfasis en el tema de la "reforma". Su evangelio 
pretende dejar una huella también en la organización práctica de la 
sociedad, en medio de un contexto chileno en donde se acentuó gra-

61 Ibid., p. 61 Y 55. 

e:: ¡bid., p. 85 Y S. 
6:' De hecho hubo un ... !\"uerte de acuerdo oficiO$O. As! el gobierno de Ales

sandri compr6 una relatlva "paz social" ) el PC evitó lo que a (¡nes de los 50 
más temla, que la derecha militante lo volviera a poner fuera de la ley. Infor
maci6n de NN. 

53 Juan XXllI condena la "persecuci6n" de la Iglesia Católica en Cuba. En 
El Diari<llluslrodo, 21-9-1961. 

14 El Administnldor Apostólico, el obispo Emilio Taglo CO\ .... rrubias, hasta 
ese momento conocido por sus simpatías hacia los "problemos sociales", en su 
condena del régimen cubano, habla "del peligro que se cierne en nuestra Amé
rica por el a\"lnce comunista". En Rooista Cat6/1C6, ~Q 989, 1961, p. 2902. 
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dualmente el valor del "cambio" por sobre cualquiera otra considera
ción política. Un punto culminante de esta tendencia se encuentra en 
la Pastoral Colectiva de los obispos de Chile, El deber Social y Polí
tico en la hOTa presente, emitida el 18 de septiembre de 1962. Llama 
la atención el principio del salto hacia adelante (pero no al vacio) qm." 
pareciera estar en el basamento de la comunicación episcopal. Se pide 
que "Chile dé ejemplo de inteligencia y madurez cívica impulsando Un.1 
clarividente y acertada evolución, parladora de estabilidad política l 
de prosperidad económica. y que ofrezca al conjunto ... (de la Co
munidad) .. internacional de que forma parte, la solución cristiana 
de los problemas que la aquejan". A continuación se traza un cuadro 
de la pobreza en Chile, la mala distribución de la riqueza y la carencia 
de oportunidades para una gran masa poblacional; se alegran de que 
"católicos chilenos estén tomando posiciones"; el cristiano debe "apoyar 
cambios institucionales, tales como una auténtica Reforma Agraria, la 
reforma de la empres.1, la reforma tributaria, .. 6-'. Así la Pastoral 
desciende a un terreno cercano al de la acción o planificación práctica, 
incentivada por la "cuestión social", como uno de los ámbitos de preo· 
cupación del catolicismo contemporáneo. Si bien insiste en la conde· 
nación del comunismo, difundido por una "central" por medio de una 
"propaganda diabólica", Sil única alternativa parcce la vía del "cam
bio'·. 

En un contexto mayor esta aproximación "secular" de la Iglesia al 
mundo es p..'lrte genuina de los dilemas quc le presenta el mundo mo
derno, y que desde el punto de vista formal puede ser expresarlo como 
el encuentro del lenguaje sacral con el lenguaje ideológico. Este en· 
cuentro, con las ambigliedades resultantes, está ejemplificado en la 
Constitución Gaudium f.'t spes del Concilio Vaticano 11 00, Y qUI' 

corresponde fundamentalmente a un redcfinición de la Iglesia en una 
era en donde el p.1pel de la religión aparcC<' más que nunca en tela de 

~ El tkbtr ,oclol y polillco de la hora pre",cnte, en El Diario lluslrtulo, 
23-9-1962. Es imposible no pensar que la C-'qlresi6n "auténtica Reronna Agraria'· 
iha dirigida contra el proyecto de Reforma Agruria de la Administración Ale!· 
sandri. 

M Como una c:l.l' reM6n típica de una aproximación al lenguaje ideol6gico de 
Gaudium ct s!'C'. puede tomarse la siguiente expresi6n: "Entre tanto, se afianu 
la convicci6n de c]ue el género humano puede y dehe no 5610 perfeccionar JU 
dominio $Obre las cosas creadas, sino que le corresponde, además, establecer UD 

orden político. econ6mico y social (lile esté más al servicio del hombre". Asimismo 
se habla como hecho dado pero indefinido de In "aceleraci6n de la llistoria~ . Ea 
G!wdlum el spes, 9, en Documenlw del Vllticollo ll, Madrid, 1973, p. 203. 
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JUicio. Ello nu ocurre principalmente por un ataque consistente, sino 
que por el desinterés de una sociedad radicalmente secularizada, a la 
cual -a su vez- la Iglesia intenta comprender en sus propios dilemas. 
Pur otro lado, en un mundo en donde la verdad es una categoría a 
encontrarse. el empleo de su lenguaje (el del "mundo") expone a la 
Iglesia a circunstancias resbaladizas. En Chile, como una sociedad 
en donde su c1a~{' política ('staba ccntrnndo su debate en torno al 
~call'1bio··. la Iglesia St' "io im.'sistiblemente tentada a cenlrar su ell
{'uenITO con d "llIundo- prcci!>.\ll1ente en torno a ese tema. La intensidad 
del acento «Iue sin duda correspondía a un problema real) no se deja 
('ntender sin la presencia de la altem.1.ti,·a de la cuesti6n cubana. 

:1. Fveru, . ., Armoc/os 

Por (I!timo, habría que plantearse qué reacción habrá causado la 
cuesti6n cubana en las FF.AA. chilenas. Como es bien sabido. la Cub.1. 
revolucionaria le dio un auge o crc6 un movimiento guerrillero, e 
inspiró al terrorismo urb.1.1l0 en I.A. Cuba personific6 un ataque Frontal 
)' total al orden vigente, cun ('1 que -en mayor o menor medida- en 
líneas mu)' generales se hallaban comprometidas las respectivas FF.AA. 
latinoamericanas. Principalmente frcnte ti 1(\ realidad de la "guerra sub· 
versiva", con una táctica novedosa para LA, se elabora la doctrina de 
la guerra de "contrainsurgencia", con gran apoyo material de parte ele 
USA, y que como precaución fue conocida y planificada por práctica. 
mente todas las FF.AA. de LA ~T. 

En Chile las FF.AA. pasaban por un período que, en la gran 
aceptación de la absoluta primacía de la autoridad civil, sólo se podía 
retrotraer en analogía a la de la primera década del siglo. En el período 
ele Jorge Alessandri difícilmente pudo el Alto Mando militar gozar de 
alguna influencia política que no fuera dir{'Ctamente encaminada a sus 
propios -y comparativamente muy magros- requerimientos presupues
tarios era. Con todo, en las ruentes disponibles existen algunas huellas. 

~e un punto de vbta marxista 5e encuentra un estudio relathOlmenlc 
bicn documentado acerca de este desarrollo, en Liselotte lCramcr-Kaske, Priioon
tit:krleg gegen dO$ kiimpfl'ndc Va/k. Die Slrotcgje det USA in ÚJteinamerlhl, 
1960-1970. Berlín, 1977, esp. pp. 14-28, 113-137. Más importante es Fria René 
'lIemann, Mtlcht tlnd Olrnmac1lt der Guerrillo, Munlch, 1974, pp. 398-405. 

'T. P~ro en este periodo, y por incitación de la situación cruda por la cues
tión cubana, también en Chile se inicia el entrenamiento de "contrainsurgencla", 
o de antigucrrilln. Información gentilmente transmitida por el ex Comandante en 
Jefe del Ejército General de División (R), Osear hurieta Molina. 
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Aparentemente se desarrolló alguna inquietud por el posible contagio 
de "guerra subversiva", y se apremió al público y al gobierno a COn
ceder importancia a la preparación en orden a enfrentar UD posible 
encuentro con "milicias populares", aunque -al menos en el vocabulario 
formal- dentro de los límites de apoyo "al gobierno legalmente consti
tuido"68, 

Por otra parte en documentos de algunos jefes militares aparecían 
ciertas expresiones que denunciaban una visión del orden internacional 
constituido por un "bloque comunista" y un "mundo libre", en conso
nancia con 10 que se ha llamado "ideología de la guerra fría". El docu
mento más drástico fue el del entonces Capitán de Navío Jorge Swett, 
Jefe de Estado Mayor de la Escuadra, a fines de 1960, y que fue con. 
testado de manera igualmente poco usual por el vocero comunista El 
Siglo 69. De hecho, las declaraciones de Swett eran inusuales, y en 
~u exposición, que fue posteriomlente reafirmada por la Comandancia 
en Jefe de la Armada, transpira una profunda ideología anticomunista 
(tr.J.s referirse a rumores propalados acerca de presuntas incidencias 
dentro de la Escuadra): "Hoy día el mundo se debate entre dos gran· 
des ideologías que luchan a su manera por la supremacía mundial-. 

"La una sigue los caminos de la revolución y, por ende, de la 
muerte de miles de ciudadanos, como 10 hemos visto en Hungría, Po
lonia, Alemania Oriental y ahora en Cuba, de acuerdo con la receta 
rusa; su insignia roja es emblema de sangre, de odio y de un calvario de 
millones de personas, que han perdido toda libertad de expresión y 
de voto. Su instrumento es la dictadura basada en la fuerza bruta. 

"La otra ideología sigue los caminos de la evolución, la que res
petando los derechos humanos, la vida y la libertad de expresión, llega 
a constituir estados de alto estándar de vida. Vemos en Europa a países 
que aún mantienen monarcas, aunque los gobiernan mayorías socia
listas. 

"Abramos mucho los ojos y sepamos reaccionar virilmente contra 
aquellos que por medio de la mentira siembran el odio y la discordia. 

lB Al menos esto se puede deducir de un informe preparado en la l\cademil 
de Guerra y filtrado a la prensa. El Comandante en Jefe del Ejército, el General 
Osear Izurieta, lo descalificó señalando que "el Ejército no puede ser colocado 
frente al pueblo" y que el caso de Cuba "no es procedente", y que el inforDle 
no representa al Ejército. Pero aparentemente no se tomaron medidas disdp~' 
narias. En La Nueoo Guerra SuboeTsJ~a, en Ercll/a, ma)O de 1960, l"Q 1.304, 
p.18. 

69 En El S/glo. 3·1-1961, aparecen expresiones despectivas hacia Swctl 
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La consigna de separar en la institución a oficiales y tripulantes está 
en marcha y para ello no reparan en difundir noticias como la que ha
béis escuchado. Bien sabéis que la carrera de las armas no es para 
hacer fortuna, sino para entregar una vida a una causa. a un ideal que 
desde niños consideramos sagrado, y así, los más viejos de entre 
vosotros podrán mirar hacia el pasado y reconocerán que nunca vuestros 
oficiales os han hablado de política, sino de patria, que a pesar de 
la crisis financiera que persigue al pals desde el año 1930 la institución 
entera ha levantado su nivel de preparación y de educación. 

"Chile goza de un bien merecido prestigio de nación democrática. 
Ese prestigio lo ha ganado el país por la estabilidad política que han 
asegurado las FF.AA., las que fiel a su juramento, se alejaron hace 
muchos años de los entretelones políticos. 

"Esta cs la razón de por qué algunas minorías desean socavar 
nuestra solidez institucional, para así ganar por la fuerza 10 que no 
pueden ganar en las urnas . 

"Os be hablado con absoluta franqueza, como lo hacen aquellos 
que nada ticnen que ocultar ni tcmer, y es el deseo del señor Comau
dante en Jefe que esn sea la constante 1l0m'IU a lxu'do de todos los 
buques ..... 

Hemos reproducido casi completamente estas 'declaraciones debido 
a que son interesnntes, no sólo porque eran inusuales en este momento 
político (en otros casos de esta época sólo advienen como giro en 
conversaciones oficiosas). Representnn asimismo unn excelente muestra 
de como las FF.AA. veían su propio rol en el sistema político, y de la 
interpretación de la historia de Chile contempornnea (la "crisis que 
persigue al país desde 1930") que está latente en el discurso de Swett: 
las FF.AA. sólo pueden sostener a un sistema que funcione dentro de 
reglas del juego mínimas. 

En general, los líderes de izquierda se rererían veladamente a 
elementos "gorilas" (de acuerdo al popular calificativo peyorativo que 

n. El MeTcurio de Valparaí.<.o, 28-J.2..1960. El discuno había ~ido pronunciado 
• bordo del O'lliggJn.t, el 23 de diciembre. El apoyo de la Armada a S,,"ett 
aparece en ese diario el día 29 de diciembre. 

La Marina de Guerra era el arma que más insistía en una posici6n anticu
bana, pero en la medida muy limitada en la que pudo hacer presente 5U posici6n. 
Tnfonnac¡6n de N.l'\. 
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recibían los militares argentinos) y "golpistas"lO, En todo caso, es 
extremadamente difícil, para no decir imposible, que las FF.AA. hayan 
tenido alguna influencia efectiva en la política del gobierno frente a 
la cuestión cubana. 

JI. LA POLÍTICA ¡I\'TERNACIONAL DEL GOI3IERNQ 

y LA "'CUESTIÓN CUB.\l'i"A 

La política exterior de Alessandri, en cuanto a su acción personal 
se refiere, estuvo marcada por la escasa prioridad que le otorgó el go
bernante. Su preocupación central -como la de la mayoría de los Esta· 
dos pcr¡ueiios- se dirigió a la política interna, a su difícil equilibrio 
p.utidista, a los intentos de estabiliz.aciÓn económica y a ciertas accionrs 
reformistas, todo cllo enfocado esencialmente desde una pcrspecti\'lI 
conservadora (que no debe confundirse con la del Partido Consen'll· 
dor). De ahí que salvo contadísimas excepciones (proposiciones de 
limitación de la carrera armamentista), el gobierno no emprendió por 
sí mismo ninguna política internacional que pudiera colidir o enconlrar 
resistencia en el ámbito continental. Sin l'mb..'lrgo, en la cuestión cubana, 
hasta sus postrimería~ en agosto de 1964, demuestra un curso de acción 
relativamente individual e independiente, precisamente en una "curs· 
lión" eandentc para el sistema interamericano. Una respuesta a la inte
rrogante que plantea <,ste problema nos la podría dar un análisis de la 
reacción del gobierno chileno frcnte a cada una de las situaciones en 

las que la cuesti6n cubana 10 obligaría a un pronunciamientu. 

1. GartÍcter de las re/aciones entre G/,ile IJ GI/ba 

Desde luego ya es sorprendente la clIlidad de las relaciones. Esto 
es así si consideramos que todo Estado quc ('¡' (rc)fundado por una 
ideología, la que a su vez consiste en una fe unh ersal, obm revoluciolla· 
riamente en un sistema internacional dado. A su vez., esta situación sr 
revela porque primariamente o bicn cl Estado en Cllc.~tión lleva a cabo 
una política c. ... terior y una diplomacia de estilo revolucionario, que 
ve su tarea primordial en la dcstrueción del orden intemo y ('xterno 

71"1 En la contro\ertidll entrevista de Allende a PClCSC SI'm. en julio de 1!)6.l. 

~c refirió a la posibilidad de que, dentro de UII ejéK'ito apolitico, un ¡;:rupo di' 
oficiales pertenecientes al Opus Dei efectuara un pronuociamient() en C3!óO dt 
triunfar su candidatura. En El Mercurio, 28-7-1964. 



vigente I o bien no le interesa o \(' tiene sin cuidado el deterioro de 
usos y costumbres arraigados ('n la\ rt'lacioncs internacionales. Nor
mulOlt'ntC' se usan ambas modalidade, ('11 la vida diplomática. ulla lra
dicion:tl y otra revolucionaria. 

En la década del 60, (.'011 reslx'cto a LA. Cuba ejerció una actividad 
diplomática que tendía a dominar cualitativamente una presencia 
revolucionaria, una diplomacia <¡Uf' simultáneamente era la manifesta
ción de una ideología totalitaria y subversiva en relación a los países 
latinoameric.'I.nos. Esto SI.' evidenció en modos de procedimiento que 
van desde la simple inobs<.'rvancia o público menosprecio del protocolo 
-considerado unll manifestación fosilizada- hasta el apoyo logístico y 
organizativo a las guerrillas. En Chile aparecen asimismo ambas mo
dalidades diplomáticas, la tradicional y la revolucionaria 11\0, pero para 
poder precisar el grado de la calidad de las relaciones debemos efectuar 
una breve reselia de las huellas que l'n nuestras fuentes dejaron los 
clemento~ revolucionarios de la representación cubana. 

El 4 ele COl'ro de 1959 el gobierno cubano recientemente instalado 
pidió el reconocimiento formal por p.nte de Chile, el que se le otorgó 
el día 7 de enero por medio de un mensaje del G1.neiller chileno Germán 
Vergara Donoso H. Inmediatamente surge un incidente en relación a 
los asilados. Antes del triunfo de t. revolución al parecer la Embajada 
ehilen:. había otorgado asilo a algunos rebeldes, e intervenido en favor 
de ciertos detenidos. P('ro tms el triunfo de Castro, el 1 Q de enero de 
1959, unas 80 personas vinculadas al régimen batistiano se refugiaron 
en ~l recinto de la Embajada de Chile (como asimismo cn otras legacio
nes latinoamericanas ). El gobierno cubano, en el delirio del triunfo, al 
principio sólo les reconoció la calidad de "huéspedes" de la Embajada, 
pero no d de asilados, lo que implicaba ulla negativa a otorgarles salvo
conductos para abandonar el país. Se procedió de esta manera según la 
acusación de que los refugiados eran elementos criminales que deb¡an 

~legar a Chilc un lluevo embajador cubano, tras la relolución, Carlos 
Lechuga, declara (Iue es un "diplomátiL'o de la ~evolución" y que su país est.\. 
camada de "l'Onferencias trascelldentalt'~", en :aluSIón a la Reunión de Cancilleres 
de Santiago. LA Naci6 .. , 4.8-1959. 

n Afemorw rlr:I Ministerio (le Re/aejorles Erterlore! ( M~IRE), aiio t959, p. 
24. El Embajador de ehil!' en Cuba, Enlilio Edwards Bello, vinculado por matri
monio a familias cubanas, !le refirió al comportamiento de 101 rebeldes como de 
"caballerosidad, gentileza, esp[ritu humano, disciplina .. :', En Ercilla, 1\9 1.235, 
enero de 1959, p. t7. Pero parece {lIJe dhersos circulas cuban05 le enr~traban 
~us vinculaciones personales ~ familiares con elemeiltos bat!slianos; en Ercillu, 
So 1.237, febU'rD de 1959, l' 18. También El Mercurio, 1,2·1959, 
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ser encausados. Pero nnte una insistencia del cuerpo diplomático, Cuba 
accedió a atenerse a los convenios internacionales respectivos. La si. 
tuación tuvo un desenlace anexo a raíz de que en junio de ese año, 
al despegar un avión desde el aeropuerto de La Habana transportando 
a un grupo de asilados de la Embajada chilena, debió regresar por un 
desperfecto mecánico. El gobierno cubano sostuvo que entonces cesaba 
automáticamente el status de asilado p .. ua los pasa.jeros en cuestión, y 
se intentó detenerlos. Tras una intervención personal del emoo.jador 
Edwards Bello se autorizó nuevamente el despegue del aparato con 
todos los pasajeros ~~. Este incidente revela un gobierno que está po
scído por un furor o una fuerte emociÓn producto de un conflicto interno, 
cuyos resultados se elevan a categoría de ética universalmente válida, 
que en estas cond iciones obviamente puede pasar por sobre los cauces 
normales de comporta miento. 

En agosto de 1959 se celebró en Santiago de Chile la 5\1 Reunión 
de Ministros de Relaciones Exteriores de la OEA. Poco antes de 
la clausura, el 17 de agosto, junto a un avión que traía a Raúl Castro ti. 

Chile como cabeza de una delegación (l/(lemás de la que encabezó el 
Canciller Roa) de su país, venía un avión no autorizado trayendo perio
distas y personal de escolta armado, de carácter militar. Para que se 
hubit:ra permitido su ingreso, constitucionalmente se requería la autori
Z<lcióll del gobierno y del Parlamento, por lo que el avión y sus tripu. 
lantes fueron internados en el aeropuerto de Cerrillos. Allí, por lo 
demás, fueron muy bien tratados y a los periodistas se Ics pennitió un 
breve recorrido por Santiago. El personal militar del avión venía annado 
y al mismo tiempo carecía, en algunos casos, de todo tipo de identifi
caciÓn 73. El incidente no tuvo mayores consecuencias diplom¡íticas. 
siendo objeto de crítica por parte de los grupos pro gubernamentales 
chilenos, pero sin gran molestia -aparente- por pa.rte del Gobierno 
mismo, dado probnLlemente que las circunstancias de ser país anfitrión 
dI' la Conferencia de la OEA imponía modcraci6n. El incidente revela 
el ingenuo menosprecio de los "guerri.llcros en d poder" por las conven· 
ciones mismas del derecho internacional. pero por sí mismo no alcanzó 
mayor repercusión, salvo la periodística. 

En el avión de Raúl Castro venía una delegación que fue especial
mente agasajada por los líderes del FRAP, principalmente por Salvador 

12 MM RE, 1959. 
73 El Mercurio, 18-8-1959. 
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A1lende, que les ofreció una recepción en su residencia particular 7 .... 

Entre ellos se hallaba el Minhtro de Educación, Anmmdo lIart, quien 
asistió a una concentración en el centro de Santiago, organizada por el 
FRAP, de apoyo a Cuba. Allí Hart sostiene un discurso en donde atacb 
el principio electoral y celebró el desmoronamiento de las FF.AA., pero 
en un contexto cubano TI, Mas el carácter partidista de la concentración 
y el inevitable carácter polémico de sus palabras, convierten su inter
vención en un acto absolutamente insólito y hasta insultante. Nueva
mente es de presumir que la circunstancia de la Reunión hizo que el 
Gobierno chileno ignorara este hecho. En estos mismos días, cI 21 de 
agosto, el embajador cubano en Santiago, Carlos Lechuga, envió una 
carta a El Diario Ilustrado, cuya forma -irónica, sarcástica y hasta 
insultante- rompe los marcos del comportamiento diplomático 1Ii. El 
mismo embajador Lechuga denunció públicamente en septiembre de 
ese año, y saliéndose del protocolo, que en Santiago se estarían reclu
tando mercenarios para una invasión a Cuba a partir de la República 
Dominicana 1e. Lechuga se abstuvo de notificar al Gobierno chileno. 
pero liste mantuvo silencio hasta que la situación fue debatida por el 
Senado. Allí el Canciller Vcrgara rechaza los cargos tras una interroga
ción de parte del senador socialista Aniceto Rodríguez 17. 

En mano de 1960 el periódico (prácticamente oficial) Revolucióu 
criticó áspera y duramente las proposiciones de Jorge Alessandri en 
orden a limitar la carrera armamentista. Según esta crítica, tal política 
de "desarme" estaría inspirada u orquestada por Washington con una 
intenciÓn dirigida contra la propia Cuba 18. Esto mereció una acla
raciÓn de la Cancillería chilena y una declaraciÓn del embajador cubano 
de que el diario en cuestión no representaba al Gobierno cubano. Poco 
después, a raíz de los catastróficos terremotos del 21 y 22 de mayo que 
afectaron el sur de Chile, Cuba se contó entre los países que enviaron 
ayuda. Fidel Castro aprovechó la ocasión para ntacar a USA, al despedir 
en La Habana un barco provisto de una donación de azúcar. Esta 

~Dior¡O l/ustrado, 22.8.1959. 
H El Ditlrlo Ilustrado, 24.8.1959. Es importan!\! tomar en cuenta que en esa 

concentración 5e apoyaba también I Venezuela. 
75 El Diario Iludrado. 24.8.1959. El embajador Lechuga intentaba fe!ltarle 

importancia al ,¡aje de Raúl Castro. Este, por I U parte, antes de alT;b;!!, habla 
atacado furibunda mente a la OEA. 

,e El Diario l/l/sirado, 10.9,1959. 
17 DSS, Leg. Edr., 20.10.1959, p. 152. 
1'8 El Diario l/us/rado, 14.3.1960. 
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ayuda no fue entregada al gobierno de Chile, como hubiera sido lo má~ 
lógico, sino que a la organización sindical m~1s poderosa., la Central 
Unica de Trabajadores, fundamentalnU'ntc dominada por el PC. El 
embajador Díaz del Rea l efectuó Ulla gira al ~ur d!' caníct¡'r ambiguo. 
teniendo en cuenta las costumbres políticas chilenas, ya que fue Mes. 
pontáneamente" acompañad o por líd eres de la CUT :'. 

Quizlls ma}'or gravedad y de mayor significación en nuestro con. 
texto, posee una declaración del ~ljnistro de Relaciones Extt"rioTt,s dl' 
Cuba, Raúl Roa, en un progmma de tcIt'visión a raíz de la Conferencia 
de Ministros de la OEA en San José, en agosto de 1960. Allí" se refirió 
al ~Iini~tro chileno, Enrique Ortílzur, de manera francamente insultante 
Ortúzar sería "muy atildado por cierto", y " USD. frases almibarada~ }' 
retórica de tienda b..uata" S~. Chile protesta oficialmente y obtiene ex. 
plicaciones 11. Pero las expresiones rompen todo uso "nonnar dentro 
de un sistema (o subsistema) internacional en el cual se impusiera por 
norma la aceptación del principio de no intervenci6n. 

En octubre de 1962, en plena crisis de los misiles, el gobierno 
chileno rehlvo siete bultos que llegaron consignados a la Embajada dt 
Cuba. por medio de valija diplomática. Entre los bultos venía abun
dante material impreso de carácter ideológico-propagandístico. La Caa. 
cillería chilena protestó y Cuba se disculpó aduciendo un error técnico. 
ya que ese material debía haber venido consignado a un Instituto 
Chileno-Cubano. El gobierno chileno replic6 fría pero comedidamcnte 
y la situación no pasó n mayores, salvo para la prensa de derecha, qut 
en medio de la crisis mundial se hallaba comprensiblementc excitada, y 
que pedía la ruptura de relacioncs8~. Por último, en marzo de 1963 
fue dedlfada "persona non grata" el Segundo Secretario de la Emba· 
jada de Cuba, Alfredo Carda Almcyda, ya que intent6, en compañia 
de un diputado comunista, atravesar la frontera con el Perll premunido 
de identidad chilena falsifi cada . Su objetivo aparente era r{'!tCalar 
una documentación entre los escombros de un avión accidentado en el 

19 Lo Nación, 8.7.1960. Se d'eetulIron denuncias, de presencia de propaganda 
ideológica en la donación; en El Diario llu$lrocW, 19.9-1960. 

80 Lo Nación, 3.9.1960. Del ministro colombiano, César Turba}' Ayala, diriI 
que "~u diSCllJ'$o es espeso como un queso" y del Presidente de Argentina. Arturo 
Frondizi, que sería "una viscosa oonc.reciólI de excrecencias humanas, en el teu!" 
no de la poUtica". 

SI En mayo el gobiemo chileno habia conseguido que se terminara un pn> 
grama de una mdio cubana considerado in§ultante para la persona del Pre¡.¡denle 
¡\tess~ndr¡; en Lo N(lclón, 12.5. 1960. 

u El D¡(I,w llustrado, 18.10.1962. L(I Unión, 18, 19 Y 25 10.1962 
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cual viajaban dos correos cubanos, la que por 10 demás era asiduamente 
buscada, asimismo, por los Ilortcanlt"ricanos, pero por vía oficialA, 

Así enumeradas, estas situaciones "inusualcs" aparecen como una 
tónica de las rcladones chil"llO-CUU:lll<lS, o al 1Ill'llaS como momentos de
ciclores de la ca liund de las relaciones. Pero bkn miradas las cosas las 
situaciones incidentales anotadas no alcanzan a determinar tal calidad , 
sino q Ul' rcprcs('ntun más !Ji"ll la manifc ... htción de una impaciencia 
propia a un Estado revolucionario, y que lleva tl cabo una diplomacia 
consecuente. Estos incidentes se agrupan. en genera l, en la primera 
fase del período descrito y con todo -en nuestra impresi6n pcrsonal
no alcanz.'\n a determinar el carácter y calidad de las (('luciones mutuas. 
Por un lado Cuba siempre se distanció dc lo que aparecen como "gaf
fes" ocasionales, y <tUl' denotan su política general hacia LA, pero '10 

la política específica hacia Chile, Todo parC'Ce indicar como si Cuba 
hubiera cuidado ('xlraordinariallll'nle sus relaciones hacia Chile, inelu
yendo mesuradas alabanzas a su política inti'macional ~\ sobre lodo 
a medida (Iue iba quedando aislada dd continente, Hasta dll de agosto 
de 1964 siempre se mantuvo por parte cuba na una esperanza en la 
continuidad de las relaciones, Y esa ca lidad de diplomacia tradicional, 
su conservación y culti vo, parece haber ¡,ido también el ideal de la 
acción diplom.Hica chilena, que a continuación pasamos a anali'lnr, 

2, C11i1e y la emcr~encÍlI de 1(1 "cuestión cubana", 1959·1961 

L'lS fases en la que dividimos la presentación de nuestro tema co
rrespondl'n más bien a un acto operacional que n In sustancia misma 
de las cosas. Sin embargo. en estos primeros tres mios se lleva a cabo 
la exclusión -y autoexdusión- de Cuba del sistema interamericano, 
en donde pasa de una política exterior neutralista, tercermundista, "fi
guerista" en 10 americano, de "centro izquierda" si se puede permitir 
este uso en politica internacional, a una posición cada vez más mili
tantementc revolucionaria, marxista y de creciente identificaciÓn con 

~¡orio llu~llfldo, 26.3.1963, E~te iocidente dio ocasión a que el senador 
conser .... ador Francisco Bulnes atacase el desempeño del canciller Carlos MartInez, 
por no romper con Cuba. 

11'1 Nada menos que Che Cue\'ara saluda la actitud de Chile, "porque no se 
~umú a la agresum oontra Cuba", con ocasión de la Rcunión de Punta del Este para 
el lanzamiento de I.J NWII:.tI pord el Progrcw; en E,clllo, };Q 1369, agosto de 1961. 
Es posible que esta actitud cuhana ha}a estado relacionada COIl el deseo de no 
provocar un nacionalismo anticubano en Chile, que 11 la \'CZ perjudicada a lllll 
ruerzas de la izquierda manista locales 
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la política exterior soviética M. Ante esta situación el sistema ¡nter. 
americano reacciona con dos modalidades. Por una parte, se sitúan los 
Estados más inmediatamente amenazados por la emergencia de Cuba 
revolucionaria, USA, el Caribe, Ccntroamériea, Paraguay, Perú ...• 
quienes tienen una actitud militantemente anticubana. Por otra parte, se 
forma un "bloque", o más bien un grupo de naciones de tendencias di. 
plomáticas más independientes, que presentan un desarrollo socio-polí· 
tico más complejo, en donde se impone una considcración de política 
doméstica ante cada disyuntiva internacional. 

El advenimiento dc la Cuh.'l castrista. siendo importantísimo y haber 
marcado el inicio de una época en el sistema interamericano, no alcanzó 
por si mismo a crear todas las condiciones que explican la tensión rei· 
nante en la época. Especialmente en el área del Caribe y Centroamé· 
rica, debido a la democratización de Venezuela por la caída de Pérez 
Jiménez en enero de 1958 y la mayor militancia política de Costa Rica, 
mús una cierta inquietud creciente, conformó una tensión particular 
entre las dictaduras persona listas y caudillescas de viejo cuño por una 
p..'lrte, y los Estados democráticos por la otra. En esta fase, al menos en 
su inicio, la Cuba castrista actuó dentro de cierto alincamiento con 
Venezuela, como dos naciones democráticas en ofensiva contra las dic· 
taduras de la zona, hasta que las diferencias entre ambas se fueron 
haciendo patentes. 

3) Conferencia de Santiago 

Pero la causa de la convocatoria de la Quinta Reunión de Ministros 
de Relaciones Exteriores de la OEA, que se celebró en Santiago entre 
el 12 Y el 18 de agosto de 1959, no estuvo centrada cn CUb;l. Fue el 
conflicto venezolano-dominicano -el celo pedagógico y activista de la 
joven democracia venezolana frente a las respuestas gangsteriles de 
Trujillo- el que encendió la mecha que llevó al Consejo dc la OEA a 
convocar a la Reunión de Ministros. Culminaron con ello meses de ten· 
sión en el área del Carilx-. con múltiples acusaciones de preparativos de 
inv:..sión mutua, principalmente entre Venezuela y Cuba de un lado. 
y la República Dominicana, Nicaragua y Panamá del otro. A su "'ez 
en el seno de la OEA Y del sistema interamericano fue ganando cuerpo 
la política de defensa de la democracia, que vincularía la estabilidad a 

~ Porkin:¡on, op. cit., pp. 6í·l33. Aunque no estamos de acuerdo COD 
toda la exposici6n de este alllor • .nos parece que se trata de la obra mil detallada 
sobre la C\'0Iuci6n de las relaciones internacionales en LA. 
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la vige~Cia de) sistema occidental de democracia representativa. Así 
)a Reum6n de Santiago tcnía como principal problema la reconciliación 
de dos principios que en el mundo contemporáneo han sido claves 
en el establecimiento de un orden intemacional legítimo para todos los 
actores:. el principio de no intervención y la demanda de principios de 
promOCIÓn de la democracia y de los derechos humanos". 

Sin el primer principio eae todo freno para la irresistible tendencia 
intervencionista de las grandes potencias. Y sin el segundo se derrum
b.'"tn los fundamentos morales que pudiesen transfigurar el ejercicio de 
una pura política de poder. La armonizaci6n de ambos -aunque sea 
relativa-, es 10 que caracteriza a los sistemas sociales abiertos, al mo
derno mundo liberal (que no necesariamente es idéntico a la ideología 
del liberalismo). 

Aloimismo, en este período, el lenguaje ele la política internacional 
en el sistema interamericano rue matizado por la preocupación en 
tomo al rol que el sulxlesarrollo econ6mico-social pueda jugar en la 
inestabilidad de la región. Aunque fue rechazada una moci6n de Cuba 
por incluir específicamente en el temario de la ReuniÓn un debate aeer· 
ca del atraso económico como causante de las tensiones en el Caribe, 
la retórica y las expresiones meditadas de la época, y de la Reunión, 
incluyen este aspecto 51. La división enfrentó a las dictaduras caribe
ñas, que acentuaron el principio de no intervenci6n, y los Estados 
militantemente democráticos, como Venezuela, que acentuaban la con
junci6n de no intervención con democracia y respeto a los derechos 

~ Conn.eU-Smilh, El Siltell'lD InterameriCIJno, op. cit., p. 285. Sobre 
-Reunión" o "Conferencia", emplearemos indistintamente ambos términos. 

81 El hecho de que Chile votara en contra de la moción cubana, originó a 
comienzos de agosto un debate en el Senado, en donde los senadores Uü~es Correa 
y Eduardo Fre! acusan al embajador ante la OEA, Walter Mulle!, de haber ac
tuado IllbitIariamente al emitir su voto. En aquella sesión el canciller Vergara 
Donoso lo defendió, aduciendo que la ReuniÓn de Santiago era de emergencia, y 
por lo tanto 00 se la podía distraer de IU objetivo central. DSS, Leg. Qrd., 5.8.1959, 
p. 1192s5. La acusación nos parece lener algún fundamento, ya que las críticas 
fueron hechas en tono mesurado )' el canciller no insistió demasiado en su res
puesta. Por otra parte, la critica de fondo, que el arraso económico causa la 
inestabilidad poUtica es absolutamente acertada y a la vez asombrosamente .rim
pUsta. En la sesión del dla anterior, el 4 de agosto, el senador sociali5ta Geranio 
Ahumada repite la tesis de la manipulac:i6n norteamericana; ibid, p. 1I18s. Los PC 
Y PS votaron contra cesión de los salones del Congreso parl la celebracilm de la 
Conferencia. En la votaci6n preliminar en el Consefo de la OEA, por el asunto 
del temario, Chile habla quedado alineado prinCipalmente -pero no exclusivamen
te- junto a las dictaduras cari~ñaJ. 
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humanos. La política venezolana, que $e caracterizaría en los años 
siguientes por una crítica implacable por igual a las dictaduras (o 
gobiernos autoritarios) de derecha e izquierda, podría ser calificada 
de '·populista" en política internacional, si es que es permisible fOl7.ar 
este término. En estos meses Cub..1 parecía actuar al unísono con Vene· 
zuela, y Roa llega a sugerir t'n Santügo que la no intervención no debt> 
proteger a las dictaduras de abstenerse de proteger los dereehos hu· 
manos. 

Es en esta sitnación en donde adquiere una cierta relevancia paro. 
nuestro tema la actuación de Chile. No se trata de que Chile tome 
posición directamente frente a la euesti6n cubana. Más bien es la 
posición general de Chile la que revela ciertas normas )' criterios {jUC 

opcnmin frente a Cuba. Que la Quinta Reunión de Consulta se haya 
efectuado en Santiago de Chile posee un importante elemento sim· 
bólico. Retrospectivamente, y considerando las realidades de nuestro 
mundo, ese momento se nos aparece como un instante esplendoroso 
de la política internacional chilena. El país es anfitrión de todos los 
Estados americanos, y al mismo tiempo era una democracia represen· 
tativa en donde palpitaban todas las tendencias epocales. Para la 
Ílmma fracción de la opinión pública extranjera interesada en Chile, el 
prestigio del país era cosa illdiscutida srl. Aunque ser país anfitrión 
traía consigo halagos puramente protoc'Olares de parte de los huésped~, 
y una rdórica vaga por parte de aquél, había algo de sustantivo en el 
tono elevado, ele prescindencia dc lo contingente, que expresó la retó· 
rica oficial chilena. En un plano más subjetivo, para el público chileno 
la Conferencia present6 una oca.síón sin precedentes de manifestación 
de la autoconciencia del caso "especial" de Chile ante el continente, 
y a la vez representó un encuentro más fuerte con lo extranjero. La 
llegada de la delegación cubana, con la espectacularidad antes anotada, 
se equip.1.ra al arribo del Secretario de Estado de USA, Christian Herter. 
quien llega en un Boeing 707 que provocó la admiración de los chilenos, 
y para lo cual tanto el avión como el aeropuerto debieron efectuar 
preparativos especiales en una época en la que la aviación civil chilena 

roa No obstante en estos años aparece el libro de rrederick 8. Pike, Chile and 
l/u: Unifed Sta/es. 1880·1962. Tite Emetgence uf Chilc's Social crisis and tht 
Challenge to Un/fed Stales Dipfomac!I. Ko!re Dame 1965, representativo de una 1m. 

dencia iJlt~lcctllal que, al menos en parte, labora dentro de una dinámica de 
profccfa alltfJCtjmplida. Para él, \". gr., las poblaciones populares COIlsuuKW 
por la administración Alessandri se asemejan a "campos de concentración~ rn su 
unifonnidad; p. 277. 
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aún no poseía ningún jet. Vergara Donoso, un diplomático de carrera. 
ó\ctu6 ágilmente como mediador en pequeñas pero ardientes disputas 
que surgieron entre los bandos encontrados, }' el Presidente AIC'ssandri 
apa.rece resplandeciente en una foto de El Mercurio en un cóctel 
de inauguración, con una cop."J. de champagnc en la mano, flanqueado 
por los cancilleres de la Hcpública Dominicana y de Cuba, los expo
nentes de los polos cxtrcmadament(' opuestos que se enfrentaban en la 
Conferencia 8~. 

El discurso inaugural de Alcssandri tuvo que renC'jar evidentemen
le un consenso a l1riori de la OEA. Pero en ciertos matices crcemos 
adivinar una visión típicamente chilena y, más aún, propia de In política 
exterior de esta administración. El Presidente chileno exalta la clerno
cracI3. como principio de política internacional; pero inmediatamente 
añade -en un Uliadido posterior qUt' parece realzar su importancia
que ha)' otro principio, el de "la no intervención que tanto costara 
conquistar hasta con ... erthlo en nomla de derecho internacional positi
vo". La democracia, a la vez, y actuando aquí en la asunción de ese 
consenso a priori, no puede ser otro sino la democracia occidental, 
propia a la evolución de la "sociedad abierta" del "sistema europeo". 
como se desprende ineludiblemente de la expresión de Alessandri que 
la fundamenta en '"el sagrndo respeto de la personalidad humana y de 
sus derechos, cuya verdadera cUila es el evangelio de la civiliz.1.ción 
cristiana"; pero, a <;u vez, se ve atemperado por un t()(llIC de "'Realpo
Iitik", al exigir que la ddensa de los derechos humanos no debe "vul_ 
nerar el principio de no intervención, que debe mantenerse de manera 
intangible" 89. 

Cierto es que después dice que la finalidad de la Reunión es 
"armonizar" ambos principios; pero difícilmente se puede dejar de ver 
que, en caso dc conflicto irrcconciliable, la no intervención tt'nía que 
imponerse. Aunque esta postura no hubiera sido más que una táctica 
acomodaticia. también manirestó una tradición diplomática chilena y. 
sobre todo, la recurrencia semántka más generalizada de la n'acción 
del gobierno de Alessandri ante el desarrollo de la cuestión cubana. 
La reuni6n, como no podía ser de otm manem, terminó en una suerte 

~ferc"r¡o, 12.8.1959. La actitud de país anfitrión obligaba nn grado 
de.. ambiguedad )' \'acuidad en el lengua¡e, como se \1' en la declaración del Sub-
5eCretano de Relaeiones, Luis "'1'10, cuando .se di$('IItía la con\"ocatorta a la 
Reunión, de que "nuestro país 110 apo}a la posición de Vcne:wela ni estll rn 
contra de la propuesta de b Rcpúhliea Dominicana" En lA NUCI6I1, 9.7,1959. 

" El Mercllrio, 13.8.1959 
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de compromiso entre la no intervención y la defensa de la democracia 
y de los derechos humanos, primando en todo caso un concepto occi
dental de democracia, como el paradigma político indiscutido del sis
tema interamericano 90. Además se oficializó el Comité Interamericano 
de Paz, como "entidad permanente", para ver no solamente asuntos 
de agresi6n e intervención, sino que también la promoción de derechos 
humanos y la relación entre subdesarrollo e inestabilidad política. 

b) Las COllfercllcins de San José 

La Reuni6n de Santiago no constituyó más que UDa prefiguración 
retórica de una acci6n política colectiva, a la que inevitablemente con
ducía la radicalización de las relaciones interamericanas. Al promediar 
1960 el conflicto latcnte se canaliz6 y focalizó decididamente en dos 
direcciones. Por una parte, si bien cundió un aparentemente mayoritario 
desencanto con la revolución cubana en LA, el conflicto en cuanto tal 
se dio entre USA y Cuba, agudizado por las expropiaciones que este 
último país efectuó de propiedades norteamericanas. Entonces USA 
se decidió por un curso de confrontaci6n, para el cual le era necesario 
arrastrar al sistema interamericano. 

Por otro lado, la tendencia crítica hacia las dictaduras caribeñas 
llegó a un clímax con el conflicto venezolano-dominicano. El 24 de junio 
de 1960 el automóvil en el que se desplazaba el Presidente Betancourl 
fue volado por una bomb.'\. Aunque el afectado escapó con heridas 
leves, se desencadenó una oleada de indignación por LA, ya que 
existían pruebas, al parecer bastante convincentes, que incriminaban a 
TrujilJo como instigador del atentado 91. Venezuela en todo caso lo acus6 
ante el Consejo de la OEA y de allí que se convocase a la Reunión de 
Consulta de Ministros en San José, la @ Reunión, entre el 16 Y el 21 
de agosto de 1960, como culminación ele una larga campaña de algunos 
Estados por castigar al régimen de la República Dominicana. En este 
momento, el acento del sistema interamericano se trasladó de la no 

~unto 2 de la Declarllción de Sanllll¡!O de Chile reza: ·'Los gobiem/lS dt 
las repúblicas americanas deben surgir de elecciones libres". En lA NIlt;i6r!, 
18.8.1959. 

91 En este periodo, todavía Betancourt era bien considerado por la izquierda 
chilena. Allende condenó el atentado en el Senado, con palabras que tra5ludan 
algo más que un formulismo. DSS, Leg. Ord., 26.6.1960, p. 582. En Chile el escritor 
Enri<jue Lafourcade publicó especificamente para esta ocasión una. novela ligct3 y 
chispeante, La fiestll del Rcy ACllb, una parodia del régimen trujillista. 
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intervCllci6n a la defensa de los derechos humanos y de la democracia. 
USA también participó de este cambio, ya que esperaba poder arras· 
trar a LA a una posición anticubana, lo que por lo demás cra cIara· 
mente advertido por Cuba 92, Por ello se convocó inmediatamente a la 
7~ Reunión de Consulta, entre el 22 y el 29 de agosto de 1960, en San 
José. Si bien no se nombraba a Cuba por su nombre, el objetivo ame
ricano se encaminaba a lograr un consenso interamericano en favor 
de una presunta acción punitiva contra Cuba. 

La @ Reunión adoptó el paso sin precedentes de sancionar a un 
Estado miembro de la OEA, la República Dominicana. El canciller 
chileno, cuyo intcrinato ejercía Enrique Ortúzar -quien pareció gozar 
de una confianza especial de Alessandri, quien lo mantuvo a través de 
toda su administración en diferentes cargos ministeriales- vota afir
mativamente las sanciones, pero señala que las medidas "deben tener 
Iimitaciones"t3. En atención a la posición futura de Chile hacia Cuba, 
es interesante señalar que Ortúzar expresamente dice que Chile da 
"por establecido el hecho de la intervención y de la agresión""', siendo 
por tanto procedente la aplicación del Art. 8 del Tratado Interame
ricano d~ Asistencia Recíproca (TIAR ). Las sanciones obligab.'\n fun
damentalmente a la ruptura de relaciones, lo que Chile acata inme
diatamente. El 17 de agosto Ortúzar había señalarlo que la "mejor 
garantía" de la paz en el continente lo constituiría la aceptación de la 
jurisdicción de la Corte Internacional de La Haya, para el caso de 
agresión ,~. Nuevamente vemos que de manera implícita se trasluce 
una constante diplomática chilena, como la correspondiente a UD Es
tado interesado en el statu qUD, y que por ello debe acud ir al lenguaje 
jurídico, como si todos los conflictos entrañaran exclusivamente un 
marco jurídico. 

Pero la 7f Reunión, que no es más que un apéndice de la @ , 

entrailaba precisamente el relajamiento de ese marco. La política de 

~Parldn$Ofl, op.cit .• pp. 79-85; Y ConneU-Smith, op.cit., pp. 203-206 
\~293. 
. '3 Act/u Y DocumentOl' de la 6'" Re~tnión de COl18ultM de Ministro! de Rcla
cionu frlerlorel para u:roir de órgano de consulta en aplicación del Tral8do 
Interamericano da AsislerICÍtJ RecíprOCll, Washington 1961, p. 182$. (a. continua.
ción citado como Actos y Documentos y el número de la I\eunión respectiva). 
OrtUzar había sido nombrado Vicepresidente de la Reunión, 10 que implicaba 
ciertamente una distinción a Chile y a La vez WIa obligaciÓn de prudencia que 
rayaba en la "vaguedad diplomática". 

'" lbid. Esta declaración la efectuó Ortúzar en la sesión del 20.8.1960. 
N tbid., p. 395. 
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USA Y de algunos Estados latinoamericanos llevaba a establecer un 
marco jurídico desde el cual fuera posible la acción punitiva contra 
Cuba. Esta posición, que incluyó como precondición el respaldo norte. 
americano a las sunciones contra Trujillo, sólo obtuvo un triunfo a 
medias, cn cuanto no se nombra u Cuba, pero se condenó la interven· 
ción de alguna potencia l'xtraconlincntal en asuntos interamcricallos. 
y que tal intervención constituiría tina agresión a tocIos los Estados 
americanos. 

La intervención de Ortúzar se caracterizó por un contenido fuerte. 
mente ideológico, a pesar de que Chile tuvo, en el contexto interame. 
ric..'\no, una política discreta. Pero se destaca p .. uticulannente por la 
insistcncia dc que la solidaridad política debiera traer consigo una solio 
daridad económ ica, sobre tocIo en referencia a los países exportadores 
de materias primas 9(1. Asimismo señala que se debe desahuciar la 
Doctrina Al ouroe, como inadecuada a las nuevas situaciones 97. Es 
posible que la actitud cubana de virtual boicot u lu Reunión proVOC35t' 
una actitud levemente más dura por parte de Ortúzar, al menos en 
relación a actitudes posteriores y anteriores del gobierno chileno. Frente 
a la tesis cubana de llcvar el asunto a la NU, Ortúzar reafinna lo 
que a su juicio era la validez de la OEA para referirse al tema de la 
Reunión. Rechaza explícitamente toda "intervención extraconlinental", 
asegura que Chile respeta "ampliamente t'I principio de autodetermi· 
nación de los pueblos, pero el profundo y sincero afecto que senlimos 
por nuestra hernlana la República de Cuba, nos confiere el derecho 
y nos impone el deber de advertir el peligro que se cierne sobre ella 
y América" 9'1. No juzgando el régimen interno de Cub.'\, Chile, a través 
de su canciller, formalmente le continúa otorgando una primacía al 
principio de no intervención. Pero en ésta y otras alusiones a Cuba. 
el tono paterna lista nos indica una revalorizaci6n ideológica ele la po
lítica chilena, como producto quizás del propio Ortúz.'\r, quien dentro 
del gabinete Alessandri represcnt6 en gent>ral una línea más anticuoona 
que la del gobierno en Sil conjunto 11&. Por lo demás, Ortú7,ar y Roa 
sostuvieron una entrevista personal, "cordial, pero distante"". 

Otro momento ideol6gico de la aduaci6n de OrtÚz.u se produCf' 
a su regreso a Chile. Ante la declaración de Fidel Cutro de que los 

" Ercillll, 1\11 1320, septi~mbTe ce 1960 
!1, Ercilla, NII 1318, agosto de 1960 
\18 ÚJ NIld6n, 25.8.1960. 
98a Infonnaci6n de NI\'. 
911 ErcilÚl, lbid. 
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países latinoamericanos habí;lI1 vendido sus votos por 600 millones de 
dólares en crédito (efectivamente conCf'didos, una parte considerable 
dI.' los cua!('s se destinaron a la reconstrucción de las zonas de Chile 
asoladas por los terremotos d(' mayo de 1900), Ortúzar convocó a una 
conrerencia de prensa, en donde entrega una declaración oficial de 
gobierno, eu}'os puntos más destacadex son los siguienl('s; "No es po
~ible poner en duda, y mucho menos, oft.'llder a un país. cuya política 
exterior la fomlula un jdl' de Estado que I 'S elegido libremente por ~u 
pueblo. '. Son tan ciertas }' deetivas esta dignidad, l1l¡('stra altivez }' 
nuestra libertad d" pensamiento. qu(' concurr('1l a esta conrerencia pe_ 
riodistas de todos los \'QC('ros de prema que puedan estar de acuerdo 
con las declaraciones del Sr. c.'l.stro, mientras dudo que en sus reuniones 
dI' prensa pudipra estar rcprl'~('ntildo algún diario cubano en desacuerdo 
con las ofensas del Primer r-.linistro y en defensa de la dignidad de 
Chi le" HlO. A través de eit.'rta vacuidad}" grandilocuencia ~n la forma. 
aquí como poca'> \'t.'ces la r('tórica se aCl'rca a una realidad constitutiva; 
Ortllzar exprt'sa la má,'(ima y más intensa ofensiva idrol6gica qu€' e~ 
posible desdc el interior del ~ist('ma Iiheral. \" en clara filiación con una 
ideología política liberal. La dcft.'osa posec· tina cierta formalidad ne
gativa (algo de como que "aquí están todos. incluso los que luchan 
contra nosotros~), ¡><'TO indudablemente '1 \1 (> más allá de las graves 
deficiencias c!e la sociedad chilena, esa defensa apunta hacia un logro 
efectivo de la socicdad política modcrna. que en un lapso y en medio 
ele grandes vaivenes se instnló en Chile. 

Sin emhargo, Cuba l'~ laba interesnda l'n mantener tina relación 
correcta y hasta cordial con Chile -al menos en el pitillO de gobierno 
a gobiemo-; ello se ve en C'I hí'Cho de que Cuba retira su candidatura 
a un puesto en el Consejo de Seguridad de la ONU con el objeto de 
apoyar la candidatura de Chile 101. 

3. Exclusión tic Cuba del Sistema Interamericano 

Entre 1961 Y cnero de 1962 SE' produce el p.1.ulatino aislamiento 
(y autoaislamiento) de Cuba en relación al sistema interamericuno, 
rompiendo con este país la gran mayoría de los Estados latinoamericanos 
y USA, Los Estados Unidos utilizan todos los medios a su alcance -con 

~ NacIÓn. 2.9.1960. 
'01 LA Nac/6n, 5.10.1960. Para el segundo aniversario del triunfo de la rew). 

luci6n, el 10.1.1961, el canciller Germán Vergara asiste a una recepción en la em
baJada de Cuba en Santiago. En Ere/l/a, ~o 1338, enero de 1961 
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la excepción de una intervención militar directa- con el objeto final 
de provocar el derrumbe de Castro. Finalmente Cuba, por esa combi. 
nación de Estados anticastristas militantes y de la presión de USA, 
es expulsada de la OEA el 31 de enero de 1962, en la Octava Reuni6n 
de Consulta de ~linistros de RREE., celebrada en Punta del Este. 

Para Chile esta situación presenta su primer acto con ocasión 
de la invasión de Bahía Cochinos, el 17 de abri l de 1961. Chile había 
apoyado -y apoyaría- sostenida mente la tesis de los paises militantes 
y de USA en orden a mantener la cuestión cub..'l.na dentro del marco 
del sistema interamericano, mientras que Cub..'l. insistía en trasladarlo a 
la ONU, en donde gozaría del apoyo del bloque soviético, de muchos 
países del Tercer Mundo y quizás de una neutralidad de Europa Occi· 
dental. La tesis chilena rezaba que los problemas de los países ameri· 
canos merecía una resolución "preferente" por parte de la OEA, 10 cual 
tenía implicancias favorables para USA 1~. 

Producida la invasión, que provocó una pequeña tensión política 
en la "calle", €hile, a pesar de que se trataba de una intervención mb 
o menos r:videntc desde un primer instante, mantuvo una actitud neu· 
tral y de espera, en suma, de expectativa. E l Canciller Vcrgara se re
fiere primeramente a la situación como "confusa", y a la vez reaHnna 
la primacía de la OEA como foro intemacional 103• Ante una petición 
de Cuba de apoyo por parte de Chile, el ministro s610 promete ayudar 
al escl2l.recimicnto de los sucesos "en cualquiera de las organizaciones 
internacionales en que se plantea el problema creado en Cuba" llH. 

Frente a los dirigentes frapistas que lo visitan, afirma las prerrogativas 
constitucionales del Presidente en cuanto a su exclusiva responsabilidad 
en el manejo de las relaciones internacionales del país, y que Chile, en 
caso de comprobarse la intervención de otra potencia -que no poclia 
ser sino USA-, se atendría a los tratados vigentes 1M. La CUT efectuó 
un llamado a una huelga general de apoyo a Cuba, que el propio Allen
de reconoce como "actitud antilegal, contraria a las normas jurídicas 
de Chile, pero que es el derecho que tienen los trab..'l.jadores a defender, 
también solidariamente, al resto de los trabajadores del mundo, a los 
trabajadores de Cuba, . "11/,",-. El Senador socialista Alejandro Chelén 

102 La Nación, 13.4.1961. 
103 La Nación, 18.4.196l. 
1(H L;:¡ Nación, 19.4.196L 
I~ ¡bid. 
1~ DSS, Leg. Exlr., 18.4.196l, p. 2117. 
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criticó la "forma retrasada" de la actuación de la cancillerfa chilena l06b, 

Tras el reconocimiento por parte de Kennedy de la participación nor
teamericana en el fallido intento de invasión, Chile cop..'\trocina en la 
ONU, junto a Argentina, Uruguay. Colombia y Venezuela, países que 
estaban entre los que mantenían relaciones con Cuba, un proyecto de 
pacificación HII, En otras palabras, Chile evitó coludir con USA, desoyó 
voces externas e internas en torno a apoyar ulteriores iniciativas norte
americanas IOT, Evidentemente Chile no quiso poner en aprietos -y 
colocarse a sí mismo en tal situaci6n- a USA, en un momento embara
zoso para éstos, y a pesar de que la 16gica jurídica de la diplomacia 
chilena hubiera impuesto un apoyo claro a la posición cubana l~. 

Pero la dinámica del sistema interamcricano llevaba a un aislamien
to de Cuba. Todo el año 19tH fue dominado, en este sentido, por los 
esfuerzos de USA por cohesionar y aumentar el frente anticubano, aun· 
que esta política norteamcricana estuvo enmarcada en un contexto más 
amplio de intento de dar un nuevo contenido y un nuevo espíritu a 
las relaciones interomericanas. Como producto concreto de esta situa
ción se celebró la Reunión Especial del Consejo Interamericano Econó
mico y Social al Nivel Ministerial, en Punta del Este, entre el 5 y el 
17 de agosto de 1961, en la que se puso en marcha el programa de la 
"Alianza p."lra el Progreso", como el producto más preciado, en este sen
tido, de la administración Kennedy. 

Sin embargo es imposible de separar de la discusión en torno a la 
cuestión cubana la actividad diplomática de esos meses. Durante la 
visita de Adlaj Stevenson a Santiago, en junio de 1961, como enviado 
especial de Kennedy, aquél no deja de insinuar la "conexión cubana" 
a los periodistas, tras .salir de una reunión con el Ministro de Relaciones 
Exteriores Enrique Ortúzar ("amenaza comunista al hemisferio"). Este 
a su vez declara también ante periodistas que no se requiere una Con
ferencia de Cancilleres - por lo tanto, implícitamente rechaza localizar 

~s, Leg. Extr., 19.4.1961, p. 2193. 
loe La Nacidn, 19.4.1961. 
107 Los liberales y conservadores pidieron nuevamente la ruptura con Cuba, 

y apoyaron la argumentación de Kennedy. En Erci/la, NO 1353, abril de 196!. 
108 Valorativamente la primera manifestación chilena consistió en un cable

grama de AJessandri a Dorti0Ó5, el Presidente cubano, solicitándole el ce5e de la 
aphcación de pena de muerte, mensaje respondido cortésmente por este último. En 
su respuesta, Dortic6s circunscribe el problema a un asunto intemo cubano, en 
momentos "anormales". En La Nacidn, 23 de abril y 26 de maro de 1961 res-
pectivamente. 
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la atención en Cuba-, sino que hay que poner énfasis en la Conferencia 
de Punta del Este 10'11. Días antes Ortúzar había recibido a unos embao 
jadores cubanos en misión especial, Joaquín Hernández Amms y Ramón 
Ajá Castro, ante quienes reprcsenta el principio democrático pluralista 
chileno, y de las "transformaciones de profundo contenido económico 
social por las vías de la democracia" que se estarían desarrollando en 
Chile 110, lo que para la óptica marxista de los enviados no debe de 
haber dejado de aparecer risible (o irónico). 

Asimismo Jorge Alcssandri en la apertura del 9? Periodo de Se. 
sion('s de la CEPAL en Santiago, el 5 de maro anterior, describe en 
términos fundamentalmente ideológicos el carácter de las tensiones del 
~istema interamcricano, aunque otorgándole casi la misma importancia 
al atraso SOCio-ecollómico. Se refiere a las "dos concepciones opuestas en 
("llanto a la libertad, al valor de la persona humana y al destino del 
hombre", y al agravamiento de los connictos por el traslado al conti. 
nente americano de "concepciones y prácticas político·económicas abso
!utamentc opuestas a los principios fundamentales de la convivencia 
interamericana" 111. Las expresiolles de Ortúzar y Alessandri revelan 
la fijación de la actitud chilena en los mios siguientes: condena al régi· 
men cubano por asunto de principios. pero sin avanz.'lr a una acción de 
'islamicnto. 

a) Cancillería de Carlos '\/arlíllez Sotomayor 

Aun teniendo en cuenta 10 anterior, no se puedl' dejar de advertir 
un llueve. énfasis en la rcacdón chilena, como consecuencia de un nue\'o 
despliegue de la política exterior debido a la presencia de un nuf"'O 
canciller. Por m!eesidades políticas internas, la coalición dc derecha 
quc apoyaba al gobierno debió ampliarse a una de centro·derecha, con 
la importante inclusión dd Partido Radical. El nuevo Ministro de Rr· 

1011 MMRE, 1961. p. 11 Juan d~ Onis relata la pr~sión que la DaCleJ1t. 

administral.~Óf1 Kermedy ejerció sobre el gobierno chileno, ~n tomo a la 11ecf'sKhd 
de una polrtiea más anticash"ista por parte de este ultimo. Para ello un oolaborador 
de Kef1ncd~ , Adolf A Berle Jr. , SI' aproximó al embajador Walter \luller de mant'll 
inronl'enientf.". Cerm;\n Vergara habria dicho ,¡ue mientras que para USA el pro
blema cubano era un asunto externo, paTa los Estados latinoamericanlX serían t¡plo 
externos como una preocupación de política interna.. ~n .velO )'ork Time!, 8.3,I96l. 
p.9. 

1\0 M~IRE, 1961, 42 
III MMRE , 1961, 167. 
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tacionl.'s Exteriores·, el radical Carlos ~Iartínez Sotomayor, de 30 años, 
se COnvirtió en la figura central de un gabinete en donde hasta ese 
momento la política exterior había poseído esc.lsa relevancia. Martínez 
SotolllayOl' S(> oproximó a un lenguaje ~Ileutrolista" y recogió tópicos 
propios ;l los nacienks paí~"S no aunt.'ados, como el apoyo a la inde
pendenc-.a de Argelia, de Angolu, la condena a SudMricu y una aproxi
nmci6n a Brasil y Argentina en ese espíritu II~. 

~Iartincz SOlomayor habí.. destacado precozmente desde 1958, 
cuando encabezó la carrll'nle del radicalismo partidaria de una colabo
ración limitada con el Cobiemo de Alcssandri, ha posición de "indepen
dencia", en contra de una corriente partidaria de estrechar filas con 
la oposición. Alcssandri, que probablemente vio en él una figura ascen
dente, lo nombro en 1960 deleg'ldo especial de Chile ante la 5' Asam
blea Ceneral de la ONU 1I~. A raíz de esta e~tadía redacta un informe 
a la directiva del PR, en donde l'ntrega ~u visión y su versión acerca 
de la Asamblea. El informe, trasuntando un juvenil entusiasmo, deja 
\'er una simpatla por los países no alineados y por el rol que en la ONU 
podría jugar {'se bloque lI~b. AunqUl' da por sentado la pertenencia 
de Chile al mundo de la democracia Ix.'cidcntal, en el lenguaje, en las 
ilustruciones (aparece en una fOlO dándole la mano a Krushchev cuando 
Chile tlO sostenía relaciones con la URSS), en su referencia entusiasta 
a la "Doctrina del Pantja-Silu" (5 principios) de Sukarno, en su apoyo 
.tI ingreso de China comunista a la ONU. y en su apoyo a la indepcn. 
dC'ncia de Argelia, habla la voz de un {'nfoque hasta entonces inusual 
'n la política exterior chiJena, 

Aunque evidentemente una vez en la Cancillería c-I joven ministro 
s610 podía poner en ejecución una versión muy reducida de su programa, 
u visiOn estaba enraizada en una personalidad que subsistiría en In 

acción del personaje oficial, dcvclándosc una marcada difereuci<l con (') 
descmlX'i'io discreto de un funcionario de carrera como Ccrm.l.n Vergara 
Donoso, La acción de Martínez Sotomayor rí.-cibiría en ocasiones un 

~aS\lrn(' el 26 de wllticmbre d~ 1001, tn" un in\edn;uo de I me'il's de 
Qrtúzar. 

11::! ErcillQ, ;\Q 1389, enero de 1962; y ;" -1 1376, octubre de 196J. El Subse-
cretado de Relaciones fue Carlos Valcmr.uela, un diplomalico de calTera, pero tam_ 
bién m!lillmte radical, como asimismo el C'aW del Jefe de Gabmete, Rent'> Rojas. 

112,0 Enlr~ista con Carlos Martfnez Sotomayor, 27.6.1981 
112b COrfOl ¡\fQrtlllc:: SQIOrllll!Jor, XV t\$omlJlcQ Gcneral de las NQclolles UIII

dOl, Santiago 1960 (documento gentilmente facilitado por Carlos ~lartlne'Z Soto
ffiK)Or). 
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cierto aplauso de la izquierda y continuas críticas ele la derecha, es. 
pecialmente de parte de personeros del Partido Conservador, que 
rechazaban su "neutralismo" en política exterior lI:lc. 

La retórica del ministro l\Iartínez enfatizó una acusación gcnernl 
a las "grandes potencias", que habrían decepcionado a los pníses coope
radores en lo internacional. como Chile, pero limitados en su poder 111. 

La apertura a lo lluevo, como lo que inapelablcmente se instala, y 
dentTo de un espíritu libero! del lenguaje, es el rasgo distintivo de las 
expresiones del ministro Carlos Martínez ante el Consejo de la OEA, 
en octubre de 1961: "No podemos seguir apegados a vicjos cánones in
ternacionales que pudieron ser útiles en el pasado. Bajo el riesgo de 
perecer ante los imperativos de los acontecimientos del mundo moderno 
y ante los golpes clamorosos de las grandes mnsas humanas en América 
Latina, sería criminal continuar impávidamente en actitudes respetables 
y bien inspiradas ya que eso iría en contra de los pueblos que tenemos 
la obligación de representar aquí" 11-4. En esta circunstancia epoca] 
la retórica 11-4., como ésta, que adopta el espíritu de la /lovedad, pasa 
por el principio de la "teoría de la dependencia", que tan importante 
sería en la fonuación de la clase política chilena y latinoamericana en 
la década del 60: "En efecto, se sigue observando que mientras los pre· 
cios de nuestras materias primas tienen una tendencia decreciente, suben 
constantemente los de los bienes de capital y las manufactums que 
debemos importar" m. Si la lógica es aquí atractiva, como lógica del 
lenguaje ideológico debe ser mirada con distancia. En todo cnso el dis· 
curso ideológico puede perfectamente aducir un fondo sustantivo, puede 
dcvelamos analíticamente un aspecto parcial de aquello que denomi, 
namos "realidad" o "verdad", La ilusión y la realidad de este lenguaje 
-y de esta aproximación al fenómeno político- tendría su primera 
prueba en el debate en tomo a la Conferencia de Punta del Este. 

II:le Poco antes del juramento de nucvo ministro, el presidente del Partic!c 
Conservador, lIéctor Correa Letelier, intentó oponerse al nombramiento de Callos 
Martinez, aunque sin éxito. 

113 Discurso ante la 16¡ Asamblea General de la ONU, el 28.9.1961; eJl 

MMRE, 1961, 51. 
JI-4 MMRE, 1961, 96. 
lHa Por retórica no entendemos necesariamente una significación negati\"&, 

pcyorativa, sino que la expresión públicamente reconocida y aceptada de la COl1n¡.. 
nicación ideológica y/o polllica. En el plano público es una recurrencia indudibJe 
de la comunicación. 

1I~ M~IRE, 1962, 48. 
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b) Preparativos pora Punta del Este 

En octubre de 19tH el gobierno del Perú pidió la instalación de un 
comité especial de la OEA para investigar la situación de Cuba, con 
la evidente intención de imponer sanciones. Al mes siguiente Colombia 
propuso convocar una conferencia de ministros de Relaciones Exteriores 
pam tratar el asunto cubano. Ambns proposiciones tenían el apoyo de 
USA "'. Tras un agitado deb.'\ te el Consejo de la OEA aprueba el 4 
de diciembre la proposici6n colombiana por 14 votos a favor, dos en 
contra (~ léx.ico y Cuba) y 5 abstenciones (Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile y Ecuador). La votación fue influida a última hora por la pro
clamación de Fidel Castro de que era marxista-leninista y que siempre 
lo había sido, }'<l que Uruguay pasó de la abstención al apoyo de la 
propuesta colombiana, y Chile pasa de la negativa a la abstención, 
como fomlas de protesta ante la wconfesión" castrista. 

La Conferencia se llevó a cabo en Punta del Este, entre el 22 y 
el 31 de enero de 1962, y constituyó un pequeño caleidoscopio de la 
actividad diplomática de los Estados latinoamericanos. Naturalmente 
que esto fue especialmente cierto en el caso de Chile, en 10 que 11 la 
vez constituye un momento sumamente demostrativo de la actuación 
del canciller Carlos Martínez. Primeramente, en octubre anterior, éste 
había declarado enfáticamente en Ciudad de México que en Chile 
existen posiciones de "individuo, partido o posición social", pero que 
otra es la posición de gobierno, la que westá basada naturalmente en 
los pnncipios de no intervención y de autodeternlinaci6n de los pue
blos" lIT, aunque simultáneamente rcafinnando el principio de la demo
cracia representativa como "el norte y la noona" a seguirse en LA. Tras 
esto estaba la decidida posición chilena, en relativa aproximación con 
algunos países latinoamericanos como México, &livia, Brasil, "', de 
mantener una posición "independiente" 118, que para el caso implicaba 
no participar ni apoyar propuestas destinadas a sancionar o a excluir 
a Cuba de la OEA. 

Para la votación del 4 de diciembre, Chile habla anunciado pre
viamente, y manifestado en los debates previos en el Consejo de la 
OEA, que se oIxmclría a una Convocatoria a una Reunión de ministros 
basada en el Art. 6 del TIAR, que se refiere a "agresión". Por otra parte, 

~re el conl~.to, cfr. Porkiruoll, op. Cit., pp. 135-149; Y ConneU-Smifh, 
op. cit., pp. 294-299. 

117 ÚJ N(Jci6n, 16.10.1961. 
111 lA Noci6n, 1'. 11.1961. 
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el Art. 39 de la Carta de Bogotá t'stablecc que la Reunión de Consulta 
de Ministros sólo pU('de celebrarse en caso "urgente" 11', Incluso a fines 
de noviembre el mitlistTo ~Iartínez explica ante el Senado la posición 
chilena contraria a la convocatoria. En esa ocasión Carlos ~Iartinez 
efectúa un detenido análisis de tipo jurídico. Pero en una consideración 
política exterior ch ilena de acuerdo a intereses diplomáticos tradicio
nales, y a 105 intereses que corresponden a "las aspimciones de Chile 
como país, y todo e llo, adecuadamente ponderado con el respeto y res. 
guardo de los principios}' valores morales que identifican a la civiliza. 
ción a la cual pertenecemos" 119". 

Entonces el cambio del voto ch ileno a última hora produjo una 
reacci6n enconada por p.'\rte de la oposici6n , especialmente de la iz· 
qu.ierda marxista. El 7 de diciembre Se efectu6 una larga sesi6n del 
Senado que debatió la posición dl' Chile con la participación del Can. 
ci ller. Esta es interesante desde el punto de vista de nuestra investiga, 
ción, ya que revela la dualidad ideológico-jurídica en la expresión de 
la política exterior chilena. Por umt p.1rte Carlos Martínez debe ate· 
ne!":>e a la explicación jurídica entregada tanto por la embajada nnte 
la OEA como por el mismo Canciller en explicaciones oficiales en la 
anterior sesión del Senado dedicada ¡l este tema. A esto habría que 
aiiadir una consideración de prudencia ('1\ J¡¡ explicación de Carln'i 
~Iartínez, como cuando señala que Chile intentó encontrar una salida 
negociada entre el grupo mayoritario que pedía la convocatoria y I~ 
países antes aludidos, entre ellos Chile 120, 

Por otra parte, el cambio de posición chilena fue runclamentaclo 
expresamente, en parte al menos, por motivaciones ideológicas, esto es, 
la presunción de que la Cuba castrista se automarginaba del sistema 

119 El arto 6 del T IAH reza: 'Si la inviolabilidad, o la integridad o la 10-

herania o la independencia política de (.'Ualquier Estado americano fueren afectada. 
por una agresión que no sea ataque armado, o por un ronn icto extr:lconlrnentlll o 
inlTaMntinental. o por cualquier otro hecho n situación q\le pueda poner en p~ligro 
la paz de Arn~ri("'.!.. el Organo de Consulta se reunid inmediatamente, a fin d. 
aoordar ( por los 2/ 3) las medidas (IUl' en caso de agr~siún se deben tomar eu I)"'¡' 
del agnldido o en todo caso las que con\euga tomar para la defensa COtlllin y para 
el mantenimiento de la paz y de la seguridad del continente", El art. 39 d~ la 
Carta M Bogot:i, que para la posición chilena invalidada este recurso en el CI!tJ 

cubano, reza: "La Reuni6n de Consulta d~ Ministros de l\elaeiones Exteriom 
deber ... celebnlrse can el fin de considerar problemas de carácter urgente ) d. 
interés comun para los Estados Americanos> para servi r de 6rgano de cOllsulta~ 

liBa DSS, Leg. Eztr., 29.11.1961, p, 912. 
120 DSS, Leg ExtT" 7.12.1961, p. 1127, 
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interamericano al proclamarse marxista. Pero aún así esta fundamenta
ción es a su vez explicada con un lenguaje jurídico. Se presume que 
b constitución de un partido único en Cuba (lo que fue mencionado 
por Castro en el citado discurso) implicaba una ruptura con la 
juridicidad interamericana: "Tal hecho vulnera todos los principios y 
normas básicas para el entendimiento democrático dentro del continente 
y los compromisos solemnes contraídos al suscribir el Pacto de Bogotá, 
el Tratado de Río Janeiro y, estando ya en funciones el nuevo régimen 
de La Habana, la Declaración de Santiago de Chile" I:!l. A continuación 
justifica la dualidad jurídico-ideológica seüalando que si bien Chile 
discrepaba jurídicamente de la posición colombiana, con el cambio de 
votos se quería dar énfasis a la ausencia dc cualquier indicio de solida
ridad con la proclamación castrisla. 

Por último Carlos Martíncz efectúa un fuerte descargo frente a 
las criticas de la izquierda basado en dos argumentaciones. En una 
de ellas afirma la autonomía de la política exterior chilena y su conse
cuencia jurídica, la que supuestamente no tendría relación con los 
intereses cubanos, de modo que Chile no defendería a Cuba, sino una 
actitud permanente de la diplomacia chilena: "Tal definición jurídica 
podría agradar o satisfacer los intereses de la política exterior de Cuba 
en estos instantes, pero la razón que movió a Chile a oponerse a esta 
interpretación del Tratado de Río no fue Cuba y sus aspiraciones, sino 
Chile y el concepto que este país tiene del Sistema Interamericano" 122. 

De aquí Carlos Martínez deduce la segunda argumentación de su des
cargo, ya en un terreno propiamente ideológico. Para éste las motiva
ciones de la izquierda estarían causadas primariamente por un interés 
de defensa de Cuba por encima de las necesidades de política exterior 
chilena. A la vez los líderes de izquierda se moverían dentro de un mar
gen de desafío o impugnación al sistema democrático chileno, "la vía vio
lenta" como textualmente afirmó Martínez Sotomayor. Es interesante 
señalar también que Carlos MartÍDcz efectuó un ataque personal a 
Fidel Castro ("La política exterior de Chile no quiere rendirle al señor 
Fidel Castro el culto a la personalidad"), en equivalencia a la política 
exterior de carácter dual, de diplomacia tradicional y revolucionaria, 
que lleva a un enfrentamiento ideológico, inusual de existir un verda
dro consenso en el sistema interamericano 123. 

~,p.l128. 
l%l Ibid, p. 1129. 
1:!3 lbid., p. 1130ss. Alli mismo Carlos Martlnez culpó a los socialistas de 

haber acredido a la "iaten'eneión del peronismo argentino" cuando furmaban 
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A la luz de la actitud que asumiría la izquierda chilena en el 
mes de enero siguiente, la reacción en esta ocasión aparece extraordina. 
riamente fuerte. Ya en día anterior -el 6 de diciembre-, al suspeDd{']' 
la ).Iesa del Senado una sesión convocada para tratar el cambio de 
voto, el senador Baltazar Castro había criticado la variación del voto 
como completamente inconsecuente. En su lenguaje populista afirmó 
que "(lamenta que) la dignidad del país haya quedado por el suelo, y 
por la actitud de los Comités y de la Mesa del Senndo (donde la coali. 
ción gobernante poseía amplia mayoría. JFH), (que) sea la opinión 
pública la que haya quedado del color del betún" 1:!4. Para Salvador 
Allende, en un discurso larguísimo y cargado de información cronoló. 
gica, según era su costumbre, al referirse al "joven Ministro" de manera 
despectiva, la Cancillería habría sido "complaciente" con el "imperia. 
lismo". Allende reafirnm su fe en el marxismo como "método para 
interpretar la historia" y que acepta como "etapa de evolución, la d(". 
moceacia burguesa" l.!!!;, sentando su posición frente a la cuestión cubana 
desde una perspectiva expresamente ideológica y procubana. El demo
cratacristiano Radomiro Tomic manifestó asimismo su "total desacuerdo· 
con la actitud chilena. Reitera su condena al régimen cubano por no 
legitimarse en el voto libre y secreto -aunque no desea la resurrección 
de los antiguos partidos (ñasta Hitler hizo votar a Alemania") I:!S. 

Como vimos anteriormente, el conservador Francisco Bulnes TI'· 

nejó la posición de su partido al afirmar que en el caso cubano no ero 
aplicable el principio de no intervención 121, y manifestó una abierta 
discrepancia con la interpretación del Art. 6 del TIAR que le dio ~cl 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores" 1:!8, y abogó por la "rectifica· 
ción" de esa postura. Esto no fue una manifestaci6n aislada, sino que 
representó un fuerte sentir en la derecha hacia la política de Carlos 
Martínez, y que provoc6 roces en las filas de gobierno. Para el edito
rialista de El Diario Ilustrado, "nuestra Cancillería no ha dicho nada 
sobre el régimen cubano ni sobre ninguno ele los aspectos de fondo 
a que debería abocarse una reunión de Cancilleres" I~, exigiendo 
entonces nna actitud internacional atenida a principios ideológicos. 

parte (al menos una fracción de ellos) del gobierno de Carlos Ibruiez en la déeldl 
del SO. lbid., p. 1160. 

I.:M DSS, Leg. Estr., 6.12.1961, p. 1013. 
~ DSS, Leg. Extr., 7.12.1961, pp. 1134-1147. 
1!.'11 lbld., pp. 1149 Y 1153. 
121 Cfr. nota 26. 
l!!8 DSS, Leg. Extr., 7.12.1961, p. lIS6. 
1~'i E/ Diario 1IlJ.Strado, 19.12.1961. 
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De esta manera, antes de la Conferencia se puso en evidencia la 
fuerte carga emotiva en la política interna que suscitaba la cuestión 
cubana. Hasta el día 4 de diciembre parecía que la única coincidencia 
de la oposición con el gobierno se dab..'\ en la. política. exterior del 
canciller Martínez 130. Entonces la oposición conservadora dentro de 
las filas oficia listas podía pasar como un problema menor; pero ante la 
virulenta reacción de la izquierda -yen menor medida de la DC- la 
fonnulación de la política internacional gubernativa se complicó enor
memente. 

La decisión de política internacional. la posición de Chile ante la 
cuestión cubana, debe tener en cuenta no sólo una conducta diplomá
tica determinada y un público interesado -relativamente pequeño por 
lo demás-, sino que además entrar en el círculo de intereses de una ebse 
política y de su público respectivo, más la. presión de USA. Esto ocurre 
en una medida sólo comparable a la que USA ejerció en pro de la 
ruptura con el Eje a comienzos de los 40, y en pro de la constitución 
de un frente de "guerra fría" después de 1945. 

Entre diciembre y el 22 de enero de 1962 la Cancillería chilena 
muestra una cierta inescrutabilidad. El 23 de diciembre Alessandri in
cluso recibió al Subsecretario de Relaciones cubano, Carlos Olivares, 
quien viajÓ en misión de reconocimiento, y que al salir de la reunión 
declara hallarse satisfecho de la "hospitalidad" del gobierno de Chile 13l, 

por 10 que no podría sospecharse una beligerancia oficial cubana ante 
las declaraciones del canciller en el Senado. 

c) COllferellcia de Punta del Este 

Aparentemente hubo un silencio autoimpuesto de parte del gobier
no con objeto de no ahondar diferencias en el interior de la coalición 
gobernnntf:: 13h. Alessandri ya había manifestado públicamente su dis
conformidad con la aplicación de sanciones a Cuba y de no querer 
"ahondar divisiones entre chilenos" 13:.1. La representación chilena, apar
te del canciller, consistió exclusivamente en personal de carrera, y todo 

~lIo, NO:> 1386, diciembre de 1961. 
131 MMRE, 1961, 435. 
131& Dentro del Cabinete, Enrique OrtÚZllr, quien era Ministro de Justicia, 

encabezaba una corriente débil pero persistente de oposición a la lInea de Carlos 
Martínez. Pero Alessandri se mantuvo finne en el apoyo a su canciUcr. Información 
de NN. 

l32 Lo Unioo, 11.1.1962. 
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da la impresión de que Chile deseaba perfilar su posición una vez que se 
definieran los frentes en Punta del Este IS!. 

Estos frentes estaban constituidos de un lado por USAy los países 
"interventores" (o militantes), 13 países, uno menos que el número 
requerido para condenar a Cuba. Por otra parte, los príncipales Estados 
de LA, Brasil, Argentina y México, aparte de Chile, Ecuador y Bolivia, 
se mantuvieron en una posición distante. A última hora un discutido 
cambio de posición de la delegación de Haitl l3t permitió a los paises 
"'interventores" imponer sus objetivos en líneas generales. El "grupo de 
los siete" (o de los "seis", excluyendo a Haití) propuso originahnente 
imponer un embargo de armamentos a Cuba, excluirla de la Junta 
Interamericana de Defensa y condenar al "comunismo" IU. Entre ambas 
presiones, la 8¡. Reunión de Cancilleres no trajo como resultado las 
sanciones mandatorias que USA y los Estados interventores hubieran 
querido, sino que la exclusión de Cuba de la OEA. 

El 31 de enero la OEA Dega a un acuerdo. Por 20 votos contra I 
(Cuba) se declara incompatible a la idcología marxista-leninista COI} rl 
sistema interamericano, afirma que los principios de la Alianza para el 
Progreso son esenciales para la seguridad del hemisferio, excluye a Cu
ba de la Junta Interamericana de Defensa, establece un comité que 
investigue los medios de ayuda a los Estados que soliciten auxilio contra 
el comunismo (además aquí se abstiene Bolivia), y llama al fortale
cimiento de la Comisión Interamericana de los Derechos Humanos. Por 
14 votos contra 1 (Cuba) y 6 abstenciones (Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Ecuador y México) se excluyó al "actual gobierno de Cuba" 
del sistema interamericano. Por 14 votos a favor, 1 en contra (Cuba) 
y 4 abstenciones (Brasil, Chile, Ecuador y México), se suspendió todo 
tráfico de armas a Cuba y se recomienda la posibilidad de extender 
las sanciones IH. 

En sustancia, Chile, con su abstención, se opuso en la práctica a 
la exclusión de Cuba de la OEA y a la imposición de sanciones contra 
el régimen castrista, pero solidarizó ideológicamente con el frente anUo 
castrista, aunque con importantes matices. La delegación chilena man
tuvo una actividad intensa durante la Conferencia, como aglutinante 
del "grupo de los r y en negociaciones, principalmente con USA. Todo 

IU La Unión, 17.1.1962. 
1M Una franca \is!ón de la conferencia está en Schle!/ngn, op. e/l., p. 714n. 
1M La Nación, 27.1.1962; y ErcillD, N9 1393, febrero de 1962. 
ue Lo Nflcl6rl, 19.2.1962. También Acta! !I Documenlo. de la Ocian Reo

nlón, p. 2'99. 
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P?'rece indicar que Chile intentaba (y lo logró en una medida restrin
gida) al~~zar un texto de unanimidad, pero que era imposible dada 
la diSposIción de los Estados "interventores" 131. 

Desde los primeros días, Chile se alinoo junto a Brasil, Argentina 
y México, el núcleo del "grupo de los siete". La amplia actividad des
arrollada por Carlos Martínez convirtió a la sede de la delegación 
chilena, el "Bungalow 46", en un centro de coordinación. Incluso Rusk 
acudió allí a presionar, pero muy moderadamente, incluso teniendo 
en cuenta los moldes diplomáticos clásicos 131_. El día antes de la 
votación Rusk casi logra cambiar el voto argentino, ya que tuvo como 
aliado una presión implacable de las FF.AA. argentinas, ante la cual 
incluso el propio Presidente Frondizi dudól..37b, La presencia de los 
cancilleres del "grupo de los siete" en el Hotel San Rafael, sede de la 
delegación argentina, incluyendo a Carlos Martínez, fue al parecer bas
tante fundamental para apoyar la posición del canciller argentino, 
Cárc..'\mo. El mismo grupo debía reunirse al día siguiente a la hora 
de almuerzo en el "Bungalow 46" -estando entretanto suspendidas las 
sesiones plenarias por la impasse, o sea, la imposibilidad de obtener 
los 2/3, 14 votos, para excluir a Cuba-, pero a último momento se 
disculpa el canciller haitiano. La sesión se reanuda, a las 15 horas, lo 
que anunció el repentino cambio del voto de Haití, y que decide el 
destino de la Conferencia la1c. 

Con todo, las relaciones chileno·norteamericanas, en general, y en 
la Conferencia en particular, no sufrieron deterioro alguno. Incluso 
en fuentes de la delegación norteamericana se habría expresado admi-

131 Chile a\'anzó bastante por intentar encontrarse con la posici6n interameri
cana. Un ertnlcto de un diilogo de una sesi6n plenaria entre el embajador chileno 
Walter Müller, y el Secretario de Estado norteamericano Dean Rusk, demuestra un 
forcejeo representativo de la actividad diplomática: Müller, en relaci6n al proyecto 
de sanciones económicas: "En la letra b. en lugar de enender la 8Uspensi6n, . 
proponemo~ que se incluya la expresi6n e:rtender la poslbJlUUul Ij la conveniencia 
de recomendor la enen.ri6n de la .tmpeMiÓfl a otros arlículos e!tratéglco~" . Rud¡: 
"Esperamos que el .senor Embajador de Chile no insista en la enmienda al pl'lrrafo 
b, pero en caso de hacerlo, que la oomisi6n estime conveniente rechazarla". En 
Act/J3 Ij Documentos (89), p. 258s. 

1ara Entrevista con Car\o.o; Martínez Sotomayor, 27.6.1981. Indudablemente 
Rusk pulsó de diferente manera a los distintos países, de acuerdo a sus propias tra
diCiones diploml'lticas y a su pero relativo en el sistema interamericano. 

1*1b A los pocos meses efectivamente caería, empujado en no pequelia medida 
por su actitud en la Reunión de Punta del Este. En febrero ya .se vería obligado 
a romper relaciones diplomiticas oon Cuba. Cfr. Parkinson, op. cit., p. 1415. 

1:n~ Sobre esto, Cfr. nota 134. 
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ración por la posición chilena y por su actitud de no buscar "compro
misos" (seguramente referido a la sustancia de la posición, ya que 
efectivamente había una posición conciüatoria, principalmente en torno 
al punto que declaraba incompatible el marxismo-leninismo con el sis
tema interamericano) 13f!_ Probablemente para USA eran perfectamente 
claras las reales posibilidades de maniobras de la delegación chilena, }' 
de su política de antemano deeidida a no apoyar sanciones contrn 
Cuba. (también Carlos Martínez se entrevista con Roa y Dorticós). 

Ciertamente que la posición de Chile se fundamentó en la tra
dicional retórica jurídica, esto es, que las sanciones además de ine
fi caces (argumento de conveniencia ), son s610 aplicables en caso de 
agresi6n militar. El "peligro comunista" lo asocia el canciller a la si· 
tuación socioccon6mica. Con esto el voto chileno recibe. asimismo, una 
fundamentaci6n que va más alJá que el diseñado por aquella retórica. 
En su intervenci6n del 24 de enero, Carlos Martínez, tras reseñar el 
Art. 5 de la Carta de la OEA en donde se aboga por la democracia 
representativa, señala: "En nombre de un país como Chile, que du
rante Jos últimos ciento treinta años s610 ha tenido dos Constituciones 
Políticas cuyo texto se aplica en forma integral, en nombre de un país 
como Chile, que tiene un Congreso Nacional que es el tercero en 
antigüedad en el mundo, después de la Cámara de los Comunes y del 
Parlamento norteamericano, en nombre de un país que tiene la mh 
perfecta separaci6n de poderes, en que todas las tendencias políticas, 
sin excepción alguna, se encuentran representadas en el Congreso, en 
, ~ondc existen diarios y periódicos de todas las opiniones. Es en nomo 
bre de ese país que me atrevo a preguntar aquí si efectivamente la 
Democracia Representativa existe en todo el continente. La respuesta 
a esta pregunta está en la conciencia de América" 1~9. En esta impor· 
tante manifestación, la actitud del mncillcr demuestra un rasgo esen
cial de la reacción chilena ante estos sucesos: se trata de que la 
diplomacia refleja también la autoconciencia de Chile como cnte po
lítico. 

La exclusión de Cuba no tenía justificación desde un ángulo 
exclusivamente jurídico. Por otra prute, e l que la mayoría de los Estados 
"interventores" estaba compuesta de dictaduras o gobiernos autorita
rios, y con una tradición acorde a ese estado de cosas, no podía facilitar 
precisamente un alineamiento de Chile junto a ellos. Ciertamente qut' 

138 La Naci6n, 19.2.1962; }' El Dillrio lIu$trado, 2.2.1962. 
139 MMRE, 1962, 70. 
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~l frente anticubano podía acudir a un argumento meta jurídico, el rol 
e ~uba en el sistema internacional, o sea un contexto que con acierto 

relativo se ha denominado "guerra fria" HO. Pero, entonces Chile, más 
allá .de la voluntad individual de alguno de sus lideres, tenía que re
curnr a una manifestación global (y no a un lenguaje puramente 
formal) en su expresión diplomática, dada su situación epocal: la 
aguda autoconciencia de Estado democrático. 

De todas maneras no se puede menospreciar la preocupación mc
ramente jurídica, de que el sistema interamericano deviniese un mcro 
instrumento de la voluntad política dominante. Un importante diplo
mático chileno diría posteriormente en un artículo en la revista mexi
cana "Foro Internacionar, que el TIAR '113 sido objeto de alarmantes 
interpretaciones", en explícita referencia al "caso cubano" (como lo 
denomina) y a la Octava Reunión de Consulta, o sea, la Conferencia 
de Punta del Este. Para el diplomático, Enrique Bernstcin, "la mayoría 
de las delegaciones asistentes a la Conferencia de Punta de Este no 
vaciló en aplicar una sanción no prevista, ampliando, por no decir via
landa, la letra del Tratado ... Por fines estrictamente políticos se ha 
extendido el campo de aplicación de un Tratado interamericano que 
es esencial para el mantenimiento de la solidaridad continental. Por 
fines estrictamente políticos se ha dado una interpretación errada a 
un importantísimo acto internacional. Por fines estrictamente políticos 
se han creado precedentes sumamente peligroso para el futuro de Amé
rica" 140a. Difícilmente Bemstein pudo haber escrito estas líneas sin 
una cierta anuencia de sus superiores, y difícilmente se podría negar 
que en ellas -yen el hecho de representar oficiosamente una posición 
diplomática chilena- yace una real inquietud por el devenir de la 

lit) El 25 de enero Rusk se refiere francamente a este aspecto del problema, 
cuando dice que LA no es "arrastrada", sino que se trata de "la gucfflI Fna (que) 
nQ es más que el resultado d'!l esfuerzo del comunismo por extender su dominio 
mas allá de las fronteras del bloque comunista y el de los hombres libres por 
dl'fenderse de esa agresión sistemática". En Act/U Ij Documentos (8~), p. 129. 
Por otra parte, para entender la atmósfera de la Reunión, no se dehe olvidar que 
incluso para los cancilleres de México y Brasil, existía en principio una incompati
bilidad entre el marxismo (o, en 10 eJlOtemo, adhesión al bloque 9Oviético) y el 
sistema interamericano. ¡bid., pp. 88 Y 114. 

140a Enrique Bemstein Carabantes, PurUa del Elite Ij la.! crr6nc~ Interpreta
ciones de un tratado, Foro Jnternacional, 1962, abril-junio pp. 518-534. Para Berns
tein babia unanimidad en declarar la incompatibilidad del régimen cubano con el 
sistema Interamericano. El deucuerdo se referla a "la forma que tomarla t.:tl in
compatibilidad"; p. 529. 

167 



juridicidad del sistema interamericano. Naturalmente que bajo la in
quietud juridica se anida una consideración de "'Rea.lpoliti" .... de qut 
el desmoronamiento de una juridicidad internacional dada \"30 siempre 
en desmedro de los Estados pequeños. 

d) Politíca Interna fJ Punta del E.tte 

Por otro lado .se daba una inquietud política interna que d go.. 
bierno no podía soslayar. Pese a todas las divergencias. la posiciáo 

oficial de la cancilleria. no dejó de representar el minimo romu.n deno
minador entre las disparatadas tendencias de la política chilem. Ya el 
11 de enero Radomiro TOnUe se pone en el caso de que exista un gobier
no marxista en Chile. dado el estrecho resu1tado de las e1ecciones IR
sidenciales de HES. r de que la Conferencia de Punta del Este legitime 
ahora una posterior "interyención de los ejércitos argentino. pm13llO ~ 
boli,iano contra el eventual gobierno marxista de Chile'" 14" sentando 
con ello la oposición de la OC a la exclusión de Cuba . .\lli mismo l...uis 
Cor\"alán ad,ierte que la posición del gobierno chileno se debe funda· 
mentalmente a la presión de la opinión pública t.u, aunque DO ~ 

ninguna critica e\-idente contra la política de la cancillería. Salomón 
Corbalán r Radomiro Tomic concurrieron a Punta del Este en calidad 
de "observadorps" de la oposición. El primero dijo que la actuación de 
Chile fue "discreta" y que se defendió a la no intervención. ~ ck 
manera incompleta. Tomic declaró que el canciller actuó ron "deawu. 
pero débil"l~. El senador Salvador .>\llende se sintió obligado a \iajar 
a Cuba en los días en los que se celebró la Conferencia. a exprt'SIt 

la "solidaridad" con ese país. La "solidaridad'" en este caso DO tiear
matices de indignación por un atropello jurídico. sino que es abierta· 
mente ideológica; se trata de escoger el otro bando en un mundo 
maniqueo. Cuba seria, para Allende, el símbolo de la "revorurioo 
latinoamericana'", hecha en nombre del marrismo. el que seria UD 

"método científico·, Los pueblos de Latinoamérica aprendieron COD ti 
caso de Cuba, que si logran su libertad y se les cierran las puertas d~ 
los países imperialistas, se abrirán en cambio las puertas fraternas dt 
los países socialistas" lit. Días antes, el Presidente del FR.\P. Carias 

IU DSS. ug Em .. 17_1,196.2, P 2.503 
le Ibkl., p. 2511. 
143 Lo Uni6n, 31.1,1962 
14-4 Lo UniÓn, 2S.1.1962 

168 



Montero, se había permitido invitar, en La Habana, a Fidel Castro 
a visitar Chile 1-1$. 

Globalmente, esta actitud de la izquierda sólo representa un es
f~erzo muy indirecto por ilegitimizar la política internacional del go
bierno chileno. Una crítica directa a la cancillería vino desde tas filas 
de la propia coalición gobernante. Los radicales evidentemente apo
yaban al canciller s.'l.lido de sus (¡Jas, y que ejecutaba una política más 
acorde con su propia posición centrista en la política chilena. Los 
liberales otorgaron un silencioso asentimiento. En cambio para los con
servadores la actitud ante la cuestión cubana era la piedra de toque 
de una posición ética, de una conducta de principios en política 
internacional. En una declaración oficial se dejó constancia de la dis
crepancia con los "planteamientos ideológicos" en el discurso del can
ciller, y pide cumplir integralmente con el acuerdo de Punta del Este 
en torno a impedir la "infiltración comunista" I~. El diputado Jorge 
Iván Hübner, criticando abiertamente a los radicales por excluir a los 
conservadores -como el embajador en Buenos Aires, Sergio Gutiérrez-, 
pide que el partido se retire del gobierno 147. Para el editorialista de "La 
Unión", la discrepancia oficial radica en el jnicio de Carlos Mart¡nez 
de que el sulxlesarrollo es la causa de la expansión del comunismo. 
Apunta, no sin cierta razón, que el comunismo tiene otra naturaleza y 
que, en un plano más discutible, Cuba debió ser sancionada con el 
voto chileno debido a su repudio a la democracia 148. El gobierno ma
nifestó que hubo una consulta diplomática con los Estados europeos, 
incluyendo a la Santa Sede, y que se recogió una opinión contraria a 
las sanciones, lo que hubiera influido en la actitud chilena Hg. Con esto 
se incluye un argumento que será bastante decisivo en la Conferencia 
de Washington en 1964, a saber, la inutilidad de la exclusión y de las 
sanciones a Cuba, lo que supuestamente empujarían a la isla (todavía 
más) en los lazos del bloque soviético. 

La actitud conservadora no obedece a una mera ofuscación parti
dista. La relativa serenidad de la izquierda se debe a que la actitud 
de la canciUería correspondía a la máxima aspiración que dentro de 
un orden institucional aquélla podía poseer. Entonces era posible -y 
quizás necesario para el sistema- que el otro polo del arco tomara el 

~Unión, 23.1.1962. 
HG El Diaria Ilustrado, 2.2.1962. 
147 l..6 Uni6n, 31.1.1962. 
148 LD Uni6n, 26.1.1962. 
149 Ercillo NO 1.394, febrero de 1962. 
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hito de la cuestión cubana como autoidentificación, y hacer memoria 
de la dimensión ideológica de aquella cuestión, y de su importancia 
para el futuro institucional del país. 

e ) Cuba y la ONU 

Además de que en el resto del afio 1962 el gobierno ejerció cons
tnntemente una suerte de "derecho de petición" ante La Habana a 
propósito de diversas condenas a muerte 150, la Conferencia de Punta 
del Este tuvo un corolario que debemos anotar. Al igual que en 1960 
con ocasión de la Conferencia de San José, Cuba solicita en mano 
de 1962 al Consejo de Seguridad de la ONU que deje sin validez kl 
resolución de la OEA mediante una consulta de la ONU a la Corte 
Internacional de La Haya. En primer lugar una medida de esta natu· 
raleza hubiera privado a USA de su "reserva estratégica", o sea, su 
influencia y su capacidad de evocar solidaridad en el sistema inter
americano. Pero también para los Estados integrantes de éste, la me
dida tendía a socavar su propia posición, en cuanto que al invalidarse 
de tal manera la juridicidad del sistema interamericano -ya que hu
biera quedado sujeto a instancias de apelaciones extraamericanas-, 
hubiera perdido significación la OEA como foro y punto de encuentro 
latinoamericano. 

Chile, que era miembro del Consejo de Seguridad de la ONU. con
curre con un voto negativo (a favor votan la URSS, Rumania, Ghana 
y la República Arabe Unida; en contra 10 hacen Chile, USA, Gran Bre
taña, Francia, China e Irlanda). El 24 de marzo el delegado chileno, 
Humberto Díaz Casanueva (Daniel Schweitzer presidía el Consejo), 
dice que au nque el Consejo puede discutir cualquier asunto "que esti
me digno de atención", lo único obligatorio por parte de la OEA es 
una mera información a la ONU, o que ésta tome "conocimiento oficial 
de lo actuado, previa salvedad del Art. 53" (de la Carta de la ONU ). 
Añade que "mi gobierno estima que ... ha de quedar firmemente asen
tada la autonomía del sistema regional interamericano y la justa y 
equilibrada inserción de dicho sistema dentro del marco de las Na
ciones Unidas" m. Chile dejó así en claro la privacidad prácticamente 
absoluta que le concede al sistema interamericano por sobre un orga
nismo global. Por 10 tanto su oposición a la política de USA, cuando 

1[,(1 Una de ellas a petición del Arzobispado de Santiago, La Noción, 17.4.1962-
1~1 MMRE, 1962, 34. 
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se diera, no rebasaría los límites impuestos por las reglas del juego 
de aquel sistema. 
. Finalmente, debe anotarse que Chile se opuso -tras efectuar un 
mtento dilatorio- a la solicitud cubana de ingreso a la ALALC, en 
septiembre de 1962. El voto negativo de siete miembros (con la abs
tención de l\téxico y Brasil) se fundamentó en la incomp<ltibilidad entre 
el sistema económico de la isla y el Tratado de Montevideo 1~. Carlos 
~artíncz declara que la votación de Chile posee motivaciones exclu
sIvamente "técnicas", que no afecta a las relaciones con Cuba, que no 
implica desaprobación a su sistema económico y que las relaciones 
comerciales se desarrollan normalmente 153. 

4. Sa"cio"es contra Cuba 

A partir del segundo semestre de 1962 la preocupación hcmisfé
rica patente y confidencial se concentra en el peligro que pudiera sig
nificar Cuba p..'lra la seguridad militar del continente. En USA se vio 
el crecimiento militar de Cuba como una amenaza directa, aunque sólo 
el 16 de octubre se obtuvo certeza acerca de la instalación de misiles 
de mediano alcance provistos de ojivas nucleares, que rompían el equi
librio estratégico a nivel global (más desde un punto de vista político 
que estrictamente militar, aunque la distinción en un conflicto como 
la guetra fría puede ser ociosa). Ya antes de ese momento clave en la 
historia tle las relaciones internacionales, la presión interna en USA 
por hacer "algo" había crecido enormemente. USA intenta trasladar 
su propia presión interna y su preocupación real frente al activismo 
militar soviético en Cuba, en una actitud latinoamericana que pueda 
legitimar algún tipo de acción contra la isla (y/o contra la URSS). 

Previamente, en julio, el derrocamiento del gobierno constitucional 
del Perú por medio de un golpe militar provocó la moviliz.'lción de 
algunos países latinoamericanos encabezados por Venezuela, en orden 
a que la OEA tome medidas en contra de los llamados gobiernos "de 
facto", ya que su existencia violaría la Carta de la OEA. USA impulsa 
un compromiso que se refiere sólo a un "estudio" de la situación I~l. 
Chile apoya esta última proposición, lo que es explicado por Carlos 
Martínez en una gira que incluyó una visita a Caracas 15.11. En un plano 

~ Nació'l, 4.9.1962. 
153 lA Nación, 5.9.1962. 
l,w Cfr. Connell·Smith, op. cit., p. 29&. 
1~ Ercillo, agosto de 1962, N<> 1J23. 
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meramente interamericano ello 5610 es explicable como parte de una 
política "aideo16gica" por parte de Chile, lo que excluye -como es 
aproximadamente normal en el sistema internacional, por lo demás_ 
una defensa militante del principio democrático. Evidentemente que se 
da UD motivo bilateraL las relaciones chileno-peruanas han estado 
permanentemcntc cargadas de un elemento emotivo como consecuencia 
de la Guerra del Pacífico, 1879-1883. 

a) COllfereucio informal de Was1lillgtOll 

Pero la gran prueba se produjo en octubre, y la actitud de la 
diplomacia chilena se debe entender desde la perspectiva no s610 de 
la crisis de los misiles, sino que de un acto previo. Se convoc6 a una 
Conferencia Informal de ~Iinistros de Relaciones en Washington pam 
el 2 y 3 de octubre de 1962, que USA hubiese deseado que mera más 
"formar'. Aunque el canciller chileno estuvo sometido a considerable 
presi6n por parte del Partido Conservador para que adopte una posi· 
ci6n rupturista frente a Cuba (la política chilena tendría el defecto 
de "no situar a Chile en una posici6n definida" en favor del "mundo 
libre") 156, viaj6 a Washington decidido a impedir cualquier compromiso 
que moviera a Chile de su posici6n de Punta del Este. En una decla
raci6n oficial se insiste que aunque la "inmensa mayoría" de los chilenos 
no desea un régimen comunista, no se puede intervenir sin causa justifi. 
cada, citándose las palabras de Kennedy (de antes del descubrimiento 
de la presencia de material nuelear) de que las armas suministradas a 
Cuba carecían de valor estratégico 157. 

La Conferencia tennin6 con una declaración bastante beligerante, 
pero se atuvo al principio de no intervenci6n y s610 expres6 "recomen· 
daciones". Incluso a esto se opuso Carlos Martínez, ya que la declaración 
pedía la suspcnsi6n del comercio con Cuba. El canciller recalc6 que la 
suspensi6n no em obligatoria y que Chile no interrumpiría su comercio 
con la isla 1~8. Asimismo, funcionarios tanto de la Cancillería chilena 
como de Brasil y México manifestaron que la reuni6n de Washington 
no alteraría sus políticas respectivas 15'. 

I~ El DiDrlQ lItu/rado, 29.9.1962, y 2.10.1962. 
U1 Ercl//(l, NQ 1429, octubre de 1962. 
1M! La Nacidn, 5.10.1962. 
1" La N(lcl6r!, 7.10.1962. 
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b) Cuarentena a la isla: crisis de los misiles 

De ahí que la decisión chilena de apoyar la "'cuarentena" americana 
a Cuba se presenta como una reacción aparentemente anómala en la 
conducta diplomática seguida hasta ese momcnto. Kennooy anunció la 
"cuarentena" (como se le denominó al bloqueo, tanto por razones le
gales como, en mayor medida, por encontrar un término diplomática
mente más aceptable) la tarde del día lunes 22 de octubre. Simultá
neamente se envió una nota al Consejo de la OEA en la que se solici
taba una sesión de emergencia en vista a apoyar el virtual bloqueo. 
Sorpresivamente no s610 Chile, sino que por unanimidad latinoameri
cana (Uruguay, por carecer de instrucciones su delegado, se abstuvo; 
posteriormente se une al resto) , se apoya la exigencia de retiro de los 
armamentos nucleares de Cuba, confiando implícitamente en la verdad 
de las aseveraciones de USA, en la mañana del martes 23 de octubre, 
con asistencia del propio Rusk. Brasil, t-oléxico y Bolivia se abstuvieron 
de votar en el párrafo segundo de la declaración de la OEA, en donde 
se recomienda la adopción de medidas, incluida la fuerza , para impedir 
la acción "chino-soviética·', ya que se quisieron distanciar de una 
eventual invasión de la isla L60. Este considerable consenso difiere asom
brosamente de la aguda división que se observara tan sólo 9 mcses 
antes, en Punta del Este L11l. Antes de señalar las causas probables de 
este alineamiento latino.'\mericano, debemos ver la modalidad de res
puesta chilena a la crisis. 

En In tarde del 22 de octubre, entre las 17.25 y Ins 18.30 horas, el 
Presidente Alessandri recibió al embajador americano, Charles Cole. 
Este no había anticipado a Carlos Martínez el contenido de su men
saje, o la necesidnd de su presencia, por lo que el canciller no asiste, 
lo que podría indicar una cierta desconfianza americana hacia él. 
Inmediatamente después de la entrevista Alessandri llama a Carlos 
Martínez y deciden apoyar a USA. 

~ COllnell-Smith, op. cit., p. 30055. El parrafo en cuestión rezó: "Reco
mendar a los Estados Miembros, de conformidad con los artlculos 6 y 8 del Tratado 
Interamericano de Asistencia RecIproca, que adopten todas las medidas indivi
duales y coledh·as, incluso el empleo de la fuerza armada, que consideren nece
sarias para asegurar que el Gobierno de Cuba no pueda continuar recibiendo de 
las potencias chino-soviéticas pertrechos y suministros militares que amenacen la 
paz y la seguridad del Continente, y para impedir que los proyectiles en Cuba 
con capaCidad ofensiva se conviertan en cualquier momento en una amenaza ac
ti\·a contra la paz y la seguridad del Continente·'. 

LeL Cfr. Parkll\ScJn, op. cit., pp. 161-169. 
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La Cancillería emitió una declaración en cuyo punto crucial se 
dccía que para la Conferencia de Washington el país no había dis· 
puesto de antecedentes que hubiesen justificado la aplicación del TIAR. 
"Los nuevos hechos que se han dado ahora a conocer repercuten hon. 
damente en el gobierno de Chile. La política internacional de nuestro 
país está vinculada a crear una conciencia intemacional que ponga una 
valla a los peligros del armamentismo'" lB!!. Se dio instrucciones al 
embajador ante la OEA, Manuel Trueco, de votar favomblemente la 
propuesta de USA (el bloqueo), y cosa igual al Embajador Daniel 
Schweitzer en la ONU el día 24 de octubre (de enviar observadores a 
Cuba). Este último interviene en el organismo mundial repitiendo en 
10 esencial la declaración de la Cancillería, añadiendo que Chile 
efectuó un "prolijo" examen de los antecedentes. En este CllSO, para 
Schweitzcr, ya no se trata de una "infiltración ideológica", sino "de 
que en Cuba una potencia extracontinental ha encontrado la puerta 
abierta para intervenir en nuestro hemisferio y amenazar su seguridad 
pretendiendo transfonnar la isla del Caribe en una base bélica en la 
cual se han establecido rampas para el lanzamiento de proyectiles nu· 
cleares de largo alcance que por sí solo demuestran su carácter ofen
sivo" 163. La posición chilena apoya de este modo una intervención de 
la ONU en el problema cubano, admitiendo hasta cierto punto una 
intromisión de este organismo en el sistema interamericano. Por otra 
parte, la rapidez de la respuesta chilena, que a la vez signilica apar
tarse en lo formal de la política hasta entonces sostenida, y de la que 
a continuación se sostendría, arroja una luz especial sobre el "prolijo~ 
examen a que aludió Schwcitzer (aunque asumamos de que no haya 
sido de esta manera, no se puede reducir todo el asunto a una farsa), 

Paralelamente la decisión chilena provocó una viva reacción la· 
vorable y contraria en los medios políticos locales. Los partidos de la 
coalición gobernante apoyaron la decisión del gobierno, con los ron· 
servadores como siempre en la actitud más beligerante 1$4. Los radicales 
incluso llegaron a considerar una ruptura con Cuba, petición que no 
se lleva adelante para no entrar en conflicto con el Canciller salido 
de sus filas, quien hubiera considerado renunciar en ese caso 111:1. El 
senador liberal Pedro lbát1ez, en una movida sesión del Senado, loma 
el argumento conservador de que en este caso no es válido el principio 

1112 La Nación, 24.10.1962 
1113 MMRE. 1962, p. 36s. También Ercilla, ¡';'1 1432, octubre de 1962 
1$4 El Diario lluslraclo. 24.10.1962. 
In Ercilla, XQ 1433, noviembre de 1962. 
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de no intervención. Pero le agrega la importante restricciÓn ¡Je que 
ello OCurre porque se trata de un principio recíproco, es decir, que 
Cuba lo debiera respetar, lo que en su opinión no ocurrió, ante la 
existencia del armamento nuclear en la isla. Para él el principio "se 
pretende limitar ... al mero ejercicio de la fuerza a cara descubierta, 
sin perjuicio de intervenir en forma oculta" 1M. 

La izquierda centró sus primeros disparos en la rapidez de la 
respuesta afirmativa ante la petición de USA ¡el. Para el independiente 
de izquierda Baltazar Castro, Chile concurrió "de carrera" a dar su 
voto favorable a USA 188. Salvador Allende dice que esto significa en 
los hechos romper con Cuba, y que USA ha logrado "devastar" la ante
rior posición chilena 1(19. El comunista Luis Corvalán afirmÓ que "des
de el punto de vista moral" Alessandri jugó con la vida de siete millones 
y medio de habitantes, y que la Constitución de 1925 (que otorga el 
manejo de las relaciones exteriores en forma exclusiva al Presidente ) 
fue redactada cuando aún no se desintegraba el átomo 170, todo esto 
en medio de repetidas alabanzas a la actitud "'pacífica" de la URSS •. 

Se podría decir que el poder hegemónico de USA logró romper 
eficazmente la "independencia" de la politica exterior chilena (y de LA 
en general ), alineándola en un frente de su propio interés. Se podría 
especular acerca de una intervención relámpago ante el Presidente de 
la República, o quizás ante las FF.AA. chilenas por medio de la Misión 
Militar (existente desde la firma del Pacto de Asistencia Mutua de 
1952). Entonces estaríamos ante 10 que desde la perspectiva marxista 
(pero no solamente de ésta) sc denomina acci6n "imperial", y la ca
pacidad de reacción chilena habría sido meramente formal. Incluso 
Parkinson dice que el "cuasi-neutralismo" de la administración Alessan-

1011 DSS, Leg. Extr., 24.10.1962, p. 923. 
11 .. E l socialista Luis Quinteros critica a Carlos Martlnez por no asistir a la 

sesión de ese tenso 23 de octubre, comparándolo con el propio Dcan Rus!.:, quien 
asiste a la OEA esa misma mañana. En DSS, Leg. Exh., 23.10.1962, p. ;68. En 
dicha 5e5ión se iba a tratar la Confl"rencia Informal de Washington. 

168 lbid., p. 792. 
16'9 ¡bid. 
170 DSS, Leg. Extr., 24.10.1962 
• Por último, la Democracia Cristiana acusó ~ USA de haberse precipitado y 

de 00 hnber consultado previamente a la OEA. Pero asimismo condenó la acción 
soviética de illstalar annamento nuclear en Cuba 111, can lo cual se le otorgó 
credibilidad a las afirmaciones norteamericanas, (lue precIsamente constitu[an 
la base que había motivado la conducta chilena. 

171 Erci/la, NQ 1432. 
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dri se demostró con ocasión de la crisis de los misiles como "puramente 
táctico" 172. Mas también entonces la anterior acción de USA (y la pre
sión de los otros Estados militantemente anticastristas, que por muy 
incentivados que hayan estado por parte de USA, su mando politico 
había adquirido en este sentido su propio dinámica intcramericana ) 
también debiera ser calificada de "seudo-imperial", ya que no obtuvo 
las fina·Helades propuestas. 

En el hecho la crisis de los misiles confronta verdaderamente a 
dos bloques, arrastrados por las grandes potencias que aún parecían 
dominar el sistema intcmacional global. La URSS aún no evidenciaba 
su ruptura con China, y toda disensión en la Alianza Atlántica desapa
reció por el lapso de unas semanas. En realidad, y hasta donde es posi
ble afirmarlo de parte del historiador, se jugó una posible alteración 
del equilibrio estratégico, con todas las consecuencias de una perspec
tiva como ésta_ El apoyo de Europa Occidental a USA fue instantáneo, 
sin vacilaciones e inequívoco (hay que recordar que ya se habían pro
ducido disputas entre la Francia de De Caulle y USA). En este sentido 
no puede dejar de ser mellos comprensible una actitud similar por parte 
de LA. Por lo demás, en un mundo bipolar, como aún parecía serlo en 
1962, una amenaza de cambio en el equilibrio estratégico tenía que 
significar una amenaza para todos los Estados latinoamericanos. A su 
vez, la perentoriedad de la crisis no sólo amenaza con golpear las puer
tas de un mero equilibrio de poder, sino que se referla también a los 
valores de civilización que en estos casos influyen fuertemente las de
cisiones que se toman bajo la presión del tiempo. La gravroad real de 
la crisis fue percibida inmediatamente por la opinión pública nacional 
e internacional, lo que torna más inteligible la rápida decisión chilena 
de apoyar a USA. De todas maneras, y a pesar de la viva ansiedad de 
aquellos días, la decisiÓn del gobierno chileno no causó ni una oposición 
interna signifi cativa, e internacionalmente no alteró el horizonte de la 
diplomacia chilena. 

e) Via;e c/e Alessandl'i a USA 

En diciembre de 1962 Jorge Alessandri efectúa un viaje oficial a 
USA y México. EllO de diciembre llegó a Filadeifia, y al día siguiente 
es recibido oficialmente por Kennedy en Washington. El 13 arriba a 
Nueva York, en donde el día 14 pronuncia un discurso en la ONU. 
En una declaración conjunta Alessandri-Kennedy, se habla de una 

112 Cfr. ParkillSOll, op. cit., p. 169. 
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prosccuciÓn cn conjunto de una "revolución" por "mejorar la suerte del 
hombre comúu de nuestras respectivas patrias, dentro de un sistema 
de libertad política y de dignidad individual", Además de esta solidari· 
dad ideológica a nivel muy general (pero que apoyaba implícitamente 
a la Alianza paro el Progreso), se da una referencia explícita en orden 
a "cumplir con las obligaciones" impuestas por la Caria de la OEA, lo 
que fue demostrado "fehacientemente" respecto al "problema cuba· 
no" m, Se habló en L'l. época de un cierto compromiso de Chile, al 
confrontarse los dos presidentes cara a cara, cosa que el chileno no 
hubiera podido eludir m, Alessandri efectivamente manifestó la afini· 
dad profunda entre los ideales de ambas sociedades yel apoyo de Chile 
a la defensa continental, pero al mismo tiempo en la declaración con· 
junta con el Presidente mexicano, Adolfo López Mateos, se subrayó 
nuevamente (al contrario de la de Washington) la vigencia del prin
cipio de no intervención m, El 14 de diciembre, en la ONU, Alessandri 
había agradecido a U Thant su participación en la crisis que 17G. por 
lo demás, no habia sido del todo del agrado de USA. En esta ocasión 
Alessandri empicó un lenguaje puramente diplomático, con vagas remi· 
niscencias de la democracia occidental (en Chile 'nemas hecho un culto 
de la tolerancia"). 

d) Comisi6n de Seguridad de la OEA 

En abril de 1963 se abre otro episodio de la cuestión cubana en 
lo que a Chile se refiere. El 24 de ese mes el Consejo de la OEA aprobó 
el Estatuto de la Comisión Especial de Consulta sobre Seguridad, que 
nació de una recomendación de la Reunión de Punta del Este. Esta 
tenía por objeto estudiar medidas en orden a combatir el "comunismo" 
en un plano interno y externo. El Estatuto fue aprobado por 13 votos 
a favor, uno en contra (Brasil) y 6 abstenciones (Bolivia, Chile, Haití, 
México, República Dominicana y Venezuela). La oposición al Estatuto 
se fundó principalmente en que un artículo posibilitaba la apertura de 
investigaciones por parte del Comité por simple votación de mayoría, 

~nciD llltemacional de Chile, 4, enero--abril de 1963, p. 10. 
1H Ercilla, N9 1439 Y 1440, diciembre de 1962. Por otra parte Miles \Volpin 

afirma que cuando Kennedy ins.i!iti6 en centrar la discusi6n en la mantención de 
relaciones entre Chile y Cuba, Ales.sandri se levantó con intenciones de abandonar 
la entrevista; entonces el norteamericano habría cambiado de tema; en op cit., p. 
119. El hecho nos parece improbable. 

m MMRE, 1962, 14. 
178 MMRE, 1962, 28ss. 
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aun contra la voluntad del país afectado. El delegado chileno record6 
que la prop.."lgancla comunista era legal en Chile, y que su limitación al 
margen de la legislación ordinaria "'no tendría en Chile asidero legal, 
(J infringiría, en cambio, el artículo 10 NQ 3 de la Constitución Política 
que estatuye la libertad de expresión", Además de este testimonio de 
afirmación de la democracia representativa, la intervención tuvo una 
expresión más reveladora: "Pues bien, señor Presidente, hemos adver
tido desde octubre del año pasado, que el Consejo se cstnba deslizando 
peligrosamente por la pendiente de la violación de preceptos jurídi. 
cos" 117. Difícilmente podría haberse manifestado una declaración más 
clara de la disconformidad chilena con la tendencia política predomi. 
nante en el sistema interamericano, lo que ayuda a matizar la luz bajo 
la cual debe analizarse la posición chilena durante la crisis de los mi· 
siles. 

En julio siguiente el Conscjo de la OEA adoptó un infonne del 
Comité Especial en el cual se pedía una coordinación de las actividades 
oficiales de Jos gobiernos, tanto internas como externas, en tomo a una 
lucha contra el comunismo. El delegado chileno. el mismo Manuel Truc· 
eo, vuelve a manifestar la total disconformidad chilena. En Santiago 
el canciller Carlos 1I.'lartínez expresó su total apoyo a la actitud de aquél 
En la votación misma, por la transcripción del informe a los gobiernos 
de la OEA, Chile se abstuvo (junto a Brasil, Haití, México y Venezuela, 
con 14 votos a favor). En la segunda parte, en donde se pedía que los 
gobiernos pusieran en práctica las medidas allí sugeridas, Chile votó 
en contra (14 votos a favor y la abstención de Brasil, Haití, México y 
Venezuela). Carlos Martínez recalcó que Chile no formó parte ni del 
Comité especial ni de la Comisión que estudió el informe de dicho Co
mité 178. La Cancillería chilena emitió una declaraciÓn aun más explicita, 
que en su parte esencial decía: "Nuestra delegación volvió a reiterar 
la posición mantenida desde un principio, es decir, primero, recalcar 
quc el Consejo (de la OEA) iba más allá de lo resuelto en Punta del 
Este al permitir que las recomendaciones de la Comisión Especial de 
Consulta sobre Seguridad fueran dadas en forma general a tooos los 
Cobiernos y no solamenle a aquellos que hubieran solicitado expresa
mente asesoramiento en materia de seguridad ; y segundo, por contra
decir algunas de esas recomendaciones los principios reconocidos por 
la Carta de la OEA y contradecir disposiciones legales y constitucionales 

117 MMRE, 1963, 52 Y 47. El lenguaje de Bernslein npareee aqu! cbramtl1le 
reconocible. Cfr_ nota 140a. 

HS Ui Nacjón, 4.7.1963. 
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de .~hile" 179. En esta posición parece perfilarse una consideración de 
politica interna, aunque en aparente paradoja la fundamentación chilena 
s~ refiera a la validez interna del princip.'l.1 enemigo del propio ger 
blemo, el Partido Comunista. 

e) Venezuc!tJ denullcia a Cuba 

Finalmente el telón empezó a caer inexorablemente con el desarro· 
110 de la "crisis venezolana" 18(1 de 1963·64. En diciembre de 1963 se 
efectuaban elecciones que abrirían camino al primer gobierno electo 
democráticamente que sucedía por vez primera a otro gobierno electo 
de igual forma, el de Rómulo Betancourt. Este había comenzado como 
el paladín de la izquierda democrática en LA, e incluso había sostenido 
buenas relaciones con Castro en 1959·60. Por otra parte el joven sistema 
constitucional venezolano empezó a estremecerse por la violencia polí
tica. El Partido Comunista venezolano fue casi el único en LA que 
sostuvo una tesis que favorecía abiertamente la toma de poder por la 
vía violenta. De hecho este partido apoyó activamente un despliegue 
guerrillero y, sobre todo, un terrorismo urbano como no tenía parangón 
en LA hasta ese momento ni lo habría hasta fines de la década. Guacas 
y las grandes ciudades venezolanas presentaban los rasgos de una guerra 
interna, cuyo principal objetivo era la celebración o impedimento de las 
elecciones de diciembre de 1963 (que transcurrieron exitosamente). An
te esta situación interna, el gobierno se inclinó progresivamente por una 
política de aislamiento de Cuba en lo extemo. 

Fue en estas circunstancias que las autoridades venezolanas des
cubrieron el 19 de noviembre de 1963 UD cargamento de armas en el 
estado de Falcón, enterrado en una playa. Inmediatamente culparon a 
Cuba y solicitaron en diciembre de 1963 una investigación en el seno 
de la OEA. El Consejo de ésta acordó por 16 votos a 0, con la absten
ción de México (Venezuela como parte no podía votar, Haití estaba 
ausente, Bolivia autoexcluida y Cuba excluida), designar una comisión 
investigadora 1&1. La importancia estratégica de Venezuela, por su 
geografía y el petróleo, la hacían un evidente objetivo de la línea gue
rrillera cubana, y ésta era la suposición básica sobre la que actuaba el 
gobierno venezolano para solicitar sanciones contra Cuba. El descu
brimiento de las armas, cuya procedencia cubana parece verosímil, fue 

~RE. 1963, 5-1. 
I!I& Así lo denomina Porklnson, op. cit., pp. 185-200. 
181 La .Vocf6TI, 4.12.1963. 
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la muestra concreta y demostrable que pudo esgrimir Venezuela en 
favor ue su postura. 

La Comisión que investigó estos hechos entregó su informe a fines 
de febrero de 1964, y allí se culp.'l.ba a Cuba de una responsabilidad 
general por la subversión en LA y particularmente en Venezuela, ade. 
más de ratificarse la denuncia de este último país en torno al carga. 
mento de armas de procedencia presuntamente cubana 18~. Ante una 
petición de Venezuela, y con la abstención mexicana, el Consejo decidió 
convocar a una Reunión de Ministros de Relaciones, a realizarse en 
Washington entre el 21 Y el 26 de julio de 1964. De esa Conferencia, 
teniendo en cuenta a las anteriores Reuniones y las circunstancias del 
momento, no podía resultar sino una imposición de sanciones a Cuba. 

f) Cancillería de Julio Philippi y el dilema de ClIile 

Entretanto, en Chile, el Ministerio de Relaciones había cambiado 
de manos. El Partido Radical decidió marginarse de sus responsabilida. 
des de gobierno, para así mantener una mayor libertad de acción ante 
las elecciones presidenciales de septiembre de 1964, sin tener que iden
tificarse con una administración que en su último período sufrió una 
cierta pérdida en su iniciativa política y económica. El retiro radical 
obligó asimismo al retiro del Canciller Carlos Martíncz Sotomayor, 
quien le había imprimido ulla dirección p..'l.rticularmente activa y per
filada a su cargo. Nuevamente se produjo otro largo e inexplicable in
terregno, con el interinato de Enrique Ortúzar, entre el 14 de septiembre 
y el 11 de diciembre de 1963. En esta última fecha asumió ese cargo 
el independiente de derecha Julio Philippi, quien sería el último Can
ciller del gobierno de Alessandri, y quien además también gozaba de 
una confianza personal manifiesta de parte de este último. Si bien Phi· 
lippi no desarrollaría un estilo personal como en el caso de Carlos 
Martínez, en 10 sustancial no hubo una variación de política en el caso 
cubano, la que llegado el momento se sostuvo con igual energía. 

La votación favorable por parte chilena a la investigación y a la 
posterior convocatoria a una Reunión de Ministros de Relaciones era 
perfectamente lógica en el contexto de la anterior política gubcnu
mental. Una investigación era de por sí legítima -un Estado de la OE..\. 
estaba evidentemente convulsionado- y los resultados de ésta apare· 
cían verosímiles como para fijar una atención posterior, o sea, convocar 

~ Nacid,., 3.3.1964. A la Comisión de investigación hablan pertenecido 
Argentir.a, Cowmbia, Costa Rica, Uruguay y USA. 
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a dicha Reunión. p'ero la actitud chilena ante el quid de la Reunión 
-las sanciones contra Cuba- era algo muy diferente. 

Df:sde luego estaban las consideraciones en torno a una ruptura. 
En un plano interno el Partido Conservador continuaba siendo la voz 
más vociferante. Para esta agrupación la política del gobierno chileno 
era "insólita" 113 y evidentemente solicita la ruptura. Pero incluso esta 
vez el Partido Liberal -al menos en un plano oficial- propició una 
ruptura y expresó su "discrepancia en la actitud asumida por el Supremo 
Cobierno" en relación a la Reunión de Cancilleres 184. Mas la primera 
presión rupturista provino del extronjero. Aparentemente el caso no 
era tanto la presión de USA directa a Chile 18:1, sino que de parte de la 
gran mayoría de los Estados latinoamericanos. Y esta vez no se trataba 
de gobiernos dictatoriales o de simples despotismos, sino que de un 
Estado indudablemente democrático (pero convulsionado) como Ve
nezuela. 

El 17 de abril negó a Santiago el enviado especial del Presidente 
venezolano Raúl Leoni, el ex canciller Marcos Falcón Briceño, con el 
evidente propósito de presionar un apoyo chileno a la tesis venezolana. 
FalCÓn Briceño se entrevistó con Philippi y Alessandri, no logrando una 
variación en la actitud chilena. El gobierno de Chile emitió una decla
ración de simpatía hacia Venezuela, pero afirmando un "uso cuidadoso 
de (las) estipulaciones" del TIAR, encuadrada en una "rigurosa" inter
pretación jurídica 1841. Con todo, detrás de Venezuela estaba USA, no 
como manipuladora de su voluntad, sino que se imponía la considera
ción de que Venezuela no podía ser abandonada en estos momentos 
(convulsión interna, importancia estratégica), y ya en marzo Rusk 
había dado ineqUÍVocas muestras de que USA abogaría por una impo
sición total de sanciones (interrupción del comercio, ruptura de rela
ciones) 11". Finalmente, a fines de abril de 1964, sobreviene un movi· 
miento cívico-militar en Brasil que derribó al Presidente populista -y 
de quien se temían inclinaciones marxistas, ya sea en él o en su círculo 
gobemante- Joao Coulart. De golpe cl frente anticubano quedó refor
zado por el país más poderoso de LA, ya que el 15 de mayo, Brasil 
rompe con Cuba y se incorpora a los países que solicitan imposición de 

~Dia,io l/ustrado, 15.5.1964. 
18t El DÚlrjo Ilustrado , 11.7.1964. 
1M USA habría tenido muy en claro los dilemas y dificultades de la posición 

chilena. Entrevista con Julio Philippi. 24.7.1979. 
186 La Nación, 21.4.1964. 
1117 Erc/lla, NQ 1502, mano de 1964. 
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sanciones, A su vez, los países que se perfilaban en oposición a las 
sanciones se encuentran desprovistos de un poderoso aliado liS, y dada 
la disimilitud de sus intereses internos y externos, también se encuentra 
en la imposibilidad de entablar las bases de una alternativa coherente. 

g) Incidentes el! la ZoFla del Canal 

Por otro lado la diplomacia chilena venía saliendo de una situación 
bien paradójica, esto es, de su posición ante los incidentes en la Zona 
del Canal de Panamá, El 9 Y 10 de enero de 1964 se produjeron inci
dentes en la Zona del Canal entre la policia militar americana y pobla. 
ción panameña, con un resultado de muertos y heridos. Si bien ya 
existía un cierto ánimo americano de renegociar el status del Canal, el 
clima electoral norteamericano hubiera impedido todo verdadero acuer
do aceptable a las partes, así como obligó al gobierno de USA a una 
posición más bien negativa (lo que también hay que tener en cuenta 
en la cuestión cubana). Pero lo que nos interesa se refiere al acuerdo 
de la OEA del 4 de febrero siguiente, por medio del cual cI Consejo 
decidió por 16 votos contra uno, el de Chile, constituirse en Organo 
de Consulta. Debe haber sido un trance duro para la Cancillería chilena 
verse aislada de esta manera tan radical (persistía un potencial foco 
de confljcto con Bolivia por el aprovechamiento de las aguas del Río 
Lauca), teniendo por otro lado una solidaridad hemisférica incondicio
nal con Panamá. A primera vista puede parecer absurdo, ya que el 
asunto no era en absoluto atingente a Chile, y no se tocaba ningún 
interés palpable chileno. 

Como siempre una mirada m{ls atenta puede modificar el juicio 
prematuro. El 31 de enero Philippi le comunicaba al canciller paname· 
ño, Galileo Solís, que Chile sostiene que no cabe la aplicación del 
TIAR, pues no existe "controversia internacional", y que aquel Tratado 
debe ser usado de la manera más "restrictiva", como "excepción", en 
"casos de evidente alteración de la paz" 189, En la visión de Chile, los 
incidentes de la Zona del Canal constituyeron un suceso interno, y que 
hubiera sido de gravísimas consecuencias elevar un hecho policial al 
nivel de incidente internacional 190. En una explicación de la cancillería 
chilena sobre su voto en el Consejo se alude a 10 que constituyó el quid 
del asunto, ya que se afirma que estaba en juego «la posibilidad de 

188 Erci1/IJ, NO 1519, jucio de 1964. 
188 El Mercurio, 6,2.1964. 
1'iO Entrevista con Juüo Philippi, 24.7.1979. 
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revisar un tratado internacional" l'l, La historia diplomática de Chile, 
su constante oposición a la revisión, relacionada con la presión boliviana 
a la revisión del Tratado de 1904, para salir al Pacífico, impuso una 
posición que debía parecer incomprensible en su momento (de hecho 
hubo rcacciones hostiles en Panamá), pero lo interesante es que el go
bierno estimó necesario ser consecuente con un principio regulador y 
con la expresión retórica de aquél: el respeto a los tratados. Un apoyo 
a Panamá no hubiera representado ningún problema inmediato, sólo 
la pérdida de un argumento a mediano y largo plazo. 

Un Estado que está dispuesto a arriesgar la incomprensión de todo 
un continente -el que se hallaba unido por una solidaridad que no 
deja de tener su aspecto irracional- en aras de su coherencia diplomá
tica, tiene que presentar una línea de mayor resistencia, casi como 
renejo condicionado, ante una presión internacional ante tal o cual 
curso de acción. En este sentido el comportamiento de Chile~nte los 
incidentes del Canal ilumina un poco su actitud ante la cuestión ctiba.na. 

h) Elecciones presidenciales en Chile 

La Cancillería chilena no reveló explícitamente su posición antes 
de la celebración de la Conferencia de Washington. Además de las com
plejidades antes anotadas, Chile estaba ante un dilema nun mayor, lo 
que ayudó a configurar su posición. Más que nunca ahora es cierta la 
consideración de política interna para la adopción de una actitud inter
nacional. La Conferencia se celebró mientras en Chile se desarrollaba 
una campaña electoral repleta de ansiedades y de violencia implícita . 
. \ partir de abril la carrera electoral queda confinada sustancialmente 
al democratac.r:istiano Eduardo Frei (apoyado por liberales y conserva
dores) y al candidato del FRAP, Salvador Allende, quedando los radi
cales aislados con el senador Julio Durán. La gran polarización y mo
vilización popular en favor de las dos candidaturas principales caldeó 
extraordinariamente el ambiente, y Cuba pasó con más fuerza que nun
ca a ser el símbolo de referencia ante el cual las fuerzas se reconocían 
o repudiaban. La atención conlinental se concentró en Chile con la 
llegada de una cantidad hasta entonces inusitada de periodistas. Las 
principales cancillerías especulaban con la posibilidad de UD triunfo 
marxista en Chile, e incluso se había pensado en postergar la Confcren-

~Mercurlo. 6.2.1964. 
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cia hasta después de celebradas las elecciones chilenas 1112, mientras que 
otras la habrían fijado en julio pensando justamente en este evento. 

El gobierno de Alessandri quiso jugar fonnalmente un rol de me. 
diador y árbitro en el proceso electoral, y una ruptura con Cuba no le 
hubiera ayudado en este sentido. Por otra parte existían las fuerzas 
rupturistas y la misma polarización electoral les suministró municiones 
efectivas. El gobierno no fijó entonces de manera expresa su posición 
ante la Conferencia, aunque trascendía el núcleo de su intención: con· 
denar a Cuba por la intromisión en Venezuela, pero negarse a las san· 
ciones y/o ruptura 193. Tampoco cabían muchas posibilidades de acciÓn 
en la Conferencia misma, ya que el consenso anticastrista, que pedía 
sanciones, era ampliamente mayoritario, y es difícil que Chile hubiera 
podido hacer otTa cosa que mantenerse a la expectativa, con el objeto 
de sacar el mayor partido de su condición de semiaislamiento -aunque 
respetado en esa posición- y de defensa de una coherencia histórica. 

i) La Conferencia de Wasl,ington 

La Conferencia se inauguró en Washington el 21 de julio. Dos 
anteproyectos se referían a la suspensión obligatoria de todo tráfico 
marítimo con Cuba y suspensión de relaciones diplomáticas de parte 
de los países latinoamericanos, a la posibilidad de que en el futuro el 
continente podría actuar "automática y colectivamente" contra Cuba, 
y una exhortación a otras naciones, especialmente a Europa Occidental, 
de que no comercien con Cuba 111-1. 

En el inicio de la COlúerencia se insinuaron dos grupos de naciones, 
separadas más por la forma que por el fondo, unos por la ruptura total 
y otros más preocupados por el consenso interamericano, especialmente 
Argentina y Brasil; el canciller de este último país había sido nombrado 
Presidente de la Reunión. La división real era con el "grupo" (que no 
era tal más que por coincidir en una posición negativa) no rupturista, 
Chile (verdadero líder de este "grupo"), México (que no envió a su 
canciller), Uruguay y Bolivia. En un comienzo se dio una relativa flui· 
dez entre las posiciones, e incluso llega Chile a copatrocinar junto a 

192 Ercilla, 1.7.1964, p. 10. Un menJaje de Juana Castro, la bennana de Fidcl 
Castro, llamando a "otar en contra de Allende, agitó bravamente el debate illtetllO. 
Ercilla, 8.7.1964, p. 1&. Al menos se sabe que USA apoyó vigorosamente Jos es
fuenos electorales antimanistas; Cfr. nota 16. 

193 Ercilla, N'1 1522, julio de 1964. 
11H LG NacI6n, 27.6.1964. 
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Brasil )' Argentina un proyecto de condena a la subversión en general, 
sin medidas ulteriores 195, pero que fracasa porque evidentemente una 
declaración de ese tipo hubiera dejado en ridículo a la convocatoria de 
la Conferencia. 

Finalmente la Conferencia adopta el 25 de julio la resolución que 
ordenaba las sanciones dc manera obligatoria. En su parte resolutiva 
acuerda por 15 votos afirmativos, con la ncgativa de México y Uruguay, 
y la abstención de Chile y Bolivia, que los actos de Cuba constituyeron 
una agresión IV~a. Por 16 votos a favor y 3 en contra (Chile, "'léxico y 
Bolivia) se condena a Cub.1.. Por la ruptura de las relaciones diplomáticas 
14 votos afirmativos, 4 negativos (Chile, México, Bolivia y Uruguay) y 
una abstención (Argentina). El mismo esquema se dio por la suspen
sión del intercambio comercial. Por 15 votos afirmativos y 4 abstencio
nes (Chile, México. Bolivia y Uruguay) se aprobó la advertencia de 
acción "automática y colectiva" El mismo esquema se da en la exhor
tación á los Estados no americanos a no comerán con Cuba. Paralela
mente Chile se abstuvo ante una declaración en la que se llamaba al 
pueblo cubano a "libertarse de la ti ranía del régimen comunista" 19\1. 

Pbilippi, tras realizar una discreta pero intensa labor entre basti
dores, justificó el voto chileno a posteriori. En efecto, interviene el 25 
de julio, inmediatamente antes e inmediatamente dcspués de la vota
ción 197. La justificación que expone está en ta línea de la condenación 
de los actos agresivos contra Venezuela 196, y de condcnación a la 
actitud subversiva. Pero Philippi pone su acento en la duda acerca dI! 
la efectividad de las sanciones 1l1li, y expresa el temor de que se acentúen 
los vínculos de la isla con la URSS. En la intervención previa a la va· 

19~ La Naci6n, 22.7.1964. 
19h Entre las Actas !J Doc;w71cnlas dt" la OEA y la información contemporánea 

de El Mercurio y de La Naci6n f')Ciste una disparidad en este punlo. Seguimos aquí 
la información de la primera, que coincide con el discurso de Philippi. 

l&e La Nación, 26.7.1964. 
191 Evidentemente la delegación chilena participó en comisiones especiali

zadas, pero no hemos tenido acceso a esas actas. 
tU Aparentemente inclw;o en círculos gubernativos chilenos se dudó acerca 

de la minuciosidad e imparcialidad de la Comisión que estudió las acuuciones 
venczolanas. Ercilla, NQ 1522, julio de 1964. Sin embargo, en el contexto de la 
politiea castnsta y de las huellas que se rutrearon, no nos parece que pueda dudarse 
de la procedencia de las annas encontradas por las autoridades venewlanas. 

19V LA sólo mantenla un comercio de lUlOS pocos millones de dólares con Cu
ba. Por otro lado no habla indicios de que el comercio COn Europa Occidl,!ntal 
pudiera ser eliminado o siquiera aminorado. 
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tación, citando al venezolano Andrés Bello -de decisiva actuación en la 
configuración cultural del Chile del siglo XIX- como apóstol de la DO 

intervención, afirma que "no es una infidelidad, sino una realidad que 
Chile puede continuar las relaciones con Cuba", y que aquéllas se 
mantienen fundamentalmente por razones de índole "humanitaria"-, 
Ahí mismo afinna que si muchos países rompieron unilateralmente, sería 
"justo que aquellos países que, como Chile, no las han tomado (las 
medidas de ruptura), continúen en la libertad necesaria para apreciar 
las conveniencias de adoptarlas"~. Más fundamentalmente afinoa 
después que la votación chilena se basa en las dudas de carácter jun
dico que habrían surgido del "término agresión en la calificación de 
los hechos", y que "las medidas acordadas no son las adecuadas en el 
caso preciso que ha motivado la aplicación del TIAR". Chile asimismo 
se abstuvo en la declaración anexa a pesar "de estar de acuerdo en lo 
fundamental de su contenido", ya que mantiene aún relaciones con 
Cuba y por el resguardo del principio de no intervención :101. La pre
sentación chilena puede aparecer muy tímida, casi como buscando un 
resquicio en un casuismo legalista. Pero considerando la fragmentación 
de quienes se opusieron a las sanciones, la pequeñez de ese "grupo., 
tenemos un cuasiaislamiento de Chilc, el que dcbe defender con extre
mada prudencia su coherencia diplomática y mirar con un ojo a la 
tensa vida política interna del país. 

Dilema final de Chile 

De este modo se comprende que para el regreso del canciller Phi· 
Iippi a Santiago, el gobierno se haya enfrentado a una angustiosa r 
apremiante situación. La resolución de la Novena Reunión era absolu
tamente mandataria. De no haberse acatado, el gobierno hubiera roto 
de propia voluntad un importante vínculo con el sistema interamerica
no, en medio de una situación de semiaislamiento y de grandes pre
siones de parte de la gran mayoda de mucbos de sus miembros. De 
acatarsc la resolución, el gobierno finalizaría su período con un acto 
internacional que iba en contra de una política mantenida por él mismo, 
o al menos de una parte de ella, la de la no ruptura con Cuba. Pero más 

~'«I Lo Naci6n, 26.7.1964. 
!!®a Acta" !J Documcnlru de la 9f. Reuni6n, p. 189, 
2()1 lb/d, pp. 21-26. En el caso de la advertencia de respu~ta "automitief, \" 

colectha" del sistema int~ramericano, Philippi justificó ~u nbstenci6n debido a que 
se opondrla a la Carta de la OXU. 
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importante, ello podría tener consecuencias imprevisibles en el desa
rrollo político interno, con las dos principales candidaturas oponiéndose, 
al menos en el plano oficial, a toda nlptura. 

Paralelamente a esta situaci6n interna se debe tener presente otro 
ángulo del problema. El sistema interamericano no s610 representaba 
una adhesi6n ret6rica y de ventaja al largo plazo para la diplomacia 
chilena, sino que también era un marco indispensable para un equiübrio 
de poder continental, sobre todo teniendo en cuenta las dificultades 
fronterizas del país. Precisamente en julio y agosto de ese año, en esos 
mismos días, se produjo una fuerte tensi6n con Argentina a raíz de una 
zona disputada en el extremo sur, en Palena. No faltaron, como vere
mos, quienes relacionaron lo uno (Cuba ) con lo otro (Palena). Incluso 
para Miles \Volpin hubiera existido una estricta correspondencia entre 
ambos sucesos; el incidente de Palena se hubiera debido a la conniven
cia entre \Vashington y Buenos Aires, de modo de presionar una ruptura 
entre Santiago y La Habana. Sólo cuando Chile rompi6 sus relaciones 
con Cuba, Argentina se avino a un acuerdo negociado 202. Esta inter
pretación nos p.'\reec una típica racionalización a posteriori, que sólo 
incorpora un elemento de juicio para analizar una situación dada. El 
conflicto chileno-argentino era ya entonces más que centenario, y pe
ri6dicamente resurgía en forma de uno de estos incidentes. Con esa 
misma lógica en otras situaciones se hubiera podido afirmar absoluta
mente lo contrario. Una intervención norteamericana de csa dimensión 
no guarda relación con la política paralela (hasta donde nos podemos 
dar cuenta; pero la tesis contraria no puede tampoco aportar pruebas 
fehacientes) hacia Chile, de mantenerse cuidadosamente a la expecta
tiva y de arudar discretamente a las fuerzas chilenas democráticas o 
antimarxistas. 

Con todo, indudablemente que la tirantez con Argentina record6 
al gobierno chileno acerca de los límites entre los cuales se podía mover 
Chile cuando no estab.'m en juego sus intereses fundamentales. Por más 
dudosa que fucra la juridicidad de las resoluciones de la OEA, el ca
rácter jurídicamente mandatorio de ellas estaba más allá de toda duda. 
Pero no era tan claro que la política interna ehilclla lo hubiera visto de 
esta manera, 

Para el editorialista del diario El Mercurio se impone la rllptura 
principalmente por razones internacionales, esto es, que no se puede 
eludir un mandato de la OEA. La posici6n de México se debería a 

-'02 Cfr. Wo/pln. op. ell., p. 120s. 
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que ese país es más poderoso, mientras que Chile esta aislado 2(13. Tam
poco se podría supeditar la política internacional a los vaivenes de la 
política interna (en relación a la demanda de que no se rompa antes 
de la asunción del nucvo gobierno): "Los países que crecen son los 
que tienen capacidad para disciplinar sus opiniones locales a fin de 
obtener de las demás naciones el reconocimiento y la colaboración que 
necesitan para desem'olvcr promisoriamente las posibilidades naciona
les"!!IH. 

La izquierda llevó a cabo una decidida oposición formal a la rup
tura, pero no efectuó ninguna acción masiva de hostigamiento, en ins
tantes en los cuales su candidatura era denunciada por su violencia 
implícita. Más bien su campaña oral y declaratoria estuvo encaminada 
a animar al gobierno a mantenerse en una actitud no rupturista, baga
telizando las posibles consecuencias negativas de una actitud como ésta. 
Para el senador comunista Carlos Contreras Labarca no serIa efectivo 
"que la posición de Chile en el concierto internacional sea débil. Al 
contrario: en general, la conduela de nuestro país en la Conferencia 
fue reconocida con respeto. No puede sostenerse con fundamentos 
que el único o el más importante baluarte de nuestra posición inlerna
cional está constituido tan sólo por la OEA Y c1 Tratado de Río de Ja
neiro":!OS. Pero el 26 de julio el scnador socialista Raúl Ampuero había 
relacionado ya los incidentes de Palena con la Conferencia de Canci
llcres y con la elección chilena 2Oe:. Para el senador socialista Aniceto 
Rodríguez la posición de El Mercurio lo convierte en "el vocero de la 
traición-!.'1t7, ya que induce a una claudicación de una línea interna
cional del país. Pero asimismo expresa una moderada alabanza a la 
conducta del gobierno: "Pensamos que ha hecho bien Su Excelencia 
el Presidente de la Rcptlblica al mantener una política internacional 
inamovible respecto de estc problema. Por eso estamos satisfechos de 
la conducta general del canciller chíleno, señor Philippi, mantenida en 
el seno dc la Organización de los Estados Americanos" !Os. Evidente
mente se trata de hablar un lenguaje grato a los oídos del gobierno, 
de modo de crear un consenso no rupturista. Salvador Allende esgrimió 

~11.' El Mercurio, 4.8.1961. 
2óf El Mercurio, 6.8.1964. 
:!OS DSS, Leg. Ord., 6.8.1964, p. 1989. 
:206 En una concentración del Teatro Caupolicán. ~ntro de mitUlM populares; 

cit., por El Mercurio, 27.7.1964. 
~"Gl DSS, Leg. Ord., 6.8.1964, p. 1980. 
208 lb/d. 
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otro argumento socorrido por esta posición, de que el actual gobiemo 
no podía crearle una situación de hecho al próximo, que se imuguraría 
el 3 de noviembre (las elecciones eran el 4 de septiembre) 209. Por 
otra parte la DC se mantuvo a la expectativa, aunque privadamente, 
de manera ondosa, hizo saber al gobierno de su interés de que en 
esos momentos se tomara la decisión, y que ésta fuera de ruptura, y 
que en dicho caso ese partido no elevaría una protesta fuerte 210. De 
este modo el futuro gobierno de Frei no estaría hipotecado con un 
vínculo que lo podría colocar en conflicto con el sistema interamcricano, 
o tener que romperlo afrontando tensiones intrapartidistas. Aunque al· 
gUllos círculos del PR sostenían que se debía acatar la resolución 
mayoritaria de la OEA :m, algunos miembros del ya fenecido Frente 
Democrático (PR más la derecha) aconsejaron al gobiemo de no rom
per con Cuba, justamente como manera de hipotecar y restringir el 
espacio de maniobra del futuro gobierno ~12. 

En la maliana del día 11 de agosto los principales líderes del FRAP 
en un último y desesperado esfuerzo (pero dentro de limites muy pru
dentes) por evitar la ruptura, y al mismo tiempo hacerlo en un espíritu 
de apoyo institucional al gobierno, o sea, sin esgrimir amenazas (que 
por lo demás hubieran sido muy contraproducentes en un momento ar
diente de la campaña electoral), visitaron al Presidente Alessandri en 
La Moneda. 

Ruptura de Relaciones 

Pero la presunta "paz social" que hubiera podido ofrecer la izquier
da no pareció un presente efectivamente provechoso para el gobierno. 
Al parecer, ya en el momento de la entrevista Alessandri y Philippi ha
bían alcanzado una decisión, no querida por ellos, pero que la conside
raron ineludible. Esa misma tarde del día 11 Philippi cita al Encargado 
de Negocios de Cuba, quien no sospechaba lo que sucedería, por Jo 
que al comienzo de su entrevista con Philippi tuvo un acceso de cólera, 
por el que inmediatamente se disculpó Zl3. En la comunicación oficial 
del gobierno chileno se informa que Chile ~ha decidido romper sus 
relaciones diplomáticas ... (con) Cuba", bajo mandato de la resolución 

Z08 Ereí/la, 29.7.1964, p. 9. 
210 Información de NN. 
~11 Ercilla, 29.7.1964, p. 9. 
212 Información de NN. 
21S Eob"e\'uta con Julio Philippi, 2.4.7.1979. 
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de la OE.-\, pero señalando que ésta se tomó "con el "oto negativo de 
Chile":nl, con lo que impUcitamcnte se tomó una cierta distancia hacia 
la propia decisión. Además se debía romper relaciones comerciales, que 
de hecho ya no existían, debido a que USA puso eo -¡jsta negra" a los 
barcos que comerciaban con Cuba !!:1s. 

Esa misma tarde el propio Presidente Alessandri, subrayando por 
vez primera el carácter persono! de la responsabilidad que asumió, 
emitió una declaración (muy en el "estilo AJessandri'") que por su 
interés la reproducimos en su totalidad: 

"Conciudadanos: En uso de las facultades que me otorga la 
Constitución Politica del Estado, procMcré a dar cumpllmiento a los 
acuerdos relacionados con Cuba adoptados en la :-':ovena Reunión de 
Cancilleres americanos, recientemente ce1ebracla en \Yashington. 

"Como es del conocimiento público durnnte todo mi gobierno he 
mantenido en 10 concerniente a las relaciones con Cuba una política 
bien clara y definida, no siempre comprendida por algunos sedares de 
la opinión nacional El Gobierno de Chile ha defendido con firmeza 
esa }XIlitica, una vez más en la reciente ReuniÓn de Washington, opo
niéndose a las sanciones con acopio de argumentos, por estimarlas in
convenientes e inadecuadas, pero resultó \'encido. 

"De acuerdo a las disposiciones del Tratado Interamericano dI! Mis
tencia. Reciproca de Río de Janeiro. adoptado este tipo de dt..'Cisiones 
por el quórum necesario. ellas son obligatorias aún p..ua los paises que 
las votaron en contra. 

"Ha sido y es principio fundamental en la política internacional 
de Chile el fiel )' exacto cumplimiento de los Tratados )' el respeto 

_1-1 ~nlRE, 19604, jO. 
!1& El a50 19S9 Chile Iffiportú desde Cul:. produetos por \~lar de ·I.08i.l57 

dólares oro (de elJas dos millanes en productos alimentic:áo$) l exportó praductal 
por \alOf ck 5437.582 dólares oro (de eU05 3.2 millones en productos alimentitiol). 
El ano 1960 el \"lIJor respecth-o fue de 3.9 ffi'Uones de dólaIes oro en importa
clones) 3.5 millones de dóJares oro ro t'%pOrtaciooes. El año 1001 fue de 3.5 
rnill.oues de dolare) oro en importaciones ~ 16.5 millones de dólares OtO en eI

portadooes. En 1002 se 1IIlp<lrW-on 23.5 millooes de doLues oro ~. se aportaron 
29_9 1I\:lJoot) eo el mismo ,alor. Eo 1963.se importó por UD ''alar de -lJ.611lil1ooa 
de dólaIes oro l se exportó por 3_19 millones en d mismo nlor. Esto decM 
bruscamente eo l00-i, cuando se importa por ,alor de 29·1.306 dolares oro ~ te 

exporta por 3.327.762 dolares oro, Fuente: Anuario Estadístico dr CornrrciO Er
Inior dr' &nco Centrol €k Chllr. Dirr«i6n tú EtIBd'UfIC/U !f C~ Je Chllr, 
años 1959-1964. págS. 2.561., 3O-h., 223 }' r,3, íO-l )' 802, 6S8 Y 783, íOO ~- 500, 
j.52 ) 86í respecbnmente 
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por los acuerdos que dentro de sus disposiciones se adopten democrá
ticamente por las mayorías necesarias. 

"Sin faltar a ese principio no puede dejarse incumplida la reciente 
resolución sobre Cuba. El no cumplirla implicaría un grave pre<.'Cdcntc 
y significaría, tarde o temprano, el retiro de Chile del sistema jurídico 
Interamericano, especialmente del Tratado de Asistencia Recíproca de 
Río de Janeiro, en cuyo elaboración y fiel aplicaci6n ha cabido siempre 
a nuestro p..'lís una participación destacada. Las consecuencias que de 
un hecho así derivarían para Chile podrían ser muy graves, ya que el 
tratado aludido es una garantía eficacisima en el resguardo de la inte
gridad territorial y la soberanía de los Estados signatarios. 

"Habría sido más fácil para mí ya al ténnioo de mi mandato, dejar 
a mi sucesor la determinación de esta materia; pero si así obrare, no 
podría eludir la responsabilidad que me cabria en que el país, por re
solución del nuevo gobierno, pudiera verse en tan delicada posición. 
EtI cambio, procediendo como lo hago, si mi sucesor estuviere en 
desacuerdo con lo obrado, podrá adoptar las medidas convenientes en 
relación con la política que desee seguir en esta materia. 

"Respeto profundamente las opiniones de los que piensan en este 
asunto de una manera distinta a la mía. He procurado en todo a lo 
que divide a los chilenos, y especialmente en asuntos internacionales. 
adoptar decisiones ponderadas para no contribuir a aumentar esas di
visiones, exponiéndome muchas veces a las más injustas criticas de uno 
y otro sector. Pese a ello. asumo nuevamente el riesgo de tales críticas 
obligado por la convicción de que, al no hacerlo, comprometería gra
vemente el futuro de Chile. 

"Espero de la rectitud y lealtad de tocIos mis conciudadanos que 
esta decisiÓn inspirada sólo en altos móviles de interés patriótico no 
sea objeto de explotación política que pueda servir para que se me 
presente como separándome de la línea de absoluta imparcialidad en 
materia electoral que me he trazado y que mantendré inflexiblemente. 
Jorge Alessandri Rodríguez" !!16. 

La declaración es asombrosamente abierta acerca de las motiva
ciones no sólo de la ruptura, sino que de toda la política chilena hacia 
Cuba, e incluso hacia el sistema interamericano. Además. salvo ciertas 
recurrencias muy propias de Alessandri, la declaración está, en general, 
despojada de retórica ideológica ~17, a pesar de que una tal presencia es 

~"'·ac/Ón. 12.8.1964. 
~J1 Salvo que consideremos ~mo 1:1.1 un principio "apolítico" con el que se 

rC\-iste la administración Alessandrl. Pero en otro sentido también corresponde I 
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propia y hasta inevitable en este tipo de documentos, Ello la 11a('(', a 
la declaración, más reveladora eo su contenido analítico. 

Dos razones fundamentales son expresadas con singular franqueza: 
que la política hacia Cuba estuvo motivada fundamentalmente por el 
contenido (presumiblemente) explosivo que tenía en política interna 
de Chilc; y que la observancia de la letra y del espíritu (con la inter
pretación "anticastrista" que prcdominaba en ese momento) del TlAR 
('ra fundamental para la coherencia de la política internacional chilena. 
incluyendo la defensa de la estructuración de las fronteras de Chile 218, 

Vale decir, que si proooblemente la situación de Palena no fue detenni
nante de la decisión de ruptura (en ese caso Chile habría votado de otra 
maneTa en \Vashington), constituyó en todo caso una advertencia que 
recordaba la dependencia chilena de un equilibrio no ya del cono sur 
-que se diluyó a comienzos de siglo- sino que del sistema interameri· 
cano. y es esta situación la que obliga al gobierno chileno a romper 
su autonomía que en política exterior habla logrado respecto de la 
política doméstica, autonomía que precisamente se debía a ese grado 
agudo de debate en torno a la cuestión cuban..'\, y que permitió a la 
Cancillería y a Alessnndri marchar por entre los frentes y por sobre ellos 
en la acción diplomática. 

Pero la ruptum no careció de un elemento de coraje político, y de 
asunción de responsabilidad. Por una parte la mantención de los lazos 
diplomáticos por el lapso que le restaba a la administrocióo (hasta el 
3 de noviembre siguiente) hubiera parecido normal, y hasta ~ra cspe· 

una refereneia legítimamente "apartidista" de todo sistema polltioo liberal que 
desea alcanzar un conseruo libre en determinadas áreas, como la polítiea intemll· 
eional o la objetividad ante un acto electoral. 

218 A raiz de la. ruptura de Chile, poco después siguieron 1:15 de BolJvia )' 
Uruguay. En este último país hubo ulla molestia haeia Chile por no haberle con
sultado previamente (entrevista con Julio Philippi, 24,7.1979). México deddió 
50ffieter el asunto a la Corte Internacional de La Haya, lo que evidentemente con
llevaba el no cumplimiento, Esta situación no provocó ningún enfrentamiento con 
USA. sino que más bien hay que mirula justamente como parte de una "spedal 
relationship" entro ambos. Se ha especulado también que USA deseaba mantener 
una puerta de acceso a Cuba y que simultáneamente sea de ac«:so a una vigilancia 
de ~inteligencia", En una ocasión el senador Salvador Allende manifestó $U in
dignaeión a la canciUerla chilena, pues fue obligado a dejarse fotografiar en Ciudad 
de México, de paso a Cuba (difícilmente, por lo demás, Allende hubiera querido 
o podido viajar de incógnito). En la cancillería se le convenció que el hacer pu' 
blico el incidente -con una consiguiente protesta oficial chilena- sólo traen. 
problemas al propio Fldel Castro, quien no poella querer tener problemu COIl 

:\Iéx:lco. 
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r:1do por algunCh ob~t'r\iador~ internacionales, como lo indicamos ante
rtormC'ntc. Por otra parte ningún gobierno se separa muy a gusto de 
una, política seguida Con tanta collS(.'Cuencia cuando C'stú por expirar su 
PCrJ~lo. Pero una abstención de ruptura hubiera significado colocar a 
la clJplomacia chilena en la perspectiva de un enfrentamiento con el sis
t~l1la interamericano, y por un asunto que no tocaba intereses vitales 
dIrectos o indirectos del país. 

Reacciollcs domést icas 

Naturalmente «Ué lo.'> círcu los poHticos reaccionaron de acuerdo a 
las pautas anteriormente diseñadas, aunque todo el asunto no levantó 
mayor polvareda . !\lientras el PR, que desde 1963 no participaba en 
el gobierno, dio un apoyo discreto ~Ii, el PCU apoyó una medida que 
desde hacia mucho había exigido. El senador Francisco Bulnes ex
presó su confonnidad COn el gobierno, "el cual, hasta hace muy poco, 
no concordó con nuestro criterio" :!"_'CI. Pam él, de no. haberse cumplido 
con la resolución de Washington, el p .. lÍs se hubiera colocado en rebeldía 
contra el TIAR, y Alessandri tiene atribuciones legítimas hasta el "úl
timo día" de su mal!~!ato :1::1. El senador liberal Pedro lbáñcz se refiere 
a In imposibilidad de recurrir a organismos internacionales en un caso 
como el de Palena. si se dcsobedece al mandato dc la OEA =. 

La izqujerda cambió con toda celeridad su anterior (y limitada) 
alabanza a la política exterior chilena, por una condena global. Para 
Luis Corvalán, Chile se habría inclinado ante la voluntad de gobiernos 
como los de StrU('S~ller y Duvalier, siendo que no cstab..'\ obligado a 
cumplir un acuerdo mientras la ONU no se pronunciase sobre él 223. El 
socialista Raúl Ampuero exclamó retóricamente: "Esta tarde me siento 
humillado como chileno y como senador, por la resolución que acaba 
de adoptar el Presidente de la República ... R. La decisiÓn le pareciÓ 

~ disidente radical, el senador E,l.:qulel Conzález Madariaga, quien apo
yaba a Allende, condena la decisión, por cambiar de una "política definida" a una 
~bUlO\·ad6n" de última hora. En DSS, Leg. Ord., 11.8.1964, p. 2046. 

!!-O ¡bid., p. 2031 
221 ¡bid., p. 2032 > 2034. 
= ¡bid., P 2036. 
:::3 lbid., p. 2038. Corvalán aludió al mu)' citado artí{'!.I1o 53 de la Carta de 

la O~U.· Este art iculo impide medidaJ coer{'itivas de un organismo regional sin 
autorizaci6n del Consejo de Seguriaad. Pero el uticulo 52 habla de la existenda 
de .('!.Ierdo )' organismos regionales COl! los que tlO habrla oposIción. EI1 todo caso 
hr.y un pequeño espacio de manIobra pllla los resquicios legaleJ 
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"poco elegante", por tomarse inmediatamente después de la visita de 
los senadores de izquierda a Alessandri. Su argumentación gir6 en torno 
a la "desnaturalizaci6n" de las normas del TIAR que se habrían origi. 
nado en la última Conferencia de Cancilleres Z!4. 

Desde las filas democratacristianas no hubo inicialmente una reac
ción oncia!. En la sesi6n de la tarde del 11 de agosto, en el Senado, 
Radomiro Tomic condena a modo "'personal" y de la manera más enér· 
gica (y declamatoria) la decisión del gobierno chileno. "Esto es más 
que un crimen, es tina estupidez", repite con Talleyrand. Aunque des
pués amortigua la indudable procacidad de la expresión, se refiere a 
la actitud del gobierno como "un grave error jurídico y un grave error 
político, y ambos al mismo tiempo"~. Hace ver que el mandato de la 
OEA entrega la política continental hacia Cuba a la voluntad de 
USA~. Dice no discutir las facultades constitucionales de Alessandri, 
pero que estando por finalizar su mandato, la decisión de ruptura "con· 
tradice principios vitales de dcmocrocia. El país no pertenece a nadie 
en particular. Hoy día ocho millones y medio de personas somos dueños 
de Chile ... y creo que, a veinticinco días de la e1ecci6n, ero imperati
vo, desde el punto de vista de la prudencia, del patriotismo y del res
peto de las libertades democrálicas esenciales del país, no p.uticipar de 
una decisión como ésta" 221. 

Más representativn de la OC fue la actitud del propio Frei. A éste 
se le preguntó su opini6n a los pocos días, en el transcurso de un progra· 
ma de televisión (introducida genéricamente en Chile recién con oca
sión del Campeonato Mundial de Fútbol de 1962, la televisión jugó por 
vez primera un rol importante en la vida política chilena). Contestó 
con una declaración que tenía escri ta de antemano. Se plantea dentro 
del marco de decisi6n de la QEA y de la del gobierno chileno cosa que, 
afinna, no está en su mano modificar. En un gesto conciliador haeia el 
gobierno dice no compartir la opinión de que Alessandri había actuado 
movido por la presión externa. "Y atendidos los muy delicados proble
mas internacionales que el país afronta y que todos conocemos, acojo 
la petición del Presidente de no convertir este problema en un debate 
político en la campaña presidencial ni en un motivo de prop:lganda 
que proporcione desventajas o ventajas a ningún sector o candidato":CS. 

~4 Ibid., p. 2029 
~ ¡bid., p. 2036. 
2!!4 1bid., p. 20.13. 
%!7 lb/d., p. 2045. 
:!28 Ercllltl, 19.81964, p. lOs. 
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La VOZ cuidadosa que aquí se deja escuchar nos conduce a entender 
este texto como el de un hombre que ya debe medir sus palabras en 
cuanto a futuro presidente, lo que se ve especialmente en su alusión a 
Palena. Por lo demás, la acción gubernativa quitó Ul1 pesado fardo al 
futuro gobierno, que no hubiera podido mantener el vinculo con Cuba, 
si es que no tomaba la decisión de desafiar los fundamentos del sistema 
interamericano, mientras que simultáneamente el programa democra
tacristiano encaraba un cambio de rol y una diferente acentuación 
para Chile en medio de aquel sistema. 

CoNsrOERAClONES FINALES 

1. Dentro del cuadro hegemónico a que está sometida la realidad 
latinoamericana (con variaciones de intensidad político-geográ ficas) 
Chile, desde fines del siglo pasado ha representado una fuerza de resis
tencia y de autodetenninación relativa. Oc este modo mantuvo su 
neutralidad durante la Primera Guerra Mundial ( triángulo ABC) , re· 
sistió hasta. comienzos de 1943 las forUsimas presiones de USA por 
ingresar a la coalición contra. el Eje, y sólo entró en plcna concordancia 
con la política norteamericana. a partir de ca. 1947, pero ello en un con
texto internacional caracterizado por la "bipolaridad" militante, y con 
un sustancial consenso interno. Esta tradición de relativa resistencia 
nntihegemónica tenía que operar de algún modo automáticamente con 
ocasión de la "cuestión cubana", como nos hemos atrevido a bautizar 
el problema que a comienzos de los años 60 arroja para el sistema in
teramericano el advenimiento de la Cuba castrista. 

2. La tradición democrática chilena impuso un marco de respe
tabilidad y credibilidad a la política intemacional del gobierno chi
leuo. Por lo demás, se trataba de un gobierno conservador dentro de 
un marco institucional democrático. Al comienzo de la década del 60 
este gobierno constitu)'6 un ejemplo favorito de USA en su promoci6n 
de regímenes a la vez occidentalistas y "progresistas", en el marco de 
la "Alianza para el Progreso". Este favoritismo se traslndarla a partir de 
ca. 1963 hacia lo que sería el futuro gobierno democratacristiano. Aun
que sea por estas razones, carecerían de validez los argumentos que 
aducen una manipulación de la política exterior chilena por medio de 
la oferta de créditos y de ayuda financiera de parte de USA. Un 
desafío con tonalidades neutraustas estuvo representado por la acción 
del canciller Carlos Martíne:z Sotomayor, quien le otorgó una cara más 
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perfilada a In política t'xtcriol' (11- ¡\lcssandri. Pero el cadeter disid('nt(' 
de la I>olítica exterior chilena ante la cuestión cubana no quedó menm 
demostmdo cuando ])hilippi ap .. '1r{'C(' ('11 Washington ('11 julio de 1964 
Si bien es cierto que Chile no cortó (-1 nudo gordiano de abrir vínculos 
fomlalcs con el bloque soviético, se dio una relación comercial con ~sk 
(pero muy modesto en comparación d(> la totalidad dd comercio ext('

rior de Chil<'). IncJu~o Julio Philippi. como :-'Iini~tro de Tierras r 
Coloniz..'\ción, visitó Polonia. la unss, Checoslovaquia y Yugoslavia 
entre el 21 Y el 29 dt, junio d(' 196.'3. En septicmbre de 1963 el líd('r 
yugoslavo Tito visitó oficialmente el p .. '\ís. Chile no desafió al sistema 
intcmmcricano desde una I>osieión de bloque (v. gr., en entl'ntc ron 
otros Estados de LA), Es decir, no buscó un consenso más o menos 
formalizado COIl otros países para oponerse a la política de USA, sino 
que en su posición de ¡\parente aislalllil'nto la actitud chilena apar{'Ci6 
revestida de una credibilidad mayor. 

3. El debate político interno impuso algunos límites a la acción 
internacional del gobierno, en orden a no acentuar una fuertl' polari
z..'1ción ideológica en medio de un precario e<luilibrio socio-político. Con 
todo, es probable que la decisión final de ruptura haya e(mtlldo con 
una aprobadón mayoritaria, y que d "antiamericanismo" no haya sido 
una emoción especialmente afinC3da en Chilí'. El gobierno chileno es· 
tuvo abocado principalísimanwnte a la política interna, en un país en 
donde la política intl'rnacional no ha sido la preocuplIción fundamen
tal y ni siquiera sohrcs.'\liente de su da.$(' política. En un asunto como 
la cuestión cubana, en donde externamente no s(' jugaha ningím asunto 
de interés vital, la d('Cisión tenia que configurarse, en parte al meno~, 
por presiones de polítiC3 interna, }" los problemas domésticos opc-raron 
asimbmo como un argulll('nto diplomático. Cuando la OEA ordena 
romlX'r con la República Dominicana, en 1960. el gobiemo chileno 
procede de inmediato, st.'ntando una diferencia que habla por sí sola. 

4. El problema todavía no resudto de la demarcación fronteriza 
(y sus sc<:udas potenciales) hacía que una presunta exclusión dt'l 
TIAR pudiera haber Ií'nido u originado consecuencias explosivas. En 
este sentido se hacía obligatorio, a pnrtir eJe un momento dado, mante
ner una ciert.¡ n'lación positiva con la lendencia dominantl'. En la 
política de La Moneda existía un {'vidí'nte pragmatismo, pero que no 
llega a ser ni (:asuistllo ni oL>ortunismo. Dentro del marco de una so
ciedad liberal abiert.l -no muy inquieta por el plano internaeional
la política exterior opí'ra bajo los principios, recurrencias y estilos gc
nerales y afincados, postergando lo más posible una decisión, para la 
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cual existen, desde su perspectiva, tanto argumentos a favor como 'en 
contra::t:!ll. 

5. En un plano fonnal se podría observar una relativa sumisi6n 
ante USA, ideol6gicamente anclada, ya que se supone, a veces acrítica
mente, la superioridad dcl "mundo libre". Sin embargo, si miramos el 
otro polo, en su conjunto la política exterior cub.'\na representa una 
posibilidad análoga a la de USA: el logro de una hegemonía mediante 
la organiz..'\ci6n de una política encaminada a innuir las decisiones 
internas y externas del continente. A csto se añade la falta de trabas 
de la política exterior de todo Estado revolucionario. y de su peculiar 
legitimidad, que excluye la legitimidad de los Estados "no conversos" 
o "paganos", Chile incluido. De esta manera el desafío cubano se 
encaminaba a la destrucción tlel sistema intcramcricano y de la legiti
midad interna de los respectivos Estados, loelo ello en un contexto 
universal de desafío entre las grandes potencias, y de una política so
viética destinada a lograr una superioridad decisiva sobre USA (enton
ces la actitud chilena en la "crisis dc los misiles" no es anómala, sino 
que es una reacción extrema en un momento en dond e la puesta de 
tela de juicio del '"bloque occidental" impuso medidas igualmente ex
tremas ). En esta perspectiva la decisión también tenía que moverse 
entre los polos. por un lado del sistema que yace bajo la sombra del 
gran Estado liberal -USA- y, por el otro. <lrl sistema que apadrin6 
al nuevo Estado marxista , lo que no constituye una pura decisión de 
política de poder. 

6. La política exterior chilena s(' plantea fundamentalmente a par
tir de UD lenguaje jurídico que creemos que no puede ser bagatelizado. 
Una investigaci6n más amplia demostraría seguramente que la recurren
cia jurídica pertenece m..--cesanamente a toda retórica dc la actividad 
diplomática. Pero nos atrevemos a adelantar [a hipótesis de que en el 
(:aso chileno se da un pllls que habría que identificar especialmente, y 

ZN Incluso en uoa dec:i~ión tao persona1i7..ada como la de romper o 00 romper 
con un pa!s, o de establ?cer una p"lítica determinada hacia l·l, la "deci~ióo" poli
lica no parece corresponder a algo tun claro y di~tinto, aun sllponielldo un modelo 
"racional" y "puro" de (Iccisiún. En un acucioso estudio, Cra/i.am 1". Allisan, 
es tahlece junto a un paradigma "racionar', otros dos modelos de toma de decisió!!, 
el "hurocratico" } el d- "negociación" entre los org~nismos de un mismo gobierno. 
Es decir, existen pauta.~)" cnterios coleeti\os, propios a ulla unidad organizaeionaJ, 
(Iue inciden casi llutom,l.tkamenle en cualquier toma de "decisión" política. En 
Essenee 01 Deei3·io·¡. Exploir¡ing Ihe CubllP! Mi.uU/! Crllis, SostOn 1971. Bajo este 
upeeto habria que C<lnsiderar en este trabajo especialmente a la tradición diplom,¡. 
lica chilt'na. C<lncretamentt' el ~lini~t~rio de Relaciones Extenores. 
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que se revela en que la retórica ostenta algún vinculo con el acontecer 
"concreto"; se revela también en la insistencia por los actores en enfocar 
"jurídicamente" los problemas, para después pasar a enfocar la "pru
dencia" de la medida a considerarse_ Además la retórica jurídica chi
lena -no intervención y respeto a los tratados- proviene asimismo 
parcialmente de elementos bien concretos de la historia de Chile. El 
lenguaje, aún en el plano de una pura retórica, manifiesta la objeti
vaciÓn de una expresión ideológica, de acuerdo a usos y costumbres, y 
también expresa un vínculo con la cultura global. La retórica jurídica, 
además, otorga una coherencia intelectual a la acción, que se traduce 
en una posible fuente de legitimación de esta última ( la suposición de 
que 10 legal sería lo legítimo en un plano de civilización), esto es, del 
despliegue de una política internacional!l29a. 

7. Finalmente habría que señalar que esta investigación no hace 
más que confirmar una suposición; que el concepto de '"imperialismo" 
en su acepción corriente carece de valor analítico para la historiogra
fía. Como hipótesis estableceríamos que el concepto "imperialismo" 
sólo se podría usar en torno a dos "tipos ideales" (en el sentido we
hariano); para el caso del imperialismo romano y para el imperialismo 
europeo del siglo XIX 230. AlU se da una relación de sumisión no de
seada de una sociedad a otra, que está (la relación) anclada institucio
nalmente, con vínculos claros, jurídicos, políticos, económicos, ideoló
gicos. Aun en la inclusión de Cuba en el bloque soviético no se 
puedo dejar de ver una elección básica de parte de los actores, sobre 
todo por parte del régimen castrista. Quizás en el grupo de Estados 
pertenecientes al Pacto de Varsovia se pueda hablar de "tendencias 
imperiales" (en algunos casos la "amistad" con la URSS está anclada 

~ Que el derecho no posee una expresión absolutamente indubitable, If! 

desprende del nacimiento de una preocupación proveniente de la filosofia del 
derecho en lorno al "lenguaje del derecho". Es decir, el lenguaje del derecho posee 
una connotación no jurídica (Iue en cada caso concreto habría que dilucidar. 

Desde una perspectiva marxista el derecho como "ideologla", como instru
mento de poder, como "técnica" de poder, cfr. K. Sloyanovitch, Seru (lu mot aroit 
et idéologie, ea Archive, de P/¡/losophie du Droil, T. XIX, 1974, pp. 181-195. La 
perspectiva utópica (en su sentido negativo) del aulor, invalida sus proposiciones 
como herramientas analíticas. Una exploración preliminar eslá en H. PI!. Vilserf 
Hooft, La phl/osopllie du langage ordinairc et le droil, pp. 19-23. 

230 Y por extensión asimismo el término "dependencia", que ha heredado el 
"patbos" de la teoda del i.mperialismo, y que es muy usado en el análisis de la 
realidad latinoamericana. Cfr. Hans-]ürgcn Puhle, OO., Lateinamerika. HmorilcM 
Rcalitiit und DependencitJ-Theoricn, Hamburgo 1977, esp. pp. 15-60. 
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en las constituciones políticas). Pero en el sistema interamericano es 
más aplopiado hablar de una hegenwnía variable de USA (pero con 
"tendencias imperiales" en el Caribe y Centroamérica a comienzos de 
siglo). lo que correspondería más exactamente a las realidades de las 
relaciones COD Latinoamérica 231. 

Al rechazar un uso indiscriminado del concepto "imperialismo", 
queremos afirmar que la historiografía no puede operar teniendo como 
base explícita o implícita un canee,llo éticamente ideal, como concepto 
límite, que se supone como guía del acto investigativo ~2. Por "ética
mente ideal" entendemos un concepto que contiene una carga interpre
tativa subyacente, y que designa una realidad con la cual inconsciente
mente (o semiconscicntementc) se debe contrastar el resultado de la 
investigación. Esa realidad constituye una rcalidad ideal en su sentido 
ético, o "idealidad". que nunca ha existido y que probablemente nunca 
existirá. pero bajo cuya luz se enjuicia la realidad histórica concreta. 
De este modo el sujeto cognocente, el historiador. no conoce la historia, 
sa1vo en la medida en que ésta corresponda o no a aquella "idealidad"'. 
Aquí se da una actitud meta histórica y "sacral"; se recorre la historia 
con la voz del predicador que quiere salvar o condenar, pero se escapa 
justamente lo que constituye la misión del historiador: el aprehender la 
realidad histórica en su manifestación propia. Pero aquí esto se efectúa, 
bajo el alero de un concepto éticamente ideal, con una grave distorsión 
del conocimiento. 

Ciertamente que no ignoramos la posición de la "teoría critica". 
según la cual el acto cognoscitivo debe ir apoyado en una visión que 
trascienda a la realidad social en la que se inscribe el sujeto cognos
cente. Entonces el conocimiento estaría al servicio del hombre en su 
labor de crítica y de establecer una sociedad verdaderamente humana. 
Pero aparte del hecho de que la "visión" aquella no tiene por qué estar 
necesariamente ausente de una crítica implacable, el conocimiento se 
pondría al servicio de la acción, terminando por primar el interés de la 
acción por sobre el "interés de conocer" que, como lo selialara Karl 
Mannheim, funda la libertad y posibilidad del intelectual. Con esto no 
estamos favorcciendo un rustoricismo a ultranza (Iógicamcnte imposi
ble ) ni un simple término medio entre éste y aquellas "visiones" pre-

~ aflrmacl6n del contenido clásico del término "imperialismo" -con 
algun05 matic.!'s- y que podría emplearse para Latinoamérica, se encuentra en 
Hans-Ulrich WehIer, ed., lmperiolimuu, Colonia 1976, pp. U-3D. 

:l3:! Un impulso pura esta reflexión 10 hemos recibido de Emst No/te. Deutscher 
SchcinkOfl3titlltlonoli$m.u?, en IIistori$che Zeltschrift, 228, junio de 1979, p. 546. 
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suntamente verdaderas. Nuestra inlcnción va a un esfueno por fijar la. 
frontera donde termina la investigación y la apreciación historiográficas 
-incluyendo los juicios de valor claramente expuestos. que nos corrcs
ponden como seres provistos de eticiclad-, y donde comienza la prédica 
icleol6gica y la manipulación del conocimiento por parte de la attión. 
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